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El Niño Jesús felicita a su Inlesta, en la Navidad 


Yo, que Cra rico, por todos vosotros me hice niño indigente, 
para entiqueceros con mi pobreza (2 Cor., 8, 9). sed buenos han- 
queros: pero poned vuestros tesoros donde estén a salvo de todo 
ladrón y de toda contingencia (Mt., 6, 19-21). 

Si no os hiciercis como niños no entraráis en el Reino de los 
cielos (Mt. 15. 3). 


= ”- > 


¡Maestro niño! ¿No estaréis tal vez desfasado”... ¿No serían 
estas máximas vuestras buenas para el tiempo en que aparecis- 
teis sobre la tierra y no para nuestros tiempos? 

Ya sabéis cuánto se ha hablado en el Concilio de «la lelesia 
de los pobres». Parece que Vos no habéis venido a enriquecer a 
nadie, sino a decirnos que es neecsario repartir la riqueza: que 
la lglesia debe dar ejemplo repartiendo lo que posee Que la 
lslesia debe ponerse a construir casas para todo el que la nece- 
site; que Vos... no la necesitáis. Que se os hará una a modo de 
chabola, después: cuanáo todos estén ya confortablemente instala- 
dos en las suyas. Además, la lglesia se ha hecho joven: llena de 
vitalidad y dinamismo. 


- O * 


¡Todo eso sí que está desfasado, discipulo mío! Hace ya muchos 
siglos que tuve que decir a los míos, por medio de los profetas: 
Este pueblo dice: No es tiempo de ponerse a editicar la casa de 
Dios... ¡Para vosotros sí que es el momento oportuno de habitar 
en vuesíras casas, hasta artesonadas y la de Dios... arruinada! 

Reparad en vuestro proceder: Sembrasteis mucho y no reco- 
gisteis casi nada... os vestisteis y no tuvisteis calor y lo ganado 
lo habéis echado en saco roto... (Ageo, 1. 1-11). 

Yo quise que mis ministros fuesen edificantes y no editicado- 
res; que se dedicasen a construir no las casas baratas, sino el 
magnifico Templo de Dios, que sois vosotros (1 Cor., 3, 16-17; 6, 19). 

Cuando yo enseñaba, me dijo cierto hombre: Maestro, di a mi 
hermauo que repartía conmigo la herencia. Y le contesté: ¿Quién 
me ha constitnido REPARTIDOR entre vosotros? Y añadí: Mi- 
rad que no está asegurada LA VIDA por que se ande holgada de 
bienes (Le., 12, 13-31). 

Y a mis discípulos les dije: No andéis siempre preocupados so- 
bre qué comeréis..., qué beberéis.... cómo os vestiréis... (Preocu- 
paciones MATERIALES dignas de los gentiles.) Buscad PRIME- 
RO (preocupaciones ante todo de) el Reino de Dios y su justicia 
y todas estas cosas se os darán por añadidura (como de regalo) 
QIt, 6, 2531). e 

Y si esto se lo dije a todos mis discípulos, ¡cuánto más a mis 
ministros! 

Y en cuanto a lo que dices de la Iglesia joven, te recuerdo que 
YO nunca hice el joven. Me manifesté de niño y de hombre (en la 


lso es lo que le conviene al joven: trabajar y no ponerse a 
predicar. 

Nunca dije: Si no os hiciercis como JOVENES... Dije: Si no os 
hiciercis como NIÑOS... 

El niño suele decir: Mi padre lo sabe todo... Y tiene confianza 
plena en él (a él se lo pregunta todo). 

l5l joven suele decir: Mi padre se ha quedado anticuado (des- 
tasado) ya... Decididamente no sabe nada... (Y no le pregunta 
va nada.) 

Y cuando el tentador susurra: Si comes de esta bruta del paraíso 
serás como Dios: conocedor del bien y del mal, el niño va a pre- 
euntar a su padre sí es verdad lo que le han dicho; mientras que 
el joven se lo cree sin dudar, el incauto. 

Mi actitud fue la actitud del niño, respeto a su padre: Siempre 
hice la voluntad de mi Padre (Jn.. 4, 34; 5, 30; 6, 38, cte.). Y esa 
quiero que sea la actitud de mis discípulos (Hebr., 10, 36: 13, 21; 
LOS Ll, ete”). 


* ” * 
Pero... Maestro... eso es paternalismo, que hoy está desacredi- 
tado. 


* - $ 


Mira, discipulo: Eso es LA VERDAD. ¿No es verdad que Yo 
soy tu Creador y tu Padre? Pues tu actitud respecto a mí ha de 
ser la de criatura e hijo. Toda otra actitud es una actitud falsa 
w del todo equivocada. 

Yo. que soy LA VERDAD, no puedo en manera alguna «pro- 
barla. 


. * + 


Si quieres, pues, alcanzar la felicidad = el Reino de los cielos, 
has de hacerte como niño (no precisamente como joven). 

Tendrás que hacer mi voluntad y no la tuya (aunque te parez- 
ca mejor y más acertada). 

Si te mandé a trabajar, no te pongas a predicar; si te mandé a 
predicar, no te pongas a administrar o a construir hospitales, 
sunuderías y Casas... 

Mira, que Yo soy la Sabiduría infinita y tú eres de corto en- 
tendimicnto, falible y falaz. y 

Si habéis aprendido esto, ¡felices si lo cumplís! (Jn., 13, 17). 


+ . - 


Maestro Niño: Gracias por haberme recordado una lección que 
tenía un poco olvidada. «Hágase tu voluntad así en la tierra como 
en el cielo.» En eso está nuestra santificación y nuestra felicidad. 

Por la transcripción, 


edad madura). De joven trabajé; no prediqué. 





a subversión en la Cas 


Hoy, 9 de diciembre, hace justamente 
una semana que la policía procedió a dete- 
ner a cinco ciudadanos, cuyos nombres nos 
reservamos. Hoy se hallan en la cárcel, a 
disposición del Tribunal de Orden Público. 

¡£, estos cinco señores se les acusa de ha- 
ber participado en una reunión clandestina 
de las ilegales «comisiones obreras». 


La reunión tuvo lugar en la PARROQUIA 
DE LA SANTISIMA TRINIDAD, cuyo equi- 
po (1) (antes se llamaba comunidad) lo 
forman su ecónomo, Rvdo. L. P. Y., y el 
Ryvdo. A. F. P., éste, anteriormente pasó 
tres años en Premiá de Dalt, y lo recuerdan 
todavía los que lo trataron. 


A los detenidos se les ocuparon gran can- 
tidad de hojas subversivas. 

Según me ha dicho en la tarde de hoy 
uno de los feligreses, el contenido de di- 
chas hojas era insultante de forma grave 
para las fuerzas de Orden Público. 


Otro joven de la misma barriada, con el 
cual he hablado en la Plaza de la Trinidad, 
me dice que los asistentes a las reuniones 
se colocaban sentados de espaldas al altar 
y en posturas irrespetuosas en el sagrado 
lugar. Téngase en cuenta que la capillita 
del Santísimo está en un lateral del Altar 
Mayor, y según me dicen no se trasladaba 
a Su Divina Majestad, cosa por demás im- 
posible, pues no existe otro altar. 


Este mismo joven, con el cual he char- 


lado en el bar de la plaza, me dice que se 


les hablaba e instruía en cuestiones margi- 
nales. Le he preguntado qué entendía por 
cuestiones marginales y me ha contestado 
que no se atrevía a dejar la cosa clara, aña- 
diendo «a buen entendedor...» Lo que sí 

1e confiesa es la extrañeza de que la poli- 

] Í raya tardado tanto, y que quizá igno- 
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rase que la cosa tenía más cola que el túnel 
del tiempo. 

Tanto el primer feligrés con el que hablé, 
como este último joven, manifestaron —al 
saber que escribía en una revista madrile- 
ña— que hiciera constar la repulsa hacia los 
curas de la parroquia por permitir que se 
fumara dentro de la iglesia durante las 
reuniones. «Yo tengo asma—me dice el jo- 
ven—y así no hay quien aguante en la igle- 
sia con tanto humo.» 

Sí, estimados amigos «quepasistas». ¡Las 
cosas que suceden! Esta misma tarde, en el 
cinefórum de la parroquia de la Santísima 
Trinidad, están proyectando «LA 1SUA: DE 
ARTURO», apta para adolescentes de uno 
y Otro sexo... A las 18,30 empezó la sesión. 
Lo de para adolescentes de uno y otro sexo 
está escrito en un gran cartel a la entrada 
de la mismísima iglesia. 

Fumar farias y caliqueños en la iglesia y 
lo de la isla, no me negarán que se com- 
plementa. Pero esta es la verdadera cara del 
progresismo católico. Todo lo demás nos lo 
dan por añadidura. 

Por eso debo confesar que me impresionó 
una nota pastoral del Dr. Modrego, ex Ar- 
zobispo de Barcelona, publicada en octubre 
del pasado año: «Por lo que toca a los 
sacerdotes, a quienes amo con toda mi alma, 
el daño injusto que se les causa perjudica a 
su ministerio...» Así decía el Pastor, ¿Y el 
daño que ocasionan algunos sacerdotes en 
el alma de los fieles? ¿Y el escándalo que 
provocan los malos sacerdotes, quién lo 
frena? ¿Quién lo reprime? ¿Quién aplica las 
penas canónicas? ¿Es que el Derecho Ca- 
nónico se ha hecho para los posibles habi- 
tantes de otros planetas? ¿Quién castiga a 
los sacerdotes que van de paisano? ¿Quién 
castiga a los sacerdotes que no llevan la 
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tonsura? ¿Quién castiga a los curas rebel- 
des que obligan a comulgar de pie? ¿Quién 
castiga a los curas que construyen piscinas 
parroquiales, como muy bien sabe el Doc- 
tor Masnou, obispo de Vich, en la que se 
bañan a la vez personas de uno y otro sexo, 
con taparabos unos y con bikini otras? 
¿Quién autoriza libros pro-marxistas y con- 
ferencias pro-marxistas? ¿Castigó acaso el 
Dr. Modrego al hereje Evely por negar la 
existencia del infierno? 

Bien está, pero que muy bien, que el 
obispo ame con toda su alma a sus sacer- 
dotes. Es natural. Pero ¿es que los seglares, 
los que no somos sacerdotes, no tenemos 
derecho y quizá más «que los sacerdotes, a 
ser amados por nuestro obispo? Acaso ¿no 
es misión del obispo el ADOCTRINAR a 
sus diocesanos, bien directamente, bien de 
modo indirecto a través de sus sacerdotes” 
¿Es que los seglares no somos hijos de 
Dios? ¿Es que los seglares hemos de per- 
manecer con los brazos cruzados, siendo 
auténtico testimonio de la conducta rebel- 
de algunos sacerdotes hacia la Iglesia? ¿ES 
que las rebeldías de los curas progresistas 
no obligan a la intervención y sanción del 
obispo? 

¡Qué daño injusto no están causando los 
malos sacerdotes a nuestros hombres, a 
nuestros hijos, a nuestras mujeres! ¿Quién 
nos defiende? 

¿Aprueba el Arzobispo de Barcelona que 
en la Trinídad se pase «La isla de Arturo»? 
¿Aprueba el Arzobispo de Barcelona to que 
ocurrió en la parroquia de la Santísima Tri. 
nidad? 
_¿No será que estamos frente a una opera: 
ción PROGRESISTA de altos vuelos? Si 
quien puede, también se ha rendido, ¿quién 
pondrá el cascabel al gato? 


-_ 


ESPAÑA HA GANADO LA "BATALLA" DE GIBRALTAR (¡NN 


Castiella, estadista y soldado * 


ADEMAS DE SABER, ES NECESARIO PODER HACER... 


- lspaña ha ganado la batalla de Gibraltar. Se iniciaron las «hos- 

tilidades» hace más de siete años. Ya en 1960, nuestro ministro 
de Asuntos Exteriores, don Fernando María Castiella, con ocasión 
de una visita a Londres, insinuó, cortés pero imperativo, el pro- 
pósito de iniciar las «operaciones». Unos meses después, en 1961. 
cuando lord Home, secretario principal de Estado para los Nego- 
cios Extranjeros de Gran Bretaña, vino a Madrid, «cruzaron fue- 
gos» los dos ministros Castiella-Home. 

Es decir, don Fernando María Castiella, encarnación de ¡ja dig- 
nidad, de los derechos y del patrimonio de España, durante más 
de doscientos cincuenta años atropellados y escarnecidos por Ín- 
claterra, «operó», con su «guerrilla» político-diplomática de espa- 
noles íntegros y juristas decentes e idóneos, en constantes esca- 
ramuzas de «hostigamiento». Nuestro ministro de Asuntos Exte- 
riores —combatiente en la guerra que alumbrara esta paz de trein- 
ta años— desplegó sus fuerzas, proyectó y realizó sus ataques «l 
secular enemigo que había que «persuadir» empleando la estrate- 
gia, la táctica y las armas de la Moral, del Derecho y de la Justicia, 
en subversión de cuyos principios desencadenan las guerras de san- 
gre los bandoleros y los desalmados, pero principios ante los que 
se miden, sin provocar violencias ni segar vidas, los hombres y 
los pueblos que se tienen por cristianos, civilizados y responsa- 
bles... Así, don Fernando María Castiella, español y vasco de osta 
España clásica —en su corazón y su mente refulge Cervantes con 
su cliscurso de ias Armas y las Letras—, preparó, vino preparando 
desde el año 1960. la «batalla de Gibraltar». Batalla del estadista, 
no del soldado. Batalla del político. del legista, del gobernante. 
que con las granadas rompedoras de la VERDAD liberada, del 
DERECHO NATURAL sin disfraces y de la DIGNIDAD HUMA- 
NA, avergonzada de haber vivido más de doscientos años sin 
avergonzarse, se disponía a destruir, a debelar las livianas forta- 
lezas levantadas CONTRA DIOS Y NUESTRO DERECHO por los 
estadistas y los gobernantes del asalto, la ocupación y la apropia- 
ción indebida de lo ajeno, aunque campee en su escudo, como un 
sarcasmo, esta leyenda: «CON DIOS Y MI DERECHO». 

Cuatro años —desde 1960 a 1964— perseveró el señor Castiella 
al mando de su docta, arriscada. inclaudicable «guerrilla» político- 
diplomática. Este «guerrear» de cuatro años lo resume el nuevo 
«Libro Rojo sobre Gibraltar», recién aparecido, mediante estas 
líncas: 

«Las conversaciones Castiella-Home, la correspondencia diplo- 
mática que siguió a las mismas y las posteriores entrevistas de los 
colaboradores de ambos ministros (y: todo intento y gestión espa- 
ñola en reivindicación de Gibraltar) pusieron de manifiesto el es- 
fuerzo español por clarificar el problema, por abordarlo sincera y 
profundamente y por senti las bases de un diálogo fructífero. 
Sin embargo, la negativa británica a Suprimir las causas reales de 
alguno de los problemas existentes cerró las posibilidades de aquel 
diálogo, que quedó Irustrado.» 

En circunstancias tales sobrevino la internacionalización de la 
cuestión de Gibraltar y su debaile ante las Naciones Unidas, que 
terminó por el ya conocido «Consenso del Comité de los Veinticua- 
tro» de 16 de octubre de 1964. 

De este acuerdo del «Comité de los Veinticuatro» 4 diciembre 
de 1967 en que, al fin, la Gran Bretaña tendrá que sustituir su 
léenica operativa «del derecho de la fuerza» por la de España y 
Castiella «de la fuerza del derecho» han transcurrido tres años, 
en cuyo transcurso apelaron los ingleses a los arbitrios y recursos 
más abominables por zafios, intimidatorios, antijurídicos, cínica y 
desvergonzadamente mendaces... ¿A qué añagazas o maniobras di- 
latorias apelarán ahora en el Foreign Office para entorpecer o en 
alguna medida frustrar la ejecución de la sentencia dictada por el 
Universo, favorable a la tesis de España, o sea, al imperio de la 
Moral, del Derecho y de la Justicia? 

Eso será otra historia. La de hoy es que esta España, la del 
18 de Julio, la de la Cruzada, la que permaneció execrada. repu- 
diada y excluida de los planos, de los planes y los plenos del Mun- 
do Libre, de las Naciones Libres y de los grandes Areopagos, Con- 
sresos, Tratados y Convenciones Internacionales, acaba de obtener, 
en el mismo campo de batalla en que dan las Democracias todas 
las suyas. y las ganan, la magna Victoria de la rehabilitación, de 
la recuperación, en su integridad, de la tierra y del alma de Es- 
paña... Desde 1701, todos los españoles, todos los regímenes polí- 
ticos españoles, todos los partidos, todo los Parlamentos, todos los 
jefes de Estado, todos los gobernantes, clamaban, reclamaban. so- 
llozahan. iracundos o humillados, por querer y no poder izar en el 
Peñón, en un pedazo de su Patria, la bandera nacional. Nadie, 
en ninguna coyuntura, planteó la batalla de Gibraltar y se decidió 
a darla y ganarlu. Tuvo que ser esia España, la del 18 de Julio, la 
de la Cruzada, la de Franco. los Ejércitos, ld Falange y los Re- 
quetés, la inicuamente vituperada por nazi, por fascista, par tota- 
fitaria, la que con el genio, la ponderación, la templanza y las ar- 
mas de las Democracias genuinas (que tienen a Dios como fuente 
de la Dignidad, del Derecho y de la Libertad), la que, democráti- 
camente, plantease, diese ja batalla, delante de ciento dieciocho na- 

¡ a ganase. - a 3 
Ets al gobernante don Fernando María Castiella. 
que consagró siete años a montar y conducir los dispositivos y las 

fuerzas de las «operaciones»! ¡Honor y gloria a este ministro de 
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Asuntos Exteriores, estadista y soldado! Como soldado se batió 
en la División Azul por la Libertad del Occidente Cristiano. Como 
estadista se había batido en los frentes de la Cruzada española, en 
los que tendría, con sus discursos de fuego, que abrirse paso para 
destruir un Estado patibulario e instaurar sobre sus escombros el 
Estado capaz de asumir la grandeza de España y hacerla fuerte, 
ostensible y respetable ante las Democracias del Orbe, 

Conviene rematar esta loa al ministro de Asuntos Exteriores, 
don Fernando María Castiella, por como HA SABIDO preparar, 
conducir y ganar «la batalla de Gibraltar» con una encendida y 
fervorosa alusión a los elementos que añadieron al SABER de 
Castiella el PODER saberlo, hacerlo y conseguirlo. Esos elementos 
motores del pensamiento y la acción de España, de su Estado, de 
su Gobierno, de sus Cortes y sus Altos Consejos son los Ejércitos 
de "Tierra, Mar y Ajre; son la Organización Sindical. que integra a 
los millones de trabajadores y empresarios en centenares de divi- 
siones motorizadas, potencial humano, social, económico y político 
que es base vital e instrumental de los planes de estudio, doctrina 
y operaciones de los Estados Mayores que sostienen y defienden 
la paz, porque no quieren ni se preparan para la guerra, pero de- 
muestran —ésa debe ser su virtud principal— que no la temen. 

Don Fernando María Castiella HA SABIDO, y con esta España 
HA PODIDO, alzarse con la Victoria. Ahora nos corresponde na- 
cionalizarla, consolidarla. No consintamos que, reconquistada la 
unidad territorial de la Patria. los benditos comandos de la blanca 
doble al cuello. sus financieros foráneos y su tropa societaria, nos 
instalen Gibraltares disociadores y de ignominia, que parlan y es- 
cindan la unidad política, la unidad sindical, la unidad de las al- 
mas y de las «armas». Los Gapones y los Papandreus ibéricos, gra- 
cias a Dios demasiados conocidos, no pretenden otra cosa con eso 
de institucionalizar la oposición y el pluralismo de partidos y Sin- 
dicatos. 

Y la paz. Sin miedo a los que se propongan arrebatárnosla. 


0 00L VOTARON 1 QU 


a votación de la resolución sobre Gibraltar, presentada 
por los países hispanoamericanos, que significa el triunfo de 
la tesis española, dfreció los siguientes resultados: 


A favor: 

Afganistán, Argelia, Argentina, Bolivia, Brasil, Bulgaria, 
Bivmania, Burundi, Biclo, Rusia, Camboya, Chile, Colom- 
bia, Congo (Brazzaville), Costa Rica, Cuba, Checoslovaquia, 
República Dominicana, Ecuador, El Salvador, Gabón, Grecia, 
Guatemala, Guinea, Haití, Honduras, Hungría, Indoncsia, 
Irán, Trak, Irlanda, THalia, Costa de Marfil, Japón, Jordania, 
Libano, Liberia, Libia, Malí, Mawritania, Mongolia, Marrue- 
cos, Nicaragua, Pakistán, Panamá, Paraguay, Perú, Filipinas. 
Polonia, Portugal, Rumania, Ruanda, Arabia Saudita, Soma- 
lia, República Popular del Yemen del Sur, España, Sudán. 
Siria, Túnez, Turquía, Ucrania, Unión Soviética, República 
Arabe Unida, Tanzania, Aito Volta, Uruguay, Venezuela, Ye- 
men, Yugoslavia y Zambia. 

Kn contra: 

Australia, Barbados, Botswuana, Canadá, Ceilán, Dinamar- 
ca, Gambia, Guayana, Jamaica, Leshoto, Luxemburgo, Mula- 
wi, Malasia, islas Maldivas, Nueza Zelanda, Noruega, Sierra 
Leona, Suecia, Trinidad, Fobago, Malta y Gran Bretaña. 


Abstenciones: 

Austria, Bélgica, República Central Africana, Tchad, Re- 
pública Democrática del Congo, Chipre, Etiopía, Finlandia, 
Francia, Ghana, Islandia, India, Israel, Kenya, Madagascar, 
Méjico, Nepal, Holanda, Níger, Senegal, Singapur, Thailan- 
dia, Togo, Uganda y Estados Unidos de Norteamérica. 
Ausentes: 

Albania, Camerún, Dahomey, Kuwait, Laos, Nigeria y 
Africa del Sur. 
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«El señor Cardenal Riberi, ex Nuncio 
“de Su Santidad en España, ha muerto 


La insospechada y triste noticia produjo_en el vas- 
to y. hoy. complejo mundo católico de nuestro país, un 
profundo estremecimiento. El sábado pasado, día 16, 
por la tarde. cuando el señor cardenal Riberi —bien 
plantado. erguido y risueño— se hallaba en la resi- 
dencia de los religiosos mejicanos «Legionarios de 
Cristo». de la romana Vía Aurelia. experimentó de sú- 
bito la presencia de la muerte. El insigne purpurado, 
anegada el alma por los resplandores de la gracia de 
Dios. sólo tendría tiempo de pedirle a El lo que sin 
duda vino fervorosamente deseando a lo largo de sus 
cuarenta y cinco años de sacerdocio, que le aceptase 
la entrega plena de su vida y de su alma. 


Hace apenas unos meses que el señor cardenal Ri- ” 


beri abandonó España. En la España católica, la de la 
confesionalidad del Estado y de la unidad en la fe y 
en el culto a la Iglesia de Cristo, una, santa y verda- 
dera. actuó monseñor Riberi como Nuncio de Su San- 
tidad. Sus funciones altísimas, desarrolladas a lo largo 
de un lustro de «aggiornamento», de innovaciones y 
«avances». tuvieron que influir decisivamente en la 
universal remoción y el inevitable enturbiamiento de 
las aguas tranquilas y transparentes de una tradición 
eclesiástica y religiosa de siglos. Pero el Concilio Va- 
ticano II se había celebrado para algo. Había que plas- 
mar en formas «conciliares», atemperadas a las exigen- 
cias de un mundo y de unos hombres nuevos, las vie- 
jas y desfasadas maneras de una Iglesia, de unos fieles 
que se podrían resistir a no comprender que la Huma- 
nidad. en lo físico y en lo moral, en el quehacer y la 
inquietud visible. en su doble naturaleza humana y 
divina. no era la misma Humanidad que la existente 
con su amor y su dolor, su poderío y su miseria, su 
santidad y su perversión, su concupiscencia materia- 
lista y su fe ascética, antes del Concilio Vaticano IL 


Años terribles, amargos y heroicos, aquellos cinco 
que consagró el señor cardenal Riberi a promover en 
España su política eclesiástica «conciliar» que, fatal- 
mente, tenía que partir de «desconciliar» lo que la His- 
toria milenaria de nuestra unidad religiosa había con- 
ciliado monolíticamente con la sangre y sobre las se- 
pulturas de millones de Santos, de Mártires y de Hé- 
roes... El aire de la calle, el trepidar del mundo, la lucha 
de clases y el tumulto y el estruendo del hominismo dei- 
ficado pueden penetrar, sin que apenas chirríe una puer- 
ta en las logias masónicas, en las capillas protestantes, 
en las sinagogas judias y en los templos católicos de 
una sociedad o una nación librepensadora, de digni- 
dades y derechos humanos plurales. Pero no pueden 
penetrar, sin que sus treinta millones de habitantes se 
desazonen. en la Iglesia católica de España, que es el 
Belén. el Gólgota, el Sepulcro, la Resurrección de Cris- 
to, el Sagrario de la Patria y de todos y cada uno de 
los españoles. 

Si santa y heroicamente el señor cardenal Riberi 
trabajó en España como Nuncio de Su Santidad y en- 
caminó su misión a hacer en la España católica lo mis- 
mo que sin mayores estragos puede hacerse en otras 
naciones que no lo son sino en parte fragmentaria y 
tienen, por tanto, que convivir y conllevarse con los 
demás fragmentos de religiones activas, fue natural que 
aquel valeroso Nuncio suscitase la adhesión devota y 
la colaboración ardiente de los valientes «conciliaristas» 
que no estaban, ni antes ni después del Concilio, ver- 
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pan, pan 


y al vino, vino 


Enrique Miret Magdalena es 
el secretario de la U. N. A. S. La 
U. N. A. S. es la Unión Nacio- 
nal de Apostolado Seglar, Es 
preciso aclararlo porque de sus 
artículos y conferencias no pa- 
rece. ni muchisimo meños, que 
quien tales cosas dice sea un se- 
glar al que la Jerarquía espa- 
ñola ha colocado en ese puesto. 
Por lo menos después rde cono- 
cer las actuaciones de !la Jerar- 
quía española. Unos y otro pa- 
recen representar posturas in- 
conciliables. Y, sin embargo, Mi- 
ret depende de la Jerarquía y la 
Jerarquía ha nombrado a Miret 
secretario de la U. N. A. S. To- 
do parece un intento de con- 
fundir todavía más al pueblo 
fiel. Y como esta interpretación 
no puede mantenerse respecto 
a los obispos españoles hay que 
buscar otras explicaciones. ¿Es- 
tá quizá impuesto desde fuera? 
Sea lo que sea, los católicos es- 
pañoles se merecen una expli- 
cación. 


* Ro 
Enrique Miret publica en 
«Pueblo» (15-X11-67) una carta 


abierta a don Santiago Loren. 
Don Santiago Loren, escritor na- 
da sospechoso de integrismo. se 
preguntaba. en nombre de la ca- 
le, si «Miret Magdalena iría a 
misa». El hombre de la calle. 
que no entiende de profundida- 
des y sí de simplificaciones, 
identifica al católico con la per- 
sona que va a misa. Lo que, por 
otra parte. no es una gran equi- 
vocación. Y si no todos los que 
van a misa son católicos si lo 
son la inmensa mayoría v. por 
otra parte, para ser católico es 
absolutamente necesario ir a mi- 
sa. Al menos los domingos, aun- 
que algún progresista diga otra 
cosa. Ese mismo hombre de la 
calle considera ciertas posturas 
como no católicas. Y al ver las 
sostenidas por uno que se ma: 
nifiesta católico se pregunta si 
irá a misa. La cuestión es mu- 
cho más profunda, pero el hom- 
hre de la calle, como en muchas 
ocasiones, tiene una parte de 
razón. 


EE 


Enrique Miret en la carla 
abierta a don Santiago Loren 
dice cosas sorprendentes. Cosas. 
por otra parte, a las que nos 
tiene acostumbrados. Nos dice 
que va a misa. «Pero, ¡cuidado!» 
No va a misa simplemente. No 
va a esa misa que siempre ha 
sido renovación del sacrificio 
del Calvario para todos los teó- 
logos católicos. Esa misa es una 
misa «demasiado deformada» «y 
que necesita muchos cambios». 


El va a la «continuación de la 
comida de fraternidad que ha: 
cian los primeros cristianos, 
consagrando el pan y repartién- 
dolo entre todos». Dios desapa- 
rece ante una fraternidad de los 
hombres. Y el sacrificio de Dios 
se borra ante el banquete. Todo 
parecido con el catolicismo de 
siempre: con el de lenacio y Te- 
resa, con el de Pío X y Santo 
Tomás, con el de todos los Pa. 
pas, teólogos y católicos de to- 
dos los tiempos parece nueva 
semejanza. 


Enrique Miret hace mención 
a un «principio tradicional en 
la Iglesia, que, por desgracia, 
hoy es olvidado frecuentemen- 
te». Este principio dice que «hay 
que obedecer a la conciencia an- 
tes que al superior». 1) princi- 
pio es cierto, aunque la aplica- 
ción que hace del mismo Miret 
es muy curiosa. Hay que obede- 
cer a la conciencia antes cue al 
superior. Por eso puede ser lí 
cito. es más, obligatorio incluso, 
desobedecer a un obispo que se 
separa en sus mandatos de 'Ro- 
ma. Pero si la conciencia es nor- 
ma suprema de conducta esa 
conciencia puede ser errónea. 
Y ese error puede ser culpable. 
Por eso, para el católico, sigue 
siendo válido el principio iegna- 
ciano de obedecer a la Iglesia 
jerárquica. Que además cuenta 
con la asistencia del Espíritu 
Santo. Y tiene muchas más ga- 
rantías de acertar el católico que 
somete su conciencia a la Igle- 
sia. Lo otro es el subjetivismo. 
Y Martín Lutero sabía algo de 
esto. 


E 


Enrique Miret se declara co- 
incidente con tres padres con- 
ciliares. Máximo IV ya ha falle- 
cido. Lo menos que se puede 
decir de él es que era disculi- 
ble. De Méndez Arceo más vale 
no hablar. En su Diócesis se 
encontraba el monasterio bene- 
dictino de Gregorio Lemercier. 
El monasterio psicoanalizado 
cuyo abad tuvo que ser stuspen- 
dido «a divinis» por Roma. El 
abad que gozaba, en cambio, con 
el apoyo incondicional de Mén- 
dez Arceo. Que Dios nos libre 
de tales obispos. 


* > Ax 


Enrique Miret es sorprenden- 
te. Que sea secretario de la 


Ú. N. A. S. es más sorprendente 
todavía. Desgraciadamente aún 
nos quedarán muchas sorpresas 
que padecer. 


FRANCISCO FERNANDEZ 





Í daderamente conciliados. Y que razonablemente los 
| milenariamente conciliados con Dios y com su Iglesia 
se manifiestasen hostiles con quienes promovían la des- 


dantes el dolor y la pena, en lo humano, le pedimos al 
Señor de la ce, ¡tera y eterna justicia, que llame a Su 
Keino al señor cardenal Riberi, que fue, sin duda, un 
santo y heroico mandatario del Papa cerca de un pue- 
blo de Dios, el nuestro; que es el pueblo español, desde 


luego; pero de esto no tuvo la culpa el señor cardenal 
repentinamente fallecido... 


Dios le haya acogido en su seno... 


| conciliación. 

¿QUE PASA?, que en el palenque de las luchas po- 
lítico-religiosas de este tiempo se distinguió en la crí- 
tica dura, siempre objetiva, a la política eclesiástica y 

apostolado, catequiística y social de monseñor Riberi 
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El carlismo en Fátima, y la traición ¿dónde 
O A II A 


CARLISMO y REL 


Por ROBERTO G. BAYOD PALLARES 


Don Javier de Borbón-Parma, el abanderado del carlismo desde De una defectuosa interpretación de esta doctrina o postura po- 
el fallecimiento de Don Alfonso Carlos, en 1936, acaba de dar tes- lítica, se puede llegar a la conclusión falsa de que el carlismo pre- 
timonio de lealtad a la Causa y de estar en posesión de la legiti- tende que «la Iglesia sea carlista». La realidad es muy otra. Para 
MIdad.. «ms : el carlismo, la Iglesia debe ser apolítica totalmente, esto es, no 

La legitimidad real hispánica la reciben nuestros reyes por cua- debe mezclarse en las luchas de los hombres y sus grupos sobre la 
tro conductos. Don Javier la recibió, por una parte, del expreso forma de realización del gobierno y régimen temporal. Este apo- 
deseo de su tío Don Alfonso Carlos. Por otra parte, de la Historia y  liticismo de la Igiesia que defiende el carlismo no entraña necesa- 
de las leyes dinásticas que forman la Historia adjetiva de la Causa. riamente la aconfesionalidad del carlismo. Parece extraño, pero 
Por otra, del deseo del pueblo carlista, que así se viene manifes- así es. La Iglesia no tiene por qué ser carlista, pero el carlismo 
tando desde hace muchos lustros y, por fin, del propio ejercicio sí tiene que ser necesariamente católico. Lo explicaremos con un 
de la permanente lealtad a la dicha Causa. Los tres primeros con- ejemplo. La Iglesia, verbigracia, no tiene por qué inmiscuirse en 
ductos de legitimidad, si no fueran acompañados por el último, un debate sobre importaciones y exportaciones, entablado entre las 
de nada servirían. En cambio, la posesión del último por sí sólo Cámaras de Comercio y las Cámaras Agrícolas. La Iglesia 11o puede 
arrastra tras de sí al pueblo carlista que revalida la legitimidad, pronunciarse en favor ni en contra de unas u otras Cámaras, pero 
y sería suficiente, en ausencia de los restantes. tales asociaciones para la doctrina carlista deben ser católicas, 

En la reciente concentración-romería que ha tenido lugar en el porque en sus Estatutos o ¡Reglamentos nada debe pugnar con la 
santuario de Fátima, y al que han asistido varios millares de re- doctrina de Cristo y, además, deben contribuir a que sus asociados 
quetés, Don Javier ha recordado que «los requetés son los solda- actúen como buenos católicos, tanto privadamente como en vida 
dos de la fe», según los llamó repetidas veces Pío XII. Una muy colegiada. Este es el servicio del carlismo a la Iglesia, que se en- 
nutrida representación numérica del pueblo carlista se unió a la  trega al servicio de la Religión, sin pedir nada. Como es lógico, 
familia Borbón-Parma, en una serie de actos de religiosidad pro- agradece y estma el que miembros de la [glesia—no la Iglesia— 
funda en medio «de un mundo en desarrollo y desconcierto», en se percaten de la doctrina que no tiene otras miras que el Reino 
el que el carlismo «permanece fiel» a Cristo. Social de Cristo en la tierra. 

Los carlistas y sus requetés no son soldados de la libertad, de El carlismo busca y pretende que todas las actividades humanas 
la democracia, del progreso y del desarrollo, sino que son «Soldados estén saturadas de un auténtico sentido cristiano, que busque, al 
de la Fe», y siendo soldados de la fe, lo demás se obtendrá por propio tiempo, que la religiosidad, una paz y un Progreso que sir. 


añadidura. Porque cuando los gobernantes tienen sincera y mani van de concordia entre los hombres que forman la eran familia 
fiesta fe en Cristo, conceden a sus pueblos la justa libertad, les cristiana. É 


reconocen las instituciones representativas adecuadas. que son muy 
superiores a la falsa democracia. y con esas instituciones, basadas .o.. . 
en el Evangelio, se logra una paz y un progreso que no está en 
puena con la Religión, 

El carlismo no tiene otra solución que ser confesionalmente ca- 
tólico. No surgió para defender a ningún rey, ni tampoco para 
defender las libertades de los municipios y regiones, mi tampoco 
para el engrandecimiento de la Patria, sino que como oró Don Ja- 
vier, los requetés «se levantaron en defensa de la f'e». Donde hay 
Fe pública y privada, queda salvaguardada la familia y se impide 
la subversión. 

Nadie como el carlista defiende la Patria. En efecto, ninguna 
ideología ha dado tantos héroes y mártires en los últimos ciento 
cincuenta años. Haciendas y vidas, en holocausto de la Patria. ha 
dado el carlismo. Para los tradicionalistas, la Patria española es 
una nación que tiene un destino ecuménico, marcado por la Divina 
Providencia. Para el carlismo, a es pur fracción me le Cris- 
tiandad, con destino expansivo de su ansia de espiritualidad y de : a : 
fidelidad a Roma. Por Ese concepto de Patria es por el que los cleTi que puede ser por ignorancia o por mala fe. z 
requetés de pasadas generaciones lucharon en vida y paz, y por Nosotros, «cueste lo que cueste», lucharemos por la fidelidad a 
esa misma Patria es por la que el carlismo está en vigía perma- -!la doctrina con todas nuestras energías, aun a trueque de recibir 
nente. ingratitudes y persecuciones. No entra en el modo de ser carlista 

Nadie como el carlista defiende las libertades de las Regiones, *l Parapetarse ante una dificultad o el huir por temor a las perse- 
de los Municipios y de las Familias y personas. Para el carlismo,  CUCIones. de : 3 
la región, el municipio y la familia no son más que las piezas esen- Con nuestra difícil y arriesgada postura, contribuiremos a la 
ciales con las que se construye la Patria. Son «Patrias chicas» para Meta que Don Javier Borbón Parma ha señalado en Fátima, .a de 
una Patria grande. Cuanto más sólidas sean esas fracciones de la «que podamos entregar a las jóvenes generaciones que nos siguen, 
Patria, más segura estará la Patria en su unidad total. Las re- una Fe firme en Dios y un amor grande y filial a la Virgen.» Nos- 
giones, comarcas y municipios y familias engarzadas adecuadamen- vtros así esperamos que sea, a pesar de todos los obstáculos que 
te, son la garantía de la seguridad de la Patria. El separatismo, en se presentan, porque el carlismo, mientras siga fiel a su Causa 
cambio, si bien se fundamenta en la fortaleza de esas fracciones, mientras no haya traición—no morirá, porque es inmortal. EL 
las deja sin el imprescindible nexo tan fuerte como la propia frac- PUEBLO CARLISTA JAMAS TRAICIONARA LA CAUSA, POR- 
ción, y es entonces cuando se desmorona la unidad Patria, y se QUE SERIA TRAICIONARSE A SI MISMO. 
hace inútil e inservible la fracción separada. El carlismo a esas 
libertades de las «Patrias chicas» las llama «fueros», y' tales liber- 
tades no tan sólo tienen la mira de la seguridad y grandeza del 
edificio «Patria», sino que no cabe olvidar de que se fundamentan 
en la dignidad de la persona humana, según el catolicismo, y en 
la doctrina de la «subsidiaridad» tan propagada y defendida por 
los Romanos Pontífices. Esas"libertades contribuyen a que la cris- 
tianización de la sociedad, en sus diversas modalidades y niveles, 
sea una mayor realidad; hasta el punto de que si los «fueros» 


El desvío de esa doctrina, en cuanto tal apartamiento suponga 
una ideología contraria, debe considerarse como de una traición 
a la Causa. Cuando así sucede, hay fálta de fidelidad a la doctrina 
que se recibió para guardar, defender y propagar. 

El carlismo debe custodiar, «cueste lo que cueste», el tesoro de 
la Tradición, según los que han formulado la doctrina carlista y 
los reyes que la han consolidado y promulgado, y que nosotros 
hemos resumido. En todo tiempo ha habido carlistas que han in- 
tentado modificar la Causa, pero hoy los hay más que nunca y con 
más poder informativo y expansivo del error y del desvío. Si auie- 
nes desvían la doctrina son los que están más obligados a defen- 
derla inmaculada y ortodoxa, entonces surge una falta de fidelidad 
a la Causa. y a esta falta de fidelidad es a la que llamamos trai- 
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¡Va a visitar el señor Gironella a Constantino 11 


Don José María Gironella, demócrata sin eufemismos, 
hizo un viaje a Portugal para conocer a don Juan de Borbón, 
hablar con él y ofrecernos una versión sincera y conmovida 





sirvieran de pretexto o causa para atentar a los derechos de la Re- 
ligión, el. carlismo sería el mayor enemigo de los fueros y libertades. 
Nadie como el carlista es tan monárquico, porque sabe y cree 


. que sin esa institución de Rey, España caería en poder de la sub- 


versión y de las fuerzas del ateísmo, liberalismo, materialismo y 
laicismo. La experiencia histórica así nos lc enseña, y el carlista 
intuye la Historia y, además, no la olvida. El carlista no es mo- 
nárquico, para defender la existencia de esa institución llamada 
dRIEY», sino porque siempre ha tenido rey que haya defendido la 
Causa carlista, y solamente con esa institución real, ve la posi- 
bilidad de que haya una continuidad histórica. Si la Monarquía, 
en un momento dado, no sirviera para garantizar el destino reli- 
gioso de la Patria, el carlismo dejaría de ser monárquico. 
Resumiendo la doctrina carlista, diremos que la RELIGION ES 
BL FIN, la PATRIA y los FUEROS SON LOS MEDIOS PARA EL 
INDICADO FIN, y el REY ES EL MEDIO PARA EL TIN PRI- 
MORDIAL Y SUS INDICADOS MEDIOS, CONJUNTAMENTE. 


» - Y dá 


de la persona y las virtudes del heredero de Don Alfon» 
so XIII (q. s. g. £.). 

Incuestionablemente don Juan de Borbón le pareció muy 
liberal y muy demócrata al autor del deísmo de los cipreses. 


Podríamos decir que la escapada a Portugal del señor 
Gironella, cara a la Historia de las Monarquías liberales, de- 
mocráticas y parlamentarias, fue el viaje de ida. Y que debe 
disponerse a realizar el viaje de vuelta. Este consistirá en 
obtener de Constantino 11 de Grecia, donde quiera que se 
halle, una larga y reposada audiencia, de la que el insigne 
novelista dedujese hasta qué punto las virtudes de la per- 
sona de un Monarca liberal, demócrata y parlamentario, 
pueden lograr en una Monarquía de Papandreus y Garafu- 
llas, con sus partidos y sus partidas, la libertad, la paz y la 
prosperidad de los. pueblos, 
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DESDE FRANCIA 





Quieren hacer 


mas, “El CAMARADA 





Por A. ROIG 


LAS PILDORAS ANTICONCEPTIVAS Y UNOS JESUITAS 
INCONCEBIBLES 


Acaba de llegar a mis manos la revista «América», editada por 
los jesuitas de los Estados Unidos de Norteamérica y del Canadá, 
cuyo número dedicado al Sínodo Episcopal ha publicado nada me- 
nos que un editorial pidiendo el cambio de la posición de la Iglesia 
respecto a los problemas del control de la natalidad, titulado «An- 
ticonceptivos y Sinodo Episcopal». 

Sus autores hacen suya en «América» una postura extendida, 
según ellos, entre médicos «católicos». En dicho editorial se cita 
a «un importante médico católico», al que no se nombra: «En mi 
opinión, los anticonceptivos son indispensables para una vida sana 
de la familia católica. Digo bien: indispensables.» Esta defensa de 
los anticonceptivos sitúa a la revista «América» en posición doctri- 
nal y moral contraria a las enseñanzas de la Iglesia. Abiertamente 
se sitúa la revista jesuitica citada contra el Magisterio Pontificio 
cuando, seguidamente, afirma: «La mayoría de matrimonios no 
puede realizar los valores que la Iglesia proclama como compo- 
nentes del estado matrimonial, si no pueden practicar, en ciertas 
situaciones—que «América» no expone—, el control de la natalidad. 
LA IGLESSIA TENDRA QUE CAMBIAR, SEA RESPECTO A LOS 
ANTICONCEPTIVOS, O SEA RESPECTO AL MATRIMONIO. MAN- 
TENER AMBOS CRITERIOS ES IMPOSIBLE PARA LA IGLESIA 
EN EL TIEMPO ACTUAL.» ¿ 


Los progresistas franceses, con la «doctrina» citada, sustentada 
por los jesuítas en su órgano «América», no pueden disimular su 
extraordinaria satisfacción y coincidencia. Y no digamos del pro- 
aresismo alemán. «Herderkorrespondenz» del pasado noviembre se 
ocupa también del tema del uso de los anticonceptivos, conside- 
rando despectivamente—como si sus oponentes doctrinales fuesen 
poco menos que unos atrasados mentales-—que «todavía quedan 
médicos alemanes que respetan la doctrina papal, que aún condena 
zodo control artificial de la natalidad, sin tener en cuenta que en el 
c2mpleo de los anticonceptivos se descubren, en ciertas situaciones, 
valores humanos tanto positivos como negativos». 


Lo más grave aún es el silencio de muchos obispos en tan im- 
nortante materia, permitiendo se divulgue el error, en espera de 
que el Papa tome una definitiva solución. Como si a este respecto 
no existiesen anteriores enseñanzas pontificias. 


EL VANDALISMO, EN ACCION 


Las extravagancias litúrgicas van en aumento. «Temoignage Chre- 
tien» difunde su júbilo por la sistemática demolición de que viene 
siendo objeto toda la liturgia católica. Replicando a dicho semana- 
rio marxista-progresista, el Presidente de «Une Voce», de Lyon, 
monsieur Veyrat, ha calificado a tales innovaciones, muy justamen- 
te, de «indecence». Sin pelos en la lengua les dice: «Gracias a vos- 
otros y a vuestros acólitos, los artículos 36, 54 y 116 de la «Cons- 
titución sobre la Sagrada Liturgia» son sistemáticamente olvidados 
y deliberadamente violados. La subversión litúrgica llevada a cabo 
por una banda de vándalos ha conseguido su objetivo: destruir el 
sentido de lo sagrado y transformar a Dios en un camarada.» «Te- 
moignage Chretien» del 23 de noviembre le contesta a Mr. Veyrat 
lo siguiente: «Nos consuela el pensar que «nuestros acólitos» y la 
«banda de vándalos», en materia de violación de la Constitución 
Litúrgica aprobada por el Concilio Vaticano 11, son precisamente 
nuestros Obispos.» Desgraciadamente, es la pura verdad. Hace va 
demasiado tiempo que en ellos se escuda el progresismo. Lo cual 
prueba que la causa de tanto desastre radica en un estrato muy 
sunerior al del Episcopado. El «Consilium», y quien goza de auto- 
ridad encima de él, son los culpables de tanto desbarajuste. 


LA LIBERTAD RELIGIOSA, OBJETIVO CUMPLIDO 


Hasta hace algunos meses, el clamor en pro de la «libertad reli- 


- giosa» resonaba en todos los ámbitos de la Iglesia. Desde Francia 


se veía bien claro que los disparos iban dirigidos contra España. 
A la unidad religiosas y a los países que—como España— profesa- 
ban en el espíritu de sus leyes la unidad católica, se les sentó prác- 
- ficamente en el banquillo de los acusados en el Concilio. Algún día 
podrá saberse exactamente la virulencia y el alcance de los ataques 

: que fueron objeto los Obispos españoles. Pero desde que dichos 
ises—concretamente, España—adoptaron su legislación a la nue- 
orientación de la Iglesia acordada en el Concilio, enmudecieron 
. cajas de resonancia antiespañolas igualmente instaladas fuera 
dentro de la Iglesia. Una vez conseguido el objetivo de la li- 
vi materia religiosa impuesto por el Concilio Vatica- 
iones que profesaban en materia de unidad católica 


> 





la doctrina que hasta entonces había enseñado la Iglesia, ya no ha 
vuelto a hablarse más de libertad religiosa. Los objetivos habian 
sido alcanzados. 

Los sectores franceses fieles a la integridad doctrinal de la Igle- 
sia Católica han captado perfectamente la maniobra. 


LA DESNUDEZ Y EL EROTISMO SON MUY HIGIENICOS 


La inmoralidad penetra confiada y segura en los órganos cató- 
licos, sin que aparezca la corrección, O la desautorización, de la 
Jerarquía. Prueba de ello la tenemos en la publicación «Cri du Mon- 
de», órgano de los estudiantes «católicos», elogiando las «virtudes» 
de los perillanes de «Play-Boy», revista americana, ampliamente di- 
fundida en toda Europa, dedicada al sexualismo, que, según dicho 
órgano «católico» de los estudiantes, «¡ha adquirido una innegable 
respetabilidad!» «Las formas desnudas de jóvenes bellezas conocen 
tal aceptación y éxito», que constituyen «el testimonio de la re- 
contre d'une société et d'un style». ¡Un órgano católico dienifican- 
do el erotismo! Según el citado «Cri du Monde», «La nudité est 
alor subtilement transiormée et la sexualité suggerée n'est plus un 
evenement érotique, mais una activité habituelle et en somme hy- 
giénique». (¡!). 


«TEOLOGÍA RADICAL DE LA MUERTE DE DIOS» 


Mientras la mayoría de las publicaciones católicas han conce- 
dido sus elogios al comunismo con motivo del cincuentenario de 
la Revolución de Octubre, la revista «Exil et Liberté» ha recordado 
con tal motivo el carácter satánico del comunismo, no sólo por sus 
violencias y asesinatos, sino que también por el crimen cometido 
contra las inteligencias y contra los sentimientos para alcanzar una 
total desnaturalización del hombre, presentada como una liberación 
de la idea y del concepto de Dios. Efectivamente, el progresismo 
dominante está extendiendo con rapidez galopante su «teología 
radical de la muerte de Dios» y su «purificación de la fe», que nos 
presenta a un Cristo identificado con la humanidad material, y a 
los hombres como los únicas «piedras vivas», como si los sacra- 
mentos no hubiesen sido instituidos por Jesucristo y en el sentido 
de lo sagrado hubiese ya desaparecido y hasta ahora hubiese sido 
el más grave error mantenido por la Iglesia durante dos mil años. 
Por eso se nos predica desde ciertos púlpitos que «la noción de 
lo sagrado está a punto de fracasar definitivamente porque es sus: 
tituida por el progreso de las ciencias físicas, las ciencias humanas 
y las estructuras sociales...», expulsando de la ciencia de los hom:- 
bres el sentido de lo sobrenatural, «desmitizando el contenido de 
la fe y la persona de Jesús». Impunemente se puede negar la Divi- 
nidad de Jesús en un púlpito católico, y no pasa nada, Antes al con- 
trario, se felicita a quienes predican «la transformation profonde 
de l'image que Pon se fait de Dieu»; son elogiadas «ciertas formas 
de ateismo que son, para muchos «cristianos», un aliento sugestivo». 
En resumen: es la apostasía, la demencia, el auténtico satanismo 
y, en suma, el conjunto de todos los errores. También el enemigo 
pretende que la Iglesia haga su Revolución de octubre. 


SINDICALISMO CATOLICO 


_ La C. F. T. C. (Confederation Francaise des Travailleurs Chre- 
tiens), perseverante por no haber seguido la «desconfesionalización» 
y autodisolución al no integrarse en la C. F. T. D., ha celebrado en 
Clichy su cuarenta y tres Congreso, coincidente con el ochenta ani- 
versario de la fundación en Francia del sindicalismo cristiano. 


La consecuente C. F. T. C, presidida por Joseph Sauty, con sus 
510 sindicatos, sus 25 federaciones industriales, sus 55 uniones de- 
partamentales, son un testimonio elocuente de fidelidad, de en- 
frentamiento valiente Contra la politización subversiva, contra la 
demagogia, de promoción de un sindicalismo serio, patriótico, cons- 
tructivo, fraternal y, por encima de todo, católico. 


En breve piensan proponer a la Asamblea Nacional dos proyectos 
ley. El primero, el arbitraje obligatorio de los conflictos de traba- 
jo, lo que permitiría solucionarlos con equidad y de acuerdo con el 
bien común, en vez de dejar su solución en manos de la violencia, 
el miedo, el hambre O la apatía. Es la actitud lógica de quienes con 
lógico sentido común han superado la lucha de clases. El segundo 
proyecto de ley consiste en que de las cuotas de los afiliados a 10S 
sindicatos—incrementándolas en uno o dos francos por mes—par- 


ue Pasen los sindicatos en la formación profesional de los traba- 
jadores. e 


Tolouse, diciembre de 1967. 
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El hombre de España y España entera ¿son unos cuantos jóvenes universitarios? 


POR OSCAR MEDINA A 


¿Que pasa en la Universidad? El hombre de la calle puede leer 
cosas como éstas: un articulo de Jaime Campmany en «Arriba», 
«Hace falta un muerto», lleno de lirismo, llamando al sentido común 
de los estudiantes Para que la Universitaria no se convierta en el 
prologo de otro millón de muertos; un editorial de «Arriba» en el 
que nos aclara que en la Universidad existe «un vacío político»; 
unas lineas punzantes en el Diario «SP» contra Defensa Universi- 
taria; una réplica de «Fuerza Nueva» a favor de los chicos de De- 
fensa Universitaria; unas cartas de estudiantes, con su número del 
documento nacional de identidad y todo, en «Arriba», en que abier- 
tamente acusan a agitadores y elementos subversivos; otras en 
«A B Cr; artículos de «Ya» retransmitidos por Radio Nacional contra 
la subversión en la Universidad; y, ¡cómo no!, cartas en el «Ma- 
drid» de unos [alangistas universitarios (!), que se desentienden de 
los de Defensa Universitaria que «osaron» cantar el Cara al Sol, 
«provocando« con ello, «naturalmente» a los subvertidores, a los agi- 
tadores y a cuantos pretenden arreglar la Universidad Española a 
pedradas contra la Fuerza Pública. 

Y uno se pregunta: ¿qué pasa en la Universidad? Pues ya lo ven 
ustedes; con toda la libertad de prensa, con toda la libertad de in- 
formación, con toda la libertad para todo, nadie sabe que pasa 
en la Universidad, y si lo sabe alguien, no lo dice. 

¿Será temerario que tratemos de escudriñar por propia cuenta 
qué pasa? Vamos a intentarlo, con el mejor deseo de no echar leña 
al fuego, sino de allegar esfuerzos para que la paz universitaria sea 
un hecho. Nosotros estamos pensando igual que el editorialista de 
«Arriba». Y no es de hoy. Lo hemos expuesto donde y en cuantas 
ocasiones y ante quien debíamos hacerlo. Los vacíos son malos en 
política. Ni la teoría del ocaso de las ideologías, ni el abandono 
formativo de la juventud conducen a otra cosa que a ser llenado 
o sustituido por otras creencias, ideologías o formaciones. 

Lo cierto es que desde hace unos años la Universidad se vació 
de contenido político y entonces empezaron a hurgar en su interior 
los «demócratas». 

Si a los primeros brotes subversivos (vamos a dejar a un lado 
las realizaciones y aspiraciones que, paso a paso, tiene que lograr 
la Universidad) se les hubiera opuesto la presencia de una juven- 
tud universitaria politizada, que hubiera cortado en seco el camino 
da la alteración, hoy no estaríamos donde estamos. Pero como la 
inhibición fue consecuencia de la despolitización juvenil en general, 
el camino se les presentó trillado a los agitadores; además, el tono 
de las cátedras en Políticas y Económicas, de la mano de profesores 
que se fueron tras la nueva trayectoria política patrocinada por 
quien un día ocupó el más alto puesto en la pirámite universitaria, 
sólo podía crear la rebelión en la Universidad. Lógicamente, esto 
tenía que ser aprovechado por quienes pretenden subvertir el orden 
legal constituido, introduciendo en el-seno de la Universidad elemen- 
tos dispuestos a todo. 

Por eso no comprendemos ciertas posturas: por ejemplo, no en- 
tendemos que «Diario SP» se enfrente con «Fuerza Nueva» y nos 
hable en un editorial de «tirios y troyanos». Uno siempre ha creido 
que sin «tirios» no hubiera habido «troyanos». Se nos antoja que 
fue «SP» revista quien en una carta del director a los lectores 
echaba espuma porque a su, niñita, de cuatro años, casi la habian 
pisoteado por la calle de la Princesa en una algarada estudiantil. 
Se nos antoja que el mismo director, en el «Diario SP», en un 
«Buenos días», habló hace poco de «Se busca un muerto»; y se nos 
sigue antojando que publicó el mismo diario una carta de un lector 
que «tuvo» cierta actuación muy importante en una marcha hacia 
la Cárcel Modelo, allá por el año 1931, marcha en la que «alguien» 
hizo un disparo. Y antojándose todo esto, como se nos antoja, no 
comprendemos que «Diario SP» se encrespe con unos chicos de 
Defensa Universitaria porque tienen las agallas de entendérselas 
cara a cara con los herederos de la FUE, de los que cayó victima 
ejemplar Matías Montero en calles no muy alejadas de las actuales 
operaciones. Y tampoco comprendemos que unos estudiantes que 
se autodefinen como falangistas universitarios se molesten porque 
un grupo de estudiantes que han formado una «Defensa Universi- 
taria» entonen el Cara al Sol. ¿Podrían ofenderse los falangistas 
porque en el «Baleares», la tripulación formada sobre cubierta—cara 
al sol—en el mare nostrum, se hundiera con el buque en rígida for- 
mación y saludo, mientras los aires recogían las notas briosas de 
esas estrofas que prometían para todos los españoles un esplendo- 
roso amanecer? 

Creemos recordar que el propio director hoy de «Diario SP», 
ayer de la revista, habló en San Sebastián y no dudó en decir muy 
alto que si fuese necesario, ante la Patria en peligro, volverían a 
utilizarse «los puños y las pistolas» ¿Será posible que en «Diario 
SP», donde hay tanto universitario, no se sepa que los grupos sub- 
versivos dan ¡gritos contra el Jefe del Estado, contra Franco, y vi- 
vas al comunismo!, y que si no lo han hecho antes de ahora es 
porque venían utilizando la táctica del corderito vestido de piel de 
oveja? ¿Será posible que «Diario SP» la ignore? 

Nosotros podemos pecar de mal pensados, pero no de mal inten- 
cionados. Y, por desgracia, hasta la fecha hemos errado poco en 
nuestras apreciaciones porque creemos, con palabras de Franco, 
que quienes escriben como «tirios» «no saben lo que dicen o lo sa- 
ben demasiado bien». «Decir lo que se piensa», afirma «Mundo» en 
un editorial, pero ya sabemos todos que si lo que se piensa es lo 
que dicen otros, eso no vale; sólo vale cuando lo dicen los «tirios», 
no cuando lo dicen los «troyanos». Ahora, «Mundo» nos habla de 
«una España en la que sea posible decir lo que se piensa, sin temor 
a ninguna represalia desde las alturas del Poder». Suponemos que 
los que formamos en una línea que no es la de los «tirios», aunque 
tampoco sea la de los «troyanos», podremos decir también lo que 
pensamos sin que nadie nos amenace con echarnos encima los Po- 


deres Públicos, «que a decir de algún «tirio», no debieran tolerar 
cierta clase de publicaciones ultraderechistas» (qué manía de apro- 
piarnos denominaciones de importación), porque ya saben ustedes 
que lo que si debe tolerarse es toda publicación ultraizquierdista 
(ahora me la apropio yo), ultraprogresista, que son los únicos que 
tienen derecho a campar por sus respetos, y por eso hay que per- 
mitir que campeen por los suyos los grupos extraestudiantiles ul- 
trarrevolucionarios, que tienden a derribar el Régimen español sali- 
do como el ave fénix de las ascuas de un 18 de julio, fundido en el 
crisol de la ONU un 9 de diciembre de 1945 y templado definitiva- 
mente un 14 de diciembre de 1966 por la más masiva aportación de 
papeletas que nadie podía prever. 

Así, pues, queda claro que el vacío político universitario no debe 
llenarse con grupos como «Defensa Universitaria», que tienen lo que 
hay que tener y lo que tuvieron Ramiro Ledesma, José Antonio, Oné- 
simo y Matías Montero. 


Y está visto que igual hay que hacer en cuanto a escribir: hay 
que dejar el paso libre a la prensa de la oposición fuera del Régi- 
men que busca sustituir el presente por el pasado, porque la pren- 
sa que tiene la obligación de defender los postulados del Moviímien- 
to y crientar y conformar la opinión pública y política muestra más 
cara amiga a los que a diario atacan al Régimen, mientras sueltan 
de vez en vez su zarpazo contra quienes mal que bien no dudan en 
cantar las verdades y defender, ya que no la equidad de la renta 
per capita, si, al menos, la buena distribución que de la paz pública 
se hace hoy por hoy. 

Pues, en definitiva, los problemas que plantea da Universidad son 
los mismos que tenía planteados cuando propugnábamos la igualdad 
de oportunidades en 1935, la descentralización de Universidades y Cen- 
tros universitarios, la tecnificación de la enseñanza, problemas todos 


- que no se resuelven derribando el Régimen, como pretenden los agi- 


tadores, y cuya cuestión es extrauniversitaria, y aquí es donde em- 
plazamos a los tirios de cualquier parte para que digan si no es eso 
el fin de los agitadores (porque si la solución está en manos de 
«Cuadernos para el Diálogo», bien fácil es cederle de nuevo el pues- 
to de ministro al fundador, y si la solución política lo está en el 
«Madrid», nada más fácil que entregarle la presidencia del Gobier- 
no o una cartera importante al profesor pontificante), y si no está 
de acuerdo, veremos sí nos equivocamos en cuanto decimos. Porque 
nada más fácil también que retirar la fuerza pública y dejar que 
encarrilen calle de Princesa abajo los manifestantes iniciales del 
campus universitario, y ya veremos cuando lleguen, calle adelante, 
cerca de Sol en qué se convierten los gritos y quiénes manejan la 
cabeza de la ondulante serpiente... Veremos a ver en cuánto nos 
equivocamos, porque una cosa es bien cierta: si ha surgido De- 
fensa Universitaria es porque hay algo que defender; si un día Fa- 
lange creó un sindicato universitario fue porque la Universidad esta- 
ba en menos de grupos marxistizados como la FUE. Hoy la FUE 
perdura y el SEU ha fenecido por falta de soplo politico; por 
guiarse—quien fuera—del ocaso de las ideologías; por el afán de 
despolitizar la juventud; por querer creer que uno juventud aséptica 
en política era el modo de orientar el pais hacia cauces democrá- 
ticos... 

Que no se forman defensas si no hubiera de qué defenderse...; 
que no hay problemas universitarios que provoquen la violencia. 
sino agitadores universitarios alzados contra el Estado Español 
nacido de la Cruzada de Liberación y refrendado por treinta años de 
paz pública; agitadores universitarios respaldados desde órganos 
de expresión que implicita o explicitamente atacan tal Régimen no 
en ponderadas críticas desde dentro para formar un contraste de 
pareceres, sino pretendiendo soliviantar las bases de convivencia 
política para llevar al país de nuevo al enfrentamiento politico 
con turbias maniobras y acusaciones provocando reacciones de de- 
fensa lógica, ya que si todos queremos superar un periodo de tra»- 
sición, no podremos lograrlo si EL REVANCHISMO forma parte de 
la programación política de los «tirios». Y eso lo sabe muy bien el 
director del «Diario SP», como lo saben muy bien todos los direc 
tores que desde dentro forman grupos de opinión discrepantes; y 
mejor que nadie, los directores y fundadores de ,otros órganos d- 
opinión que postulan el contraste desde fuera. El choque pueúe 
surgir cualquier día. Nosotros señalamos a los responsables: AQU-:- 
LLOS QUE PUDIENDO DESDE SUS ORGANOS DE INFORM A- 
CION CONTRIBUIR A ENSAMBLAR GENERACIONES DE ESPA- 
ÑOLES, FOMENTAN, POR EL CONTRARIO, LA DIVISION Y USAN 
DE UNA TERMINILOGIA INSULTANTE, OFENSIVA Y AGRESIVA, 
CON PLENA CONCIENCIA DE QUE PUEDEN PROVOCAR UNA 
NUEVA CATASTROFE NACIONAL. 

La diversidad de criterios y la unidad de acción es comin en esta 
etapa que nos queda para dar el salto y consolidar el porvenir po- 
lítico. Quienes aguijonean a la juventud, quienes por su elevada cá- 
tedra y conocimiento especial están ejercitando el peligroso juego del 
enfrentamiento politico, tienen sobre si el peso enorme de la res- 
ponsabilidad que las nuevas luchas pueden producir. Todavía, quizá, 
estemos a tiempo, salvo que la ceguera, la pasión o los intereses 
personales pesen más en ellos que la sensatez, la cordura y el deber 
de fidelidad al pueblo español y a su paz pública. Que para atacar 
las estructuras capitalistas, las injusticias sociales, para distribuir 
la riqueza nacional no hace falta volar con dinamita el Palacio de 
Oriente, sino canalizar y presionar desde nuestras propias esferas 
cuanto sea preciso y decir cuantas verdades sean necesarias, apun- 
tando claro a la diana cuyo objetivo pretendemos, pero nO escu: 
darnos en soluciones de justicia distributiva y de derechos sociales 
para provocar la implantación de un Regimen politico distinto del 
actual. Y eso, señores ES LO QUE SE PRETENDE DESDE La UNTI- 
VERSIDAD CON LA SUBVERSION EN CURSO. 





Nueva réplica a la desinformación de José Pla en «Destino“.—Fervientes sufragios 
por las víctimas del marxismo 


Como que José Pla, con una óptica muy deformada, considera en 
el «Destiño» de Néstor Luján del 2 de este mes que la inflación 
monetaria era el «fenómeno más trascendental de la guerra civil», 
refiriéndose a la expoliación que el Gobierno de la República hizo 
del tesoro del Banco de España, sin dar más informes, este cronista 
de ¿QUE PASA? se cree en el deber de facilitar a los lectores lo 
que «Destino» tan sintomáticamente no explica, a pesar de que el 
hecho es histórico y constituye la causa de las dificultades econó- 
micas que han hecho sufrir a los españoles durante muchos años. 

En la historia del delito económico no existe otro semejante 
al del oro del Banco de España. «El Campesino» lo relata como 
testigo de excepción. En octubre de 1936, Juan Negrín, entonces Mi- 
nistro de Hacienda del Gobierno de la República, planeó con el em- 
bajador soviética, Rosenberg. y Alvarez del Vallo—el que después 
se entrevistaría en Milán con el Abad Aurelio Maria Escarré—la 
manera de llevarse el oro de España a Rusia. «El Campesino» fue 
el encargado de custodiar el envío hasta Cartagena, desde donde 
embarcó para Odesa. El primer convoy transportó en camiones 

IS 7.800 cajas de 75 kilogramos de oro cada una. Entre octubre de 1936 
y febrero de 1937 fueron transportadas a Rusia un total de 10.000 
cajas de oro y otras tantas de plata. A Francia se trasladaron 2.000 
y hasta un total de 245.000.000 de pesetas en moneda de esta metal 
precioso a los Estados Unidos, y otros 150.000 kilogramos de plata, 
también, a Bélgica. Hasta aqui la «Operación Banco de España», 
que nos despojó de cuantas reservas de oro y plata poseíamos. 

Débese añadir a este colosal despojo la depreciación del tesoro 
nacional artístico y el particular de muchos españoles de la zona 
roja. Más de 4.000 cajas de alquiler del Banco de España de Madrid, 
3.000 en el de Barcelona y centenares en otros Bancos fueron to- 
talmente desvalijadas. Por su parte, los dirigentes de la República 
prepararon muy bien las cifras fantásticas de sus capitales para vi- 
vir opiparamente en el extranjero. Figuran en esta contabilidad 
del gran atraco, por parte de Alvaro de Albornoz, 125.000.000 de 
francos; 225 millones, por Fernando de los Ríos; 643 millones de 
Méndez; 370 millones de Negrín; 823 millones entre Méndez y Gor- 
dón Ordás; 254 millones entre Méndez, Brea y Pra; 144 millones 
de Indalecia Prieto. En Méjico se vendieron las joyas de la Reina 
doña Juana de Castilla; en Cuba, los pergaminos miniados robados 
en Toledo; en las Bolsas de Nueva York y Buenos Aires, enorme 

- número de titulos al portador de sociedades extranjeras. En Figue- 
ras fue recuperado un enorme tesoro preparado para llevársalo a 
Francia, sin que tuvieran tiempo de sacarlo de España, Indalecio 
Prieto vendió por su cuenta en Méjico, y a bajo precio, 20 aviones 
«Bellanca» y 71 motores que el Gobierno de la República había ad- 
quirido para prolongar su criminal resistencia. Prieto se apropió 
también de varios millones de dólares, llevados a última hora por el 
Subsecretario del Banco de España a Nueva York; y, en fin, tam- 
bién Prieto se hizo con los tesoros llevados en el yate «Vita» a Mé- 
jico, cuyo valor parece extraordinario. 

A todos estos datos, que no desconoce, se habría podido referir 
e ilustrar a sus lectores el veterano José Pla, sin abogar por el sui- 
cidio, justificando el que realizó el director del Banco de Emisión 
de Alemania, «por sentido del ridículo y por delicadeza», ni poner 
en primer lugar lo que él llama «inflación monetaria» del Gobierno 
de la República, cuando en realidad se trata del máximo robo que 
un Estado ha hecho a la Nación. 

Como dice José María Fontana en su libro «Los catalanes en la 
Guerra de España», páginas 334-335, «Pla es un producto escéptico 
y pesimista, hijo desengañado, pero no renegado ni infiel, de la 
democracia liberal». Si esto es así, Pla y «Destino»—el de Néstor 
Luján y Jiménez de Parga—que escriban literatura. Lo que no se 

puede tolerar es que escriban de política y manifiestamente, muchas 
veces, en sentido adverso a la Ley Orgánica y los Principios Funda- 

mentales del Movimiento Nacional. Por algo el Caudillo, en su dis- 
curso a las Cortes Españolas del 3 de junio de 1961, dijo magistral- 

—mente: «Una de las colaboraciones más eficaces que el comunismo 

encuentra en la batalla que viene dando a Occidente la constituye 
-— LA FACILIDAD DE QUE DISFRUTA PARA IRSE FILTRANDO Y 

- ADUEÑANDO DE LOS ORGANOS DE OPINION DE LOS PAISES, 

-— YA SEA A TRAVES DE LAS SOCIEDADES FICTICIAS O CON PER- 

SONAS INTERPUESTAS... NO PERMITIR LA INFILTRACION DEL 

MIGO O DE SUS COMPAÑEROS DE VIAJE EN EL COMPLE- 

JO Y DELICADO MECANISMO DE LAS TECNICAS INFORMATI- 
VAS; Y EL QUE ESTAS SIRVAN ANTE TODO Y SOBRE TODO 

: BIEN NACIONAL, CONSTITUYEN HOY UNA NECESIDAD VI- 

L PARA EL MUNDO.» 

A la luz de estas palabras de Franco, se imponen decisiones prác- 
ante la línea que sigue «Destino» y otras publicaciones seme- 
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anunciado en ¿QUE PASA? con la debida antela- 
1 corriente se celebraron en la Basílica de Nuestra 
ed sufragios por las víctimas inmoladas a lo largo 












Por A. RECASENS SALVAT 


de los cincuenta años de triunfar en Rusia la revolución marxista, 
y también por los que fueron sacrificados durante la dominación 
roja en España. El templo de la Merced ofrecía un lleno completo, 
Allí estaba la auténtica Barcelona catalana y, por catalana, espa- 
ñola. Se participó en la misa, que fue celebrada en catalán, respon. 
diendo el pueblo con ejemplar devoción. Pronunció la homilía el 
Reverendo don Lorenzo Castells, párroco de dicha Basílica. Recordó 
la obligación que tenemos de no olvidar la persecución, ni las víe- 
timas, ni las lecciones de tan terrible prueba. Las palabras del doc- 
tor Castells, muy serenas, reflejaban los verdaderos sentimientos 
de la Iglesia ante la revolución comunista. El cronista recuerda, 
durante el tiempo de nuestra Cruzada, el haber conversado con el 
doctor Castells en Navarra, donde los catalanes éramos bien aco- 
gidos en aquella región admirable. Hoy, en el templo barcelonés 
de la Merced, en catalán, hemos rezado por todas las víctimas del 
comunismo de España y del mundo, v ante Dios y la Patrona de Bar- 
celona, interiormente nos hemos juramentado a repetir las hazañas 
que nuestros voluntarios y soldados, con heroismo sin par, for- 
jaron la victoria de España sobre el comunismo. 

En este mismo orden se ha celebrado en Barcelona, el día de la 
Purísima, un homenaje a los falangistas catalanes caídos en Espi- 
nosa de los Monteros. Presidió los actos el excelentísimo señor don 
Tomás García Rebull, Gobernador Militar de Barcelona y Delegado 
Nacional de Ex Combatientes. Celebró la misa el Rvdo. Padre Au- 
det, franciscano, quien glosó la figura de Rvdo. Ramón Grau, Ca- 
pellán de dicha unidad falangista catalana. En los actos intervinie- 
ron don Jorge Foret, don Pedro Peré, don Luis de Caralt y el reve- 
rendo don José Mendoza Espín, párroco de Barcelona, el cual, en 
sus palabras, aludió «al derrocamiento de la autoridad familiar, 
fomentado por los enemigos de la española catolicidad como me- 
dio de apoderarse de la juventud con fines subversivos, propug- 
nados por ciertos órganos de difusión». 

Barcelona, por cristiana, POR CATALANA, POR ESPANOLA, por 
la memoria de los miles y miles de asesinados por el marxismo, 
por la F. A. I. y por la Generalitat, no está dispuesta a tolerar que 
el comunismo se infiltre, aunque sea a través de ciertos católicos 
seglares dados a un apostolado «sui generis». Para nosotros, los 
catalanes, está muy presente la consigna del Caudillo en su discur- 
so de la Pascua militar de 1960: «Es necesario estar vigilantes y 
constantes en la guardia.» 











VZVESTIA” el diario soviético que ama y 

difunde la política democrática de todos 

los Papandreus, alude cariñosamente a 
los de España 


El diario «Arriba» del día 13, en su página 7, publica la siguiente 
noticia: 

VIENA, 12, (Pyresa.)—«La monarquía en España sería un mal 
menor y una «alternativa aceptable» para sustituir al Régimen 
franquista», estima, en sustancia, el periódico «Izvestiap en un Co- 
mentario formado por Ardatovski. 

«Se puede considerar que el restablecimiento de la monarquía 
en España no sería más que provisional», añade Ardatovski, Co- 
mentador de la agencia Novosti, en el último número del órgano 
del Gobierno soviético. 

«Las palabras «monarquía» y «reacción» —afirma—pueden ser 
y pueden no ser sinónimas.» «Por ejemplo—añade—, Portugal y Ni- 
caragua, con sus regímenes fascistas, se consideran repúblicas, mien- 
tras que hay monarquías, como Dinamarca y Noruega, donde exis: 
ten las libertades burguesas democráticas fundamentales.» «No hay 
muchos monárquicos convencidos en España—señala Ardatovski—, 
pero hay mucha gente que considera la restauración de la monar- 
quíia no como una solución en sí, sino como una solución alternativa 
al régimen franquista.» 3 


Pa ea A 


Es insensato, por no decir suicida, implantar en los pue- 
blos, como forma de gobierno, eso que se llama «Monar- 
quia Constitucional Liberal Democrática y Parlamentaria». 


Si democracia es el «gobierno del pueblo, por el pueblo y 
para el pueblo», ¿qué pinta un Rey en ese sistema? ; 


Que responda el joven y desventurado Constantino de 
Grecia. 
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Los derechos de 
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Rvdmo. Sr. D. Giovanni Benelli. 


Arzobispo Sustituto de la Secretaría de Estado 
de su Santidad. 


ROMA. 


Excelentísimo Monseñor: 


Esta carta abierta, por su misma naturaleza tiene que ser gran- 
demente respetuosa para con V. E. y lo que representa. Pero no ha- 
llamos otro medio de poder dirigirnos a V. E. con la eficacia que 
pretendemos que éste que nos brinda el semanario ¿QUÉ PASA? 


Somos otro grupo de curas rurales que venimos meditando día 
tras día los enormes peligros que acechan al gran tesoro de la uni- 
dad católica en España. Mas V. E. representa para nosotros la figu- 
ra clave en esta coyuntura: joven, apasionado, celoso de los dere- 
chos de la Santa Sede, venido a España por una temporada, en días 
decisivos, para conocerla de cerca. Elevado con tenta rapidez al 
primer puesto en eficacia resolutoria de la Santa Sede, creemos que 
algo tenemos nosotros que decirle, los que no hemos tenido acceso 
directo a V. E. ni podemos tenerlo. Otras cuestiones trataremos en 
lo sucesivo, pero ahora, en nuestras horas de comentario y vigilia, 
saltan a nuestra preocupación dos cuestiones fundamentalísimas en 
las que V. E. tendrá intervención decisiva: la invitación a las di- 
misiones de los Prelados españoles que se acercan a la edad reco- 
mendada, y las provisiones de esas vacantes en las personas de sa- 
cerdotes pertenecientes a un determinado grupo bien enmarcado 
dentro del clero español. 


Nos atrevemos, con la mejor voluntad, a entrar en este tema 
de las dimisiones, porque los periodistas sacerdotes —nos suena me: 
jor que sacerdotes periodistas— que controlan la gran prensa de 
Madrid, que es lo mismo que decir la de España, se han atrevido 
a hablar de que en la pasada conferencia, por una mayoría sufi- 
ciente de votos, se aprobó la gestión vaticana en estas delicadas 
lides. Nos parece frase poco acertada la de «gestión vaticana». Tan 
«desacralizada», que nos lleva a meditarla en extremo para que 
V. E. conozca nuestros pensamientos. La «gestión vaticana» no cae, 
no puede caer, sobre la infalibilidad pontificia. Invitar, por no de- 
cir intimar, a un Obispo anciano en plenitud de sus facultades a di- 
mitir su diócesis en el plazo” de unas horas no puede ser cosa que 
ataña a la infalibilidad. Esta procedura, como se dice en Italia, se 
debe a informaciones más o menos interesadas, por no decir ten- 
denciosas, porque a posteriori —y preferimos callar nombres— se 
ha podido comprobar que ninguna de las dimisiones de Obispos es- 
pañoles entrañaban urgencia alguna, ni por razones de salud del 
cuerpo ni por razones de salud del alma. Indudablemente, fueron 


A un sello de Correos español puesto en circulación últimamen- 
te no dudamos en calificarlo de antiprogresista. Representa a San 
José de Calasanz recibiendo la comunión, según el célebre cuadro 
de Goya. Y decimos que este sello es, a Dios gracias, antiprogre- 
sista, porque en él aparece el santo aragonés recibiendo arrodillado 
la Sagrada Forma, de manos de un sacerdote al que calificamos 
también de ejemplar, dada su actitud venerable. — : 

«¡Mira que comulgar de rodillas!», habrán dicho, sin duda, 
nuestros progresistas más avanzados. «Este señor Calasanz —ha- 
brán continuado diciendo— debió de ponerse de pie para recibir la 
comunión, tal como hacian los israelitas cuando comían el cordero 
pascual. ¡Qué atraso! ¡Cuánto integrismo inmovilista!» 

A estos «avanzados» progresistas no se les ocurre pensar, por 
lo visto, que el comulgante es, nada menos, que «San» José de Ca- 
lasanz, al que veneramos en los altares en que le colocó la Iglesia, 
y que ¡hace dos siglos!, según la vieja costumbre y uso español, 
comulgaba de rodillas porque creía que no se arrodillaba ante un 
pedazo de pan, sino ante el mismo Cuerpo de Jesús, es decir, ante 
el mismo Dios hecho Sacramento. En presencia de este Divino Rey, 
en contacto con la suma Perfección y Santidad, ¿no iba el santo a 
ponerse de rodillas? ¿Iba a colocarse «a su mismo nivel»? No era 
posible... De rodillas, de rodillas «nada más», porque no le era fá- 
cil meterse debajo de tierra o, al menos, bajo las losas del pavi- 
mento, en actitud de humildad y adoración. ¿No es acaso de ro- 
dillas la actitud corporal que corresponde ala «Nada» que somos 
los hombres, en presencia del «Todo» infinito que es Dios? 

Un sello de Correos antiprogresista... No cabe duda, gracias al 
Altísimo, de que lo es, ya que en él aparece un gran santo español, 
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la Santa Sede y el peligro de los de la Iglesia española 
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otros los criterios aplicados, que penetran con toda facilidad y 
claridad ante el sencillo clero y pueblo español. Cuidado con las di- 
misiones y con la forma de provocarlas; que está cundiendo, ca- 
rísimo Monseñor, un desánimo ante posibles injusticias que no pue- 
den imputarse a la persona sacratísima del Vicario de Cristo, pero 
sl a su pobre y unilateral información. Que una vida entera consa- 
grada a la Iglesia no puede liquidarse con un telegrama cifrado. 
Que, en definitiva, lo que a todos nos ha de salvar es la caridad. Y 
ésta tiene que penetrar hasta las más altas cúpulas. Como pen- 
samos seguir escribiendo, no queremos alargarnos más ahora y va- 
mos a advertir algo sobre las futuras provisiones. 


Continuando su campaña, los mencionados periodistas sacer- 
dotes hablan de un grupo de Obispos jóvenes (léanse «A B Cp y 
«Arriba» de los últimos días de noviembre) que van dando tono 
conciliar a la Conferencia Episcopal española. ¡Cuidado, Monseñor! 
Ha trascendido al pueblo sencillo, precisamente por la interesada 
campaña de este grupo de publicistas, que ya los nuevos Obispos 
incorporados a la Conferencia, de manera sistemática y como obe- 
deciendo a una previa consigna, se oponen a los acuerdos de la 
mayoría. Así se nos han dado, con verdadero regocijo no disimulado 
en esta clase de prensa, el que han sido diecisiete los votos en con- 
tra del Estatuto de la Acción Católica, después de diez dias de dis- 
cusión, y se nos dice que diecisiete hombres, diecisiete diócesis, etc. 
Cuidado con escindir la Conferencia Episcopal Española, querido 
Monseñor. No estamos en tiempos de jugar con tanto riesgo. Y lo 
que no se atreven a decir en los periódicos, pero que dicen en 
pasillos y reuniones de apostolado: tenemos a Monseñor Benelli 
en Roma. Recuerdan aquello que dijo un dirigente de la Juven- 
tud Femenina de Acción Católica en la plaza Mayor de Salamanca 
el 15 de agosto de 1964: «Algo ha cambiado hoy en España, gracias 
a Monseñor Benelli.» Que no cambie demasiado, Monseñor. Y tan 
atrevidos y ligeros, que algunos enseñan la lista de los invitados 
a la consagración episcopal de V. E. en la Basilica Vaticana, de los 
invitados que asistieron y de los que asistieron sin ser invitados, 
como los futuros miembros del Episcopado Español. Miedo nos 
da nombrarlos nosotros, no es ese nuestro propósito, por si pronto 
vemos sus caras en la prensa diaria con la noticia de su promoción. 
Prudencia, Monseñor; España es diferente. Aún quedan cuadros, 
prudencia, cariño, obediencia, pero somos celtibéricos. Sería una 
lástima que, llevados de unilateralidad y asombrados por las noti- 
cias de los audaces, las cosas cambiaran de signo de tal modo que 
nuestra unidad católica se terminara de resquebrajar. Y es claro 
que si inexorablemente se va escindiendo la Conferencia, esto se 
conseguirá en corto plazo. Volveremos otro día, Monseñor, y be- 
samos su anillo. ! 





Por SILVERIO ESPADA 





José de Calasanz, según lo pintara Goya, dando ejemplo y lección 
a los hodiernos «antirrodillistas», mostrándoles la forma y modo 
de cómo se debe adorar y recibir a Jesucristo. 

Pero es lo que dirán los cofrades del insano progreso: ' 

— ¡Qué retrógrado este hombre! ¡Qué cavernícola! ¡Qué igno- 
rante! 

- Y nosotros contestamos:. 


— ¡Qué piadoso! ¡Qué ejemplar! ¡Qué santo! 








¡FELICES PASCUAS! 


Los hombres de ¿QUE PASA?, en amorosa tregua de 
caridad, que durará poco porque el diablo no duerme. nos 
acercamos jubilosus a los colaboradores, suscriptores, lecto- 
res y amigos para desearles en estas Navidades, y a partir 
de su Pascua, salud, prosperidad y venturas, con el mere- 
cimiento y el gozo de la Gracia de Cristo. 

También nos acercamos a los enemigos, tanto cuanto 
ellos nos permitan, para pedirles perdón por el daño que 
les hayamos hecho, otorgándoles desde luego el nuestro, por 
el daño que nos hicieron, nos hacen y nos harán, 


¡Felices Pascuas a todos! 
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VALORES Y MEDIDAS 





MYUNTO Y APARTE 
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Por JUAN DE ALARCON 


Sería una deserción el escurrir el bulto y no decir nada acerca 
de un acontecimiento de la importancia del cambio de valor oro 
de la peseta. Hace ya algunos días de ello y en este breve inter- 

! valo han aparecido una serie de disposiciones complementarias y 

se han leido en la Prensa opiniones para todos los gustos y: de to- 

Í dos los colores, desde el Dumbo- (gris elefante) hasta el negro 

% azabache, pasando por el color jabón rosado y el canario flauta. 

a Los primeros no han dicho nada en concreto, los segundos, temien- 

' do perder, mejor dicho, ganar menos. lo han visto todo negro; y los 

ce restanies han hecho comentarios oplimistas sobre puntos de vista 

q. parciales, los menos: mientras los más han expresado opiniones 
Trancamente contrarias. En fin, que hay donde escoger. 

z Sería también una presunción inadmisible el priender dar una 

[ definición categórica sobre el asunto. No dispongo de los elemen- 

tos de juicio necesarios para ello, y además nadie es profeta en su 

E propia tierra. y por otra parte nuestra insienificancia no nos per- 

r mite ser más que «vox clamantes in deserto». Mas precisamente 

mM por esta misma insignificancia nos debe ser permitido el expresar 

una opinión tan sincera como desinteresada. 

Toda prudencia es poca al tratar estos asuntos, pues si bien 

al no tener acción ejecutiva, tampoco nos cabe responsabilidad, es 

2 en cambio muy grande la del que tiene que tomar decisiones. 

, A este propósito es del caso reproducir unas declaraciones del ge- 

neral Primo de Rivera, de diciembre de 1929, tratando también del 

problema de la peseta: 

«¿Por qué hemos intervenido antes en el cambio internacional 
de la moneda creando el problema que el empréstito ha resuelto? 
No me va a acreditar de diplomático ni de sofístico la respuesta. 
Hemos intervenido por error, porque hemos padecido una equivo- 
cación. Cuando hace aproximadamente un año vimos subir la pe- 
seta hasta llegar a poco más de 27 la libra, se nos llenó el ojo y 
alegró el ánimo, y la vanidad nacional nos hizo soñar unas horas 

















































un éxito moral que económico, pues la peseta oro es instrumento 
comercial demasiado caro para luchar con sus hermanos los fran: 
cos belgas y franceses y con Su hermana la lira, monedas estabi- 
lizadas a bajo precio. El acierto entonces hubiera sido el comprar 
muchas libras y dólares al tipo de 27, 28, 29 y hasta 30, forzando 
nosotros mismos el'alza de esta moneda, y al llegar a ese punto 
estabilizar la nuestra, es decir, estabilizar en el momento de aban- 
donar nuestra protección en el mercado de la libra, para que falto 
de ella tendiera no a subir, sino a caer y además que nos cogiera 
con libras de Superreserva para mejor mantener la estabilización. 
Claro que estas cosas se ven después de haber ocurrido, pero des- 
graciadamente la libra empezó a subir por sí misma y muy rápida- 
menie y entonces se nos ocurrió contener su alza en «defensa del 
valor de nuestra moneda comprando pesetas al precio que salían, 
es decir, vendiendo o comprando libras, y ya metidos en este ca- 
mino, comy le pasa al jugador que pierde y va al desquite, es di- 
fícil detenerse, pero gracias a Dios diversas circunstancias nos han 
permitido parar a tiempo de encontrar bueno y no caro remedio, 
y la lección queda aprendida, aunque dolorosamente, pues hemos 
- pasado muy malos ratos, especialmente el ministro de Hacienda 
-—Y VO.» y 

e oor a aquellos dos grandes hombres, don Miguel Primo de Ri- 
era y su ministro, don José Calvo Sotelo, que con tanta nobleza 
e hidalguía hablaban así al país 

Mas no es del caso ampliar detalles de acontecimientos que ya 
or el transcurso del tiempo pertenecen a la Historia, sino sola- 


E 


situándonos de una vez en el tiempo presente, cabe decir que 
que como se ha señalado repetidamente, la velocidad y el vo- 
en de nuestro desarrollo no presagiaban nada bueno, no ha- 
'; tampoco necesidad de seguir tan rápidamente el camino de la 
ra, a sólo veinticuatro horas de distancia. No se podía saber si 
a el principio de una crisis de corto ámbito o el fulminante de 

8 trofe monetaria mundial a corto plazo. La catástrofe era 
Hbra, que teniendo que hacer frente a sus compromisos 
ncimiento de créditos anteriores, después de su estabiliza- 

conseguido un primer crédito de 1.400 millones de dólares 
ciones muy duras para equilibrar su balanza de pagos rá- 


ente y alcanzar incluso un superávit en 1969 de 500 millones ' 


3 (?), cosa que no lleva trazas de alcanzarse, pero que es 

indispensable para a su vez reembolsar este nuevo cré- 
el punto de que ya se oyen algunas voces que pronos- 
nueva desvalorización de la libra, cosa que muy bien 


> 'e nuestro caso; no tenemos ninguna urgente ne- 
ditos forasteros, sino al contrario; las inversiones del 
bien deberían cortarse, pues a la larga son muy per- 
y si bien es cierto que la balanza comercial 
ia y la general de pagos se equilibra a du- 
mo y a nuevas inversiones, todo esto es 
mite afirmar que nos hemos precipi- 
tte al mismo nivel de la esterlina. 
i an desvalorizado lo 

n DI 


en alcanzar la paridad: ¡La peseta oro! ¡Viva España! Ello era más 


ente señalar lo fácil que es el resbalar por este camino. Y así, 


desvalorización inglés fuese «precisamente» el que nos conviniera 
a nosotros.  . » , 

Pero ya está hecho y lo que ahora procede es evitar por todos 
los medios la recaída, pues la experiencia nos enseña que estas 
cosas sabe cuando empiezan. pero no cuando acaban, y aunque 
transcurran meses, y tal vez años, la caida de ta libra puede arras- 
trar no solamente al dólar, sino incluso al franco francés y hasta 
el suizo. Se impone, pues, tomar medidas oportunas para no de: 
jarnos arrastrar más, toda vez que ya nos hemos puesto en línea, 

Estas medidas están en marcha y no es cosa de sentar críticas 
«a priori». Hay que dar margen de tiempo para aquilatar resulta. 
dos, aunque las primeras medidas a tomar deberían haber sido las 
apuntadas en ¿QUE PASA? por M. Sánchez Covisa y sus conexas 
y complementarias del mismo capítulo. : 

Acerca de las medidas tomadas, tengo a la vista una nota de 
la agencia Logos manifestando que la supresión de cargos admi- 
nistrativos supondrá un ahorro de 10.000 millones de pesetas. Esto 
es un argumento tipo avestruz, como posteriormente ha sido de- 
mostrado en «El Europeo», que indica que la reforma de la ¡Ad- 
ministración sólo supondrá un ahorro de unos veinte millones de 
pesetas. Puede que sean algunos más, pero de eso a 10.000 va una 
diferencia hiperbólica rayana en el disparate. Así se informa. 

La más importante de las medidas anunciadas no cabe duda 
que es el anuncio de publicar los nombres de las personas Ttísicas 
que tributan sobre la renta, con expresión de la base declarada 
y de las cantidades ingresadas. Eso es muy importante, no tanto 
por los beneméritos ciudadanos que figuren en dicha lista, sino por 
la ausencia del mismo o por la pobreza (?) de alguno de los nom- 
brados. Sería curioso que algunos de los 275 grandes de España 
citados en el libro «Los monopolios en España» que figuran simul- 
táneamente (pluricargo) en diversos Consejos de Administración, 
hasta alcanzar en un caso el número de 39, figurasen con una tri- 
butación de 3,50. 

El problema número uno a resolver, aparte de la propia aiste- 
ridad que ya hemos indicado por dónde tenía que empezar, es la 
batalla de los precios. Es evidente que debido a la inflación exis- 
tente actualmente, la ecuación precios-salarios no estaba estabili- 
zada ni mucho menos; había un desnivel en contra del salario, 
sobre todo entre la.masa obrera no especializada; y como es for- 
zoso que precisamente a causa de la desvalorización algunas cosas 
encarezcan, es de toda importancia que en lo esencial no se enca- 
rezca la vida, pero mucho ojo: el que la carne congelada y las 
bebidas americanas resulten más baratas que los productos del país 
es un espejismo falso, pues hay que pensar también en el gana- 
dero español y el cosechero. Es vestir a un Santo desnudando a 
otro. Y eso nones, aunque lo hubiera dicho el Concilio. 

Un segundo problema, que se puede prever, pues aún se está 
a tiempo, es el del desempleo, que hoy por hoy no tiene gran im- 
portancia, pero ante el panorama de los expedientes de crisis que 
se van presentando es muy de temer que la cuesta de enero sea 
algo empinada, y a ese caso tan probable hay que dedicarle mucha 
atención, pero también mucha prudencia; las soluciones para «ir 
tirando» no sirven a la larga, y si se intentase resolver un muy 
posible desempleo creando o favoreciendo industrias no rentables 
y de productos de escasa venta, o bien favoreciendo la construc- 
ción de pisos para millonarios, el remedio sería momentáneo y a 
la larga mas grave aún, pues habría que añadir el coste e intereses 
de los capitales invertidos 

Con estas dos excepciones, los demás problemas que se debaten 
(administración, Importaciones, aranceles, etc.) no los considero 
insolubles, ni mucho menos, sino bastante fáciles de resolver, pero 
PER y cuando se conozca a fondo lo que se lleva entre manos. 

o es lo mismo saber jugar al ajedrez que conocer solamente el 

movimiento de las piezas. 

des de AE eSumen y un sincero comentario acerca de 

punto final Meios: Hol biao qeos e AS A 
, la y 

vista «El Europeo»: producir un «Recuadro» de ; 

E LBIGES ds pr ministro —que no es el de Información Y 

ote presentar al Gobierno una petición de censura 
clas y comentarios sobre política económica. De ser cier- 


ta esta información, sus con j . . 
á secuencia entir en 
plazo muy breve.» cias podrán dejarse S 


Señores «europeizadores»: eso lo ha dicho «El Europeo». 






BUROCRACIA Y PROGRESO 


o la función del mercado es sustituida por la 
vocracía diri (05 funcionarios, y la competencia por una bu- 
el progresa: el pbeopar ecen la mejoría del rendimiento y 
licencia so o llegará tambié fin la bene- 
licencia social y el bienestar a lén a su 




























DR. LUDWIG ERHARD 
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¿Dónde está el Año de la Fe?  [reruas] 


1. LO QUE QUIERE EL PAPA, 


Pues el Papa quiere 


que este año—29 juni 9 juni Ez 
«se celebre piadosament 9 junio 67 a 29 junio 68 


Ñ e la memoria diecinueve veces secular del 
mal tirio que con fortaleza padecieron en Roma los apóstoles Pedro 
y Pablo», Quiere que se celebre la memoria de los: que fueron 
«testigos con la palabra y con la sangre de la fe de Cristo, con 
ls os TA PA A a de la misma fe, como la Iglesia, 

or ellos ada e liustrada, la ha re j , i- 
zadamente la ha formulado». ecogido co 

Pues «¿qué mejor tributo de recuerdo, de honor y de comunión 

podríamos ofrecer a Pedro y a Pablo que el de aquella misma fe 
que de ellos hemos heredado?» 4 : 
.. Como ya notaron nuestros Obispos, tres motivos aduce el Padre 
santo en favor de esta Iniciativa: el decaimiento del sentido de lo 
religioso; las opiniones que, dentro de la Iglesia, deforman su 
doctrina; la misma necesidad de confortar nuestra fe para tornar 
fecundo el esfuerzo de la Iglesia. 

Efectivamente, en la exhortación apostólica de 22 de febrero 
último, en que establece el Año de la Fe, manifiesta una vez más 
su preocupación angustiada: 

«Mientras decae el sentidó religioso entro los hombres de nues- 
tro tiempo, privando a la fe de su fundamento natural, opiniones 
exegéticas y teológicas, tomadas muchas veces de las más audaces, 
pero ciegas filosofías profanas, se insinúan acá y allá, en el campo 
de la doctrina católica, poniendo en duda o deformando el sentido 
objetivo de las verdades autorizadamente enseñadas por la Iglesia, 
y con el pretexto de adaptar las ideas religiosas a la mentalidad 
del mundo moderno, se prescinde de la guía del magisterio ecle- 
siástico...; se intenta introducir en el pueblo de Dios una menta- 
lidad que llaman posconciliar, que del Concilio deja'a un lado la 
firme cohesión... con el tesoro de ideas y de normas prácticas de 
la Iglesia, para despojarlas de su espíritu de fidelidad tradicional 
y para difundir la ilusión de dar del cristianismo una nueva inter- 
pretación, arbitraria y estéril.» e 

Con razón se pregunta el Padre Santo: «¿Qué quedaría del con- 
tenido de nuestra fe y de las virtudes teologales, que en ella se 
profesan, si estos intentos, lejos de la aprobación del magisterio 
eclesiástico, hubieran de prevalecer?» 

Por lo mismo, suplica a los estudiosos de la Teología y de la 
Escritura, a los predicadores y catequistas y profesores «quieran 
contribuir con el magisterio eclesiástico de la Iglesia en purificar 
la verdadera fe de toda error, ahondar en sus insondables profun- 
didades, explicar rectamente su contenido y proponer los sanos 
criterios de estudio y divulgación.» Y exhorta a que EL CREDO 
se rece por todos y... en todas partes. 

Como si esto fuera poco, todavía este 1 de diciembre escribía 
el cardenal Secretario de Estado al Pro-Prefecto de la Congrega- 
ción de Seminarios y Universidades: «Una de las grandes preocu- 
paciones del Soberano Pontífice es este período posconciliar, vues- 
tra eminencia lo sabe muy bien, es salvaguardar la integridad de 
la fe. Le parece que. en presencia de la variedad de corrientes de 
pensamiento que agitan al mundo moderna, la conservación inte- 
gral del depósito revelado debe ser objeto de una solicitud especial 
por parte de quienes están interesados en el verdadero bien de la 
Iglsia.» 

Esto es lo que quiere el Papa. 


2. LO QUE JIACE ESPAÑA 


«Ecclesia» propone como modelos de mentalidad eclesial a los 
teólogos que oscurecen los dogmas y combaten las encíclicas. ' 

La Editorial católica Nova Terra se encarga de traducir y di- 
fundir en catalán y castellano esa escandalosa y sangrienta diatri- 
ba contra la Iglesia, que se llama Objetions to Román Catolicism. 
A pesar del juicio durísimo y total repulsa de TrOsservatore Ro- 
mano, se afana en propagarla, muy apostólicamente, «Incunable». 





La Santísima Virgen ¿perdonada? 


Ese mismo periódico sacerdotal nos viene a predicar por la plu- 
ma de dos clérigos díscolos y comprometidos «una nueva religión». 
Es la del hervidero holandés, en cuya vorágine naufragan las en- 
CAGAS y... ni las verdades más elementales del Catecismo sobre- 
nadan. ; 

«Sal Terrac» y «Ya» ensayan una canonización antiVaticano 1 
del apóstata del sacerdocio y de la Iglesia, Davis. 

_ «Cuadernos para el Diálogo», revista de Ruiz-Giménez, la figura 
laica española más cotizada (?), y, desde luego, más conocida en 
el ámbito internacional (y la más elevada en el Vaticano), se 
honra con las colaboraciones de Mosén Dalmáu, desorientador, de 
posiciones difícilmente conciliables con la doctrina auténtica de 
la Iglesia, cuya lectura constituye un serio peligro» ... (Boletín 
Arzob. Barcelona.) Más de una proposición temeraria, errónea y 
semiherética (por no decir herética) ha estampado en los Cuader- 
nos el famoso cura (ver ¿QUE PASA, 8-X-66). 

De ahí que sea tan extraña y sorprendente la metódica oposi- 
ción de la revista al gobierno que más se esfuerza por adaptar su 
legislación al pensamiento de la Iglesia. De ahí que no todos com- 
prendan ese tragarse el camello de las herejías doctrinales en su 
periódico... para después coiar el mosquito de discutibles (pero 
nunca condenables) procedimientos y opciones temporales. 

Enrique Miret Magdalena, otra figura conspicua de nuestro ca- 
tolicismo oficial, se había ganado a pulso, semana tras semana, con 
sus ataques directos e indirectos al juridismo de la Iglesia esta 
repulsa inapelable de Pablo VI: «El que siente una aversión pre- 
concebida por las leycs eclesiásticas no tiene el verdadero sensus 
Ecclesiae, y quien cree hacer progresar a la Iglesia demoliendo 
simplemente las estructuras de su edificio espiritual, doctrinal, as- 
cético, disciplinar, prácticamente destruye a la Iglesia.» (17-VI11-66.) 

Mas .impertérrito, no contento ahora con alabar a los doctores 
neerlandeses censurados por el Papa, iniciarse en su catecismo y 
comulgar en sus altares, se revuelve una vez más contra el su- 
DESTOS magisterio... no encontrando nada bueno en la reciente en- 
cíclica. 

Los sacerdotes y religiosos de Amistad Judeo-Cristiana, que 
habían confundido al verdadero Pueblo de Dios con la escandalosa 
profanación de Santa Rita, para «librar de títulos injustificados al 
buen pueblo de Dios», no se han conmovido ni parecen haber vi- 
brado siquiera ante la increíble blasfemia que en su Boletín ¡nov- 
dic. 66) cargan en la cuenta de Juan XXIII, y por eso, y aun con 
el desmentido oficial de la Santa Sede, ni en este Año de la Fe 
abjuran de esta sacrílega imputación atribuida a la Iglesia, de ha- 
ber crucificado dos veces a Cristo: una, en su Carne divina; otra, 
en la carne judáica... 

¿Quieren ustedes un bello comentario de las apremiantes apela- 
ciones del Vicario de Cristo al sagrado Magisterio? Pues no falta- 
rá alguna publicación apostólica y social de los jesuitas (?) que 
escriba (sin que se encienda de verejjenza) en sus páginas: que la 
única nota estridente del último Congreso Mundial del Apostolado 
Seglar en Roma... fue el discurso del Papa (¡¡¡!!!). 

Como si la confusión fuera pequeña, en la versión castellana 
del Canon se nos dice que la palabra católica «estaba en el Canon 
mucho antes de que existiera como tal la confesión cristiana lla- 
mada católica». ¿Se puede desorientar más? 

Por otra parte, las semanas y conferencias sobre ateísmo están 
radicalmente viciadas de problematismo escéptico, y más parecen 
encaminadas a twbar a los creyentes que a inquietar a los in- 
crédulos... 

La nueva apologética busca sus argumentos en Nietzche y 
Freud, Sartre y Simone de Beauvoir, y no se arredra de llamar 
traidor al Apóstol, a quien se le ocurrió la peregrina idea de que 
no teniamos morada permanente: ya que «la idea cristiana—de- 
jarán flotando en el aire—de que el mundo es una peregrinación 
no es aceptable, porque es una traición al mundo.» 

Como ven, es la manera ideal de... orientar nuestras ideas y 
aspiraciones al cieio. 





«¡Desgraciada ciudad de Barcelona, en ma- 
nos de los propagadores del error, que des- 
moronan la fe del pueblo y destruyen el 
dogma. sin que nadie salga en su sagrada. 
defensa! Esa repugnante «Hoja Diocesana» 


En la «Hoja Dominical», de Barcelona, 
que se publica por la Oficina de Prensa del 
Arzobispado (número del día 3 de diciem- 
bre) se afirma de la Santísima Virgen, con 
motivo de la fiesta de la Inmaculada, que 
Ella, la madre de Nuestro Señor Jesucristo, 
fue LA PRIMERA PERDONADA. Con tan 
infausto motivo una gran porción de cató- 
licos santamente indignados han elevado al 
excelentísimo y reverendísimo arzobispo de 
Barcelona una carta-denuncia, ciertamente 
airada. Se nos ha remitido copia y, desde 
luego, si participamos en el fondo del in- 


menso dolor de que brota ese escrito, recha- . 


zamos la forma irreverente, directa y ruda, 
en muchos puntos. e 

Para sustancial información de nuestros 
lectores extraemos algunos períodos de la 
desgarrada queja: $ h 

«Se den eos más íntimos senti- 
mientos de católicos al escribir de nuestra 
Madre, la Santísima Virgen, después de unas 
írases ambiguas y atenuadoras del entusias- 
mo mariano de buenos hijos, que Ella «fue 
la primera perdonada», Señor arzobispo: es- 
to es intolerable. Perdonada, ¿de qué? ¿De 


qué culpa o pecado perdonada María; Ella, 
que fue concebida sin mancha de pecado? 
¿Es eso lo que se enseña al pueblo de Bar- 
celona en la novena de la Inmaculada?» 

«Por nuestra ciudad anda de mano en 
mano el libro de «Una religión para nues- 
tro tiempo», del desgraciado sacerdote belga 
Evely, en el que escribe la blasfema frase 
de que la Virgen «fue la primera pecadora 
perdonada». Es indignante que se pueda 
llamar impunemente en un libro que se pre- 
senta como católico, a la Santísima Virgen 
«pecadora». Pero ahora resulta, por si fuera 
poco, que en la misma «Floja Diocesana», 
aunque se suprime el término de «pecado- 
ra», se incluye el de «perdonada», que su- 
pone el que ha sido pecadora. Esto en una 
publicación oficial del Arzobispado.» 

«Esa «Hoja Diocesana», que es el órgano 
doctrinal del Arzobispado al alcance del pue- 
blo, ha escandalizado gravemente a ese mis- 
mo pueblo, y le ha ofendido en sus suntl- 
mientos religiosos más queridos, y ha es- 
parcido el error en medio de él. Son cien- 
los de miles los que han recibido ese ve- 
neno.» 


quedará como un balcón permanente.» 

Nuestro corresponsal, añade: 

«Es ya mucha la indignación que hay en 
Barcelona. Se recuerda la campaña «Volem 
Bisbes Catalans», el artículo en «Le Mon- 
de» personalmente contra Pablo VI del re- 
verendo José María Montserrat Torrents. la 
firma del reverendo Joaquín María Martí 
nez Roura, que pertenece a esta Comisión 
Diocesana para los Medios de Comunicación 
Social. en el manifiesto clandestino y sub- 
versivo de 1 de mayo de este año, captu- 
rado por los agentes de la autoridad en To- 
rre Baró, sin que haya rectificado, a pesar 
del cargo que tiene en dicha Comisión. Por 
esto se confía en que el señor arzobispo de 


Barcelona, excelentísimo y reverendísimo - 


doctor don Marcelo González Martín, pon-- 
irá fin a tantos desmanes e indisciplinas y 


sabrá apreciar en todo lo que representa el 


fondo de fe auténtica que hay en el conte- 


nido de esa carta. aunque sea presentada 


con una vehemencia que nadie mejor que 


el arzobispo de Barcelona puede compren- 
der y explicar debida y caritativamente 


A 





¿Hombres de 


Escribe «S. 1. Cp» en esta revista, núm. 205 y fecha 2 de diciem- 
bre, que en Londres se estrenó una obra teatral tivulada «Un sabor 
a miel», escrita por un genio moderno llamado Shelag Delaney, de 
diecinueve años. émula del otro genio femenino francés, Francois 
Sagan. Un buen inglés. un crítico decente, llamó a esta obra BA- 
SURA. y según mi desconocido y admirado «S. 1. C.» esta basura 
en vez de tirarla al estercolero la han traído a España con todos 
los honores. Yo no conozco la obra en cuestión y no la puedo crl- 
ticar como Dios manda; básteme el criterio de mi desconocido v 
admirado «S. 1. C». Además. por lo que estoy viendo en literatura 
importada y en lo que se publica y premia en la nuestra, bien 
puede decirse: esto no son letras, son letrinas. , 
No puedo comprender por qué los hombres de seso, es decir. 
los que escriben críticas. dan pábulo a lo que merece desprecio por 
absurdo, por falto de elegancia y por sucio. 
«S. 1. C.» dice ser vergonzoso que en España, autores, traducto- 
res, empresarios y público se presten unos a comerciar con seme- 
jante porquería y otros aporten su dinero para ensuciar alma y 
cuerpo con aquel esperpento que la crítica ha dicho «es cosa digna 
de ver». 
Pregunta «8. [. C.» si hay alguna razon válida para que se pue- 
dan representar en España estas atrocidades. Yo se la voy a dar. 
Si. hay una razón: la de hacer negocio. Porque aquí en nuestro país 
—y yo lo puedo afirmar— somos muy católicos, muy apostólicos y 
muy romanos: somos muy hermanos. pero a la hora de la verdad 
sólo amamos la conveniencia propia y adoramos fervorosamente a 
dos santos: a San Negocio y a San Dinero. No importa si de la cloaca 
extranjera llegan malos aires; lo interesante es que esos aires den 
pesetas. aunque se envenene el mundo. Somos muy morales de bo- 
quilla: y si lo somos de verdad. no sabemos imponer esa moral, y 
así nos luce el pelo, De estas cosas se ríe el mundo porque ve que 
los más interesados no se preocupan de proporcionar a esa juvel- 
tud «ideal» el manjar que necesita para nutrir su alma. En una 
de mis croniquitas daba yo unas pinceladas sobré este cuadro y 
creo que fue echar agua a la mar. Aquí nadie se entera. Hoy repito 
que lejos de servir fino y delicado champaña a nuestros jóvenes 
pi se les está sirviendo vinazo. Nada diremos de los espectáculos pú: 
blicos. porque éstos pertenecen al mundo, son del mundo. de ese 
enemigo del alma. v nadie puede evitarlo más que aquel que sepa 
de memoria el catecismo y quiera cumplir sus sanas enseñanzas. 
Claro está gue los iemerosos de Dios. los puros, para poder cun1- 
plir con los mandatos divinos y con las virtudes cristianas, tendrán 


Mm que irse a la cama con los muñecos de la televisión; pero se da el 
Ú caso que a la cama no se van ni los muñecos, y como la comodidad 
l A es tanta en nuestro tiempo, he aquí que podemos ver toda suerte 
V de películas americanas y relatos muy modernos, sin necesidad de 


movernos de Casita. Frente al televisor, una porción de juventud 
| de cada hogar, encantada con las escenas fuertes. Empieza el 
serial reflejando caras hoscas; el personaje oculta la pistola o el 

| puñal, y en un momento dado. dispara y mata. no a ly fiera salvaje. 
sino al hombre. al hermano. La escena de Caín se repite todas las 

| ' noches. Tiros, luchas, puñaladas, adulterios, robos y maldad a todo 


¡Así 


¿UNA ORACIÓN TENDENCIOSA? 
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Voces autorizadas han puesto más de una vez en guardia fren- 
te a «Laus», boletín de pastoral litúrgica publicado por la Ofi- 
cina de Prensa e Información del Arzobispado de Madrid. 

La pluma del muy ilustre abad de Alcalá no ha vacilado en 
escribir que «Laus» está en malas manos. Nosotros mismos de- 
nunciamos el año pasado ciertos términos equívocos de la festi- 
vidad de Cristo Rey. Mendibelza ha protestado aquí contra la 
orientación de algunas preces de los fieles. 

Y son esas mismas preces las que nos han disonado el primer 
domingo de Adviento. : 

¿Qué significa eso de orar «por nuestro Papa Pablo. por nues- 
1ro obispo N., por todos los pastores de la Iglesia para que nos 
-— den un verdadero testimonio de desprendimiento de poderes e in- 
Sluencias? É 
¿Desde cuándo es malo utilizar para el bien poderes e influen- 
cias? ¿O es que las utilizan para el mal, y por eso pedimos su 
desprendimiento? Pero... ¿cabe mayor osadía que los fieles acusen 
(al menos implícitamente) a sus pastores, empezando por el Papa, 
de tan bastardo proceder? ¿Y que los acusen públicamente ante 
el altar en la celebración eucarística? 

- Ya conocíamos las pretensiones progresistas de despojar total- 
mente a su Madre la Iglesia... (;!). 

Se pide después «por los militantes cristianos para que no 
lerdan la esperanza en medio de las contradicciones, calumnias, 
esiones y persecuciones y sigan luchando por la justicia». 
ero esto, aquí y ahora en España, no puede disimular su ma- 
xifi sta intención politizante y tendenciosa, 

odos recuerdan los choques de bastantes militantes cristianos 
jerarquía, que han culminado en la supresión de revistas, 

igno», con la secuela de renuncias y manifiestos y cartas 
tes. En ellas, con amarga rebeldía, se quejaban precisa- 
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Por JOSE FERNANDEZ GARCIA 


es lo que observan nuestros jóvenes noche y 


( día. Este es 
121 escritor que ha ES 


pasto, del 
escrito Cartas 


el vinazo que los emborracha. 


abiertas y las ha mandado a los periódicos y ha visto desestimado : 


<u intento al ser estas cartas desestimadas. porque antes que 
SAñe consejo, antes que la bella sugerencia. está el gran ua 
comercial o ya la gran noticia del divorcio de la artista, de la pelea 
de la reina con el consorte o ya los celos de la princesa X, o el cry. 
cero de Fulano y Fulana. 

Y es que el «buey suelto, bien se lame». Como quiera que la Me 
tica está sojuzgada y no se publica nada más que lo que cierto gru. 
vo le interesa, he aquí la sran dificultad, el tremendo escollo El 
que tropieza el crítico que-sólo escribe por amor al arte y este amor 
le quita los pelos a la pluma; no así el crítico que escribe al 
dictado, éste escribirá siempre lo que le mande el «amo» que para 
eso le paga. No solamente se ensalzan las obras teatrales, ya en 
pantallas, ya en escenarios. que a la moral detestan; más también 
se ensalzan libros escritos con estupideces cuando estos libros 
«merecieron» ser premiados por jurados que antes de leerlos —sj 
es que los leyeron— se dejaron la cabeza olvidada en casa. Yo ase. 
suraría que si la crítica honesta, claro está, se dejase libre, no ha. 
brían tantos certámenes literarios ni tantos galardones. Sería más 
útil para las letras y para las buenas costumbres que en vez de 
celebrarse esos certámenes de millones y todo, se preocupase alguien 
de fundar una editora para los escritores que ante la imposibilidad 
de obtener premio se ven abandonados y recibiendo el menospre- 
cío y hasta la mofa en editoriales y en redacciones. 


La sana literatura es hoy menospreciada; el escritor que sur- 
ge con el noble afán de llevar a la juventud lirismo v grandio- 
sidad para introducir en sus almas encantos y bellezas que le 
alejen de lo chabacano y ame las maravillas de la creación, se le 
considera anticuado. A pesar de la estúpida indiferencia, de no 
amoldarse a la idiosincrasia y ver devorada por la polilla su pro- 
ducción, jamás venderán su pluma al demonio: helos ahí alhan- 
donados y condenados al silencio, mientras la juventud es lan- 
zada al cieno y arrollada por el río de materia de un malenten- 
dido progresismo. 


«S. I C.» habla de desprecios a autores y empresarios; yo no 
estoy de acuerdo; los poetas y los cristianos no podemos despre- 
ciar a nuestros semejantes; son nuestros hermanos y hemos de 
amarles tanto más cuanto mayor sea su extravío. Nosotros los 
poetas, los cristianos, tenemos la santa obligación de llevar luz 
donde hay tinieblas, de llevar lirismo donde hay materialismo, 
si bien hemos de dolernos al ver que no hay sitio donde colocar 
estas prendas, porque todo lo que mandamos a la gran prensa va 
al pozo. Al escribir esta justa alabanza del artículo de mi des: 
conocido y admirado «S. 1. C.» quiero echarle una mano, poner el 
hombro para estimular a seguir criticando con energía cuanta 
bazofia se produzca y pueda ser dañina a nuestra juventud y vaya 
contra las buenas costumbres. Es menester que lleguemos a dife- 
renciar al hombre de letras del explotador de letrinas. 


Valencia, diciembre 1967. 





mdamos!... 


mente de contradicciones y calumnias y presiones y persecucio- 
nes en Su lucha (en su testimonio cristiano) por la justicia, Con 
msinuaciones y algo más contra los propios obispos. 
¿Es por estos «militantes cristianos» por quienes hemos de 
pr aa que «sigan luchando»? ] 
menos que se puede decir de tal plegaria es que se presta 
a la confusión y al equívoco, a la dimisión vodal esca ¡de 
Esto, en la santa misa, sacrificio y sacramento de Amor y de Uni- 
ego. E ng gusto de aquella desafortunada alusión al «triun- 
A daa o de la Purísima. Pocas veces más.inoport- 
__ Toda la liturgia de la Inmaculada, del Misal y del Breviario, 
ES as ado triunfal por la victoria de la Virgen sobre el demonio 
y 2 o Y es Justamente ese triunfo el que sirve de ejemplo 
Si e cómo premia Dios la fiel respuesta a su palabra. Sin 
a que soda la existencia de María es un privilegio porten: 
So de la diestra del Altísimo: que no permitió cayera bajo €l 
podar del enemigo (Intr.), la colmó de gracia (Ev.), y la convirtió 
. Je pen pen del Apocalipsis —«una Mujer vestida del sol Y 
estreasa Jo de sus pies - y sobre su cabeza una corona de doce 
de a Hue Mos recuerda el Introito de la Asunción. 
ES a 2 4 Escritura —desde Génesis 3 hasta Apocalipsis 12. 
O DO ucas iS es el más legítimo y gozoso triunfalismo 
Occidente en la ma aestogen y amplían los padres de Oriente Y 
> a matavillosa polifonía apoteósica de la Inmaculada, 
e s tener pieno derecho a protestar de que se llevan al 
mplo las rencillas de la calle; de que, en el mejor de los cusos, 
se nos obligue a rezar en unos términos y con una mentalidad que 


no parecen ser ni de la jer : a a spa- 
ole: Jerarquía ni del mayor número de esp 


¿ESO NO ES CATOLICO! 
S. TI. C. 





y 


otras o de letrinas? 







CUBA EN EL CORAZO 


Con un alarde tipográfico digno de mejor suerte y con el tre: 
O aye le es peculiar, Emilio [Romero nos anuncia en el 
articulo «Cuba, en la cabeza» su próximo viaje a aquella isla. Sin 
duda, más que «la avidez personal» le han decidido a dar el salto 
hasta el Caribe las cartas de Fidel Castro pidiéndole asista a los 
actos conmemorativos de la revolución castro-comunista y uncirle 
asi «oficialmente» al carro de los intelectualoides internacionales 
que aún le defienden. 

_ Lo que el voraz escritor pueda contarnos a su regreso de este 
viajecito ya nos lo anticipa ese «cocktail» que pretende servirnos 
con absurclas mezclas de lirismos cursis. Comienza con mezclarnos 
a Lecuona con Nicolás Guillén. Pero no dice que Guillén es comu- 
nista de nacimiento y que, en cambio, Ernesto Lecuona murió en 
lispaña víctima del dolor del exilio. Don Emilio regresará de Cuba 
contándonos lo que ya han dicho otros visitantes invitados: lo 
que el gobierno castrista les mete por los ojos. Pero al ¡mismo tiem- 
po de «mezclar en los OJOS, y en el resto de los sentidos» bellos 
paisajes tropicales y música Criolla, seguramente que no se dig- 
nará visitar en las cárceles cubanas a los españoles que en ellas 
padecen prisión. Escuchará las interminables charlas de Fidel y 
sus satélites, pero no le permitirán que interrogue a los verdaderos 
jofos de guerrillas que hoy continúan encarcelados: Huber Matos, 
Gutiérrez Menoyo—jefe del segundo frente del Escambray—. Flei- 
tas, Fauré Chomen—ex embajador de Fidel en Rusia y jefe del Di- 
rectorio Estudiantil Universitario—y Rolando Cubela, por citar al- 
gunos. Pero si después de escuchar a estos y otros presos «políti- 
cos» tampoco le «suena el comunismo nada, nada, nada», podía 
también solicitar autorización de sus carceleros para entrevistarse 
con Eugenio de Sosa, ex director del «Diario de la Marina», y con 
el conocido periodista Ernesto de la Fe, invitado del gobierno es- 
pañol cuando fue ministro de Información, y atendido en España 
por Arias Salgado por su destacada actividad a favor de nuestro 
régimen. Aunque para que aquello le sonara a comunismo.y sus 
oídos quedaran afectados por los sonidos de la realidad le bastaría 
con Citar en el salón de conferencias de «su diario» a los españo- 
les a quienes el régimen «socialista» de Cuba les dejó en la mi- 
seria, los que fueron despojados de lo que habían logrado a fuer- 
za de privaciones y de sacrificios: hogares, comercios, fábricas y 
tierras. Pero estamos seguros de que tampoco a don Emilio le so- 
naría «nada, nada, nada» a comunismo. «No hay peor sordo...» 

Bien sabemos, porque así lo ha venido demostrando, que el se- 
ñor Romero sólo conocía a Cuba por el mapa—si es que se lo mos- 
traron alguna vez por tierras de Avila—y que comenzó a sentir 
avidez por aquella nación cuando Fidel Castro se apoderó de ella, 
porque de lo contrario no podría hablar de «opresión yanqui» que 
Lecuona (q e. 
yv jocundo del pueblo» y que nos saque ahora a relucir «el 98». ¿Qué 
es lo que le duele a don Emilio del 98? ¿La desastrosa política 
internacional de los hombres públicos? ¿La vergonzosa y antipa- 
triótica entrega en el tratado de París? ¿El que unos españoles de 
Ultramar al llegarles la mayoría de edad pidieran la independen:- 
cia? ¡Pero nada de esio nos aclara don Emilio! El no se ruboriza ni 
se avergijenza de confesar que «no tiene a Cuba en el corazón». 
Y. sin embargo, ningún español, cualquiera que sea su ideología 
política ni su religión, si es que no lleva un despertador en la 
cavidad torácica, puede dejar de sentir en lc más recóndito el do- 
lor de Cuba, ni puede situarse al margen de las incomensurables 
pérdidas materiales y morales de sus compatriotas, como tampoco 
del sufrimiento, de la angustia y la miseria de los cientos de 
miles de cubanos y españoles-cubanos en el exilio. Por ello, y por- 
que Cuba es, de toda la América hispana, la que está más cerca de 
nosotros, los españoles conscientes, los que aún tenemos (¡a mu- 
cha honra!) en el cuerpo y en el alma cicatrices de nuestra Cruza: 
da, los que no podremos creer jamás que «el comunismo está 
atrás», llevamos a Cuba con dolor en nuestro corazón. 

Que la revolución castrista—no «la guerrilla cubana»—fue am- 
bientada, orquestada y lanzada desde Norteamérica, no hay nadie 
que lo ponga en duda. Pero decir que «su introductor fue Mat: 
thews en el «New York Times» sólo demuestra que quien esto afir- 
ma es un perfecto indocumentado, pues mucho antes que el ci- 
tado escritorzuelo yanqui comenzará su campaña de propaganda 
pro-castrista, ya se habían producido acciones «guerrilleras» del cas- 
trismo en Cuba. Entre otras, la inhumana masacre del ataque al 
cuartel Moncada, de Santiago de Cuba, en cuya «heroica acción 
—asesinato en el Jecho de los militares hospitalizados con anteriori- 
dad a la vil «hazaña»-—no apareció, por cierto, el bravo Fidel, 
aunque momentos después corriera a refugiarse bajo el birrete del 
Rector de la Universidad santiaguera y entre los faldones de la so- 

¿ ñor Obispo. 

o bata pe tópicos de «los fantasmones del «chau chau» 
histórico hispanoamericano», no podemos, ni debemos, inclinarnos 
amigablemente hacia sistemas políticos a los que hemos comba- 
tido a muerte. Las palabras que escuchará el señor Romero en 
Cuba de los incondicionales del castro-comunismo y de sus servido: 
res internacionales—su visita a Cuba coincide con la de otros «in- 
telectuales» que defienden a Fidel—no tendrán validez alguna, aun- 
que para pregonarlas a los cuatro vientos tengan_a su disposición 


- sus publicaciones. Nosotros aconsejaríamos al señor Romero que, 
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Por S. DE LUANCO 


después de su estancia en Cuba, después de haber hablado con los 
«comandantes» castristas y los periodistas encarcelados y haber 
visitado algún «poético» y hasta «sensualísimo» campo de concen- 
tración, volara a México. conociera a un pueblo que sahe de la 
«opresión yanqui», y desde allí saltara a Miami y escuchara a los 
hombres que formaron el primer ministerio fidelista. Sólo así po- 
drá enterarse don Emilio de la realidad sin necesidad de ir a las 
riberas del Mediterráneo para «integrarse» con Lecuona, Nicolás 
Guillén y el difunto Dr. Marañón. 

Y aunque don Emilio, y todos los invitados asistentes al re- 
pugnante y triste aniversario, nos traigan a su regreso las mejo- 
res páginas líricas de todo el «chau chau» castrocomunista, Jo que 
no podrán contemplar sus ojos es «cómo se engríe» un país que 


p. d.) fuera un «creador optimista, FAMILIAR. 


está dominado por el terror. 





¿Tombién en España teólogos con 
crisis de fe? 


Año de la fe, para que haya 
más fe; año de la fe, porque hay 
poca fe, porque hay crisis de fe, 
porque hay errores en la fe en- 
tre los maestros y escritores ca- 
tólicos. Todo esto estamos oyen- 
do casi todas las semanas al 
Santo Padre. 

Y esta intención de año de la 
fe parece correr paralela y para- 
dójicamente con la máxima di- 
fusión de libros, artículos y char- 
ias de pseudoprofetas que nmle- 
nosprecian la fe, niegan ia fe, 
propugnan la muerte de la fe, 
«la muerte de Dios». 

Desde Barcelona me hablaban 
hace unos días del éxito de las 
traducciones (que se hacían allí 
de las obras de los «teólogos 
ateos» ingleses y norteamerica- 
nos y del disgusto que causó a 
algunos la nota del Arzobispado 
desautorizando un libro mucho 
más inocuo (ellos dirían «estu- 
pendo») de Mosén Dalmáu. 

Aquí mismo. en Madrid, algu- 
nos libreros advierten, con sor- 
presa, que el comprador inás 
frecuente de libros protestantes. 
de autores ateos o marxistas, es 
el elero joven. El aluvión de 
esta prensa es imponente. 

Foy un buen amigo del semi.- 
nario me ha pasado un artículo 
publicado recientemente en una 
revista del seminario de Vitoria, 
«Lumen», revista de síntesis y 
orientación de ciencias eclesiás- 
ticas, con el siguiente párrafo 
subrayado: 

«En primer lugar, en la Cons- 
titución («Gaudium ct spes» del 
Vaticano II) se nos hace una 
invitación a un examen perma- 
nente y lúcido de los motivos 
que han Hevado a tanto hombre 
al ateísmo. Y la primera conse- 
cuencia que podemos sacar es 
que un ateo que se plantea cues- 





En la esfera civil y temporal, ¿cómo acaban las monar- 
quías democráticas y parlamentarias? 
Nos aterra considerar lo que pasaría si la Iglesia de Pe- 
dro, Monarquía encarnada en la soberanía del Vicario de 
Cristo, se transformase, por el «aggiornamento», en Monat- 
quía Constitucional, democrática y parlamentaria. 
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tiones, sobre el hombre, sobre sí 
misnto, es prefevible a un cre- 
yente que, encontrando su se- 
guridad en su fe, no se las plan- 
tea más.» 

¿Qué les parece, amigos lectpo- 
res de ¿QUE PASA? ¿Qué les 
parece, señores obispos de Es- 
paña? En una revista de orienta- 
ción teológica se prefiere el pro- 
blematismo ateo a la seguridad 
de la fe (que es esencialmente 
segura. cierta); el cuestionarse 
ateamente sobre el hombre que 
tener ta solución de la fe sobre 
el hombre sin zozobra existen- 
cial; el sentirse problema que 
sentirse seguro o «fortis in fi- 
de». 

Y esto.se considera, además, 
como la primera consecuencia 
de una doctrina conciliar con la 
que no tiene nada que ver. Y 
así, ¡ni lógica, ni conciencia de 
lo que es la fe, ni conciencia de 
la doctrina conciljar! 

Hace unas semanas el «spiri- 
tus nequam» me incitó a profe- 
tizar conminaciones. Hoy es qui- 
zá el ángel de la guarda quien 
me sugiere este pensamiento. Si 
el Santo Padre y los pastores ad- 
vierten errores en la fe dentro 
de los católicos, es decir, zizaña 
entre el trigo, ¿no será aún más 
preocupante que el inimicus ho- 
mo esté sembrando infidelidad 
mientras los «hombres del Se: 
ñor» duermen o callan? Bien 
triste sería pensar .que tienen 
que callar, que deben callar, sa- 
biendo cuántos libros se editan 
cn España. sin censura, con erro- 
res en la fe; cuántos ejemplares 
de libros protestantes y ateos se. 
venden; cuántos ecumenistas y 
dialogantes están perdiendo la 
fe en la [slesia católica. 


V. P. NAVINAS 


LOS CURAS DEL PUEBLO, EN LOS PUEBLOS 





Soliloquio con sordina 


Venimos observando que las revistas no afrancesadas ni centro- 
europeizantes, sino francamente españolas y a machamartillo ca- 
tólicas, cuales son «Fuerza Nueva» y no digamos ¿QUE PASA?, 
no gozan, por la gracia de Dios. de las bendiciones progresistas. 
Es natural. Dar la cara cuando las circunstancias críticas del ideal 
vienen demandando el bisturí y no la cataplasma. es cosa de nom- 
bres. Y aquí los hay sin disfraz y en abundancia para dar testi- 
monjio generoso de Su fe católica y su amor a la Patria. Aquí la- 
boran los que, ante el avance de la demagogia, de la herejía y de 
la anti-España asumen el, por otros esquivado, riesgo y' enarbolan 
el lábaro de estos tiempos, no en son de guerra, pero tampoco de 
una paz bobalicona y femenina. 

Aunque tanto bullan y griten los progresistas sin que, con la 
debida eficacia. se les hava obstruido el paso, y aunque a no po- 
cos se les premie (después del ceño. la carantoña), dejándonos 
boquiabiertos, con puestos clave desde los cuales puedan fabricar 
esa NUEVA IGLESIA de su OTRA ESPAÑA, no faltarán quienes 
sgriten las palabras que oportunamente dijo un día don Miguel de 
Unamuno: «¿Qué es eso de que España tiene que euroveizarse? 
¡Que se españolice Europa!'» Fue uno de esos exabruptos acertados 
de don Miguel. Yo creo que si ahora viviera sería capaz. harto 
de tantos malandrines y lanza en ristre, de aspirar a la Jefatura 

E del Estado para darse el gusto de proponer más obispos. Y no ya 
por aquello del caldo y de las tazas, sino porque a sus genialida- 
des no les faltaban, a veces, enormes y entrañables razones es- 
pañolas. ; 

Y pues que me ha venido al recuerdo el nombre de este SAN- 
TO P4DRE LAICO, me acuerdo también de lo que en una interviú 
contestó. allá por el año 32: «No se puede ser católico más que 
de un modo: integralmente.» ¿Se dan cuenta cestos revoltosillos 
progresistas de lo que sin titubeos reconocían hasta esos SANTOS 
PADRES de la especial devoción de muchos de ellos? 

«Que se españo:ice Europa.» Sí, señor; en ciertos aspectos, que 
no la vendría mal. Todavía posee España privativos tesoros que 
no va los Unamunos. sino principalmente los romanos —a excep- 
ción de los «DON CAMILO» y congéneres— debieran admirar y 
bendecir. Aún nos quedan sacerdotes para exportar y pueblo cris- 
tiano sin tierras de misión ni de catecúmenos. 

No hay por qué andar desvalorizando tanto la fe de los espa- 
ñoles. ¿Merece eso la fe de un pueblo que, con su más alto testi- 
monio martirial. pasó por el mejor de los crisoles? Da, más que 
rabia, tristeza observar cómo a través de los medios de difusión 
el «clerevman» opusdeísta (una de cal y otra de arena), y no di- 
gamos el progresista. favorecen o crean el ambiente merecedor 
de este. no infrecuente, irónico comentario: ¡pero qué AGGIOR- 
NADO está y qué demócrata resulta este curita tan majo! 

Sepan todos nuestros enemigos y adversarios que en ¿QUE 
PASA”? no se hace labor negativa ni se busca un asilo de cobar- 
des. Es sólo la obligada trinchera de una nueva legión donde, 
según el pensamiento del querido padre Oltra, suenan ya los cla- 
rines para el Concilio Tridentino 11, que, de seguir así las cosas, 
5 se presiente y necesita. Se presiente tanto como se presiente igual- 
1 mente al decir de monseñor Gúrpide, obispo de Bilbao, en su re- 

ciente pastoral. «el choque de hermanos contra hermanos». 

Los que por una total entrega a Dios y por Dios a las almas 
tenemos remansada el alma sin flirtear con el problema del ce- 
libato, no somos retrógruados. Ni inmovilistas, porque estamos 
listos para obedecer, despiertos para lo pastoral y gozosos del sano 
avance logrado. Pero para las extravagancias con todos sus ma- 
tices v grados, que son muchísimas. sepan que no hemos recibido 
el orden sacerdotal. como ni para ser titiriteros ni menos para 
hacer monos a Bossuet y fiestas a Sor Sonrisa y su guitarra. Para 
eso no valemos. Valemos para leer y releer, recomendando su 
lectura. la 11 Carta del colosal Apóstol de las Gentes a Timoteo, en 
su cap. 1V, 1-8. 

Queremos valer para oponernos a cuantos, con ligeras o avie- 
sas interpretaciones, anden minando el dogma, la moral y la cbe- 
diencia. 

El calificativo, pues, de inmovilistas que algunos alegremente 
nas han querido propinar, sepan que si con sinceridad nos le 
lanzan. con la misma sinceridad le rebotamos. Y si alguien lo hace 
por halagar a los progresistas, allá él con su conciencia. Nosotros 

- solamente nos sonreiremos con una sonrisa que puede ser que 
- tenga más de llanto que de sardónica. Aunque de todo un poco, 
pues las cosas esenciales e inmutables no son para jugar con ellas. 
' »Amigos y compañeros curas rurales: ¿no serán estos inquietos 
e inexpertos progresistas españoles, siempre que consciente o in- 
- conscientemente no estén haciendo de marionetas, los que con 
sus insensatas prédicas han ahondado la división del clero? ¿Los 
- que consiguientemente han entorpecido la deseada concordia de 
las jerarquías? ¿Los en gran parte culpables de que sigamos como 
- conejitos de Indias. relegados a un pronto subdesarrollo, en nom- 
bre de una pobreza ultraevangélica, incompatible, a este paso, con 
el mínimum vital y no digamos con el de la generosidad que el 
mundo exige del sacerdote, como en el plano más alto lo exige 
- del Papa? 

Y ¿qué diremos de las experiencias con que algunos tratan de 
lucionar el problema. quitando a unos parte de lo que les per- 
ece para con esas migajas agradar a otros, por la filomarxista 
ía clerical de hacer a todos iguales? 

«Unicuique suum» manda la justicia. Y este «suum» implica 
dos los méritos y derechos adquiridos, que son diversos. ¡Ay, si 
sacerdotes seculares pudieran desarrollarse económicamente 
o los monjes en su monasterio! Pero esto no puede ser, Sea- 
nor tanto, realistas y no unos pseudomarxistas clericales que 
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Por RUS Y MONLEON 





hagamos reír a los que de verdad lo son. ¿Qué marxistas, ni no 
marxistas, aspiran a ser tan iguales que todos tengan que comer 
los mismos platos, con las mismas cucharas, el mismo gasto y las 
mismas exigencias personales y domésticas? Quien se empeñe en 
obrar conforme a tales afanes igualitarios --y doy por desconta- 
do que no deben existir las desproporcionadas injustas desigual- 
dades— lo único que de hecho se consigue es que las desigualda- 
des cambien y sean más irritantes. 

Se ha dicho que no hay mayor injusticia que tratar por igual 
lo desigual. Cuidado ocn la justicia y también con la equidad. 
Y en nómbre de tan cardinales virtudes tengamos a raya la arbi- 
trariedad. Las VIVENCIAS de los vivos suelen ser las MORIEN- 
CIAS de los que ni son ni quieren ser de los vivos, 

Jóvenes progresistas o no progresistas. extremeños o de la 
Archipampa, hay igualdades esenciales: de naturaleza, de origen, 
de destino. En lo demás, por sapientísima disposición del Creador, 
existe una admirable desigualdad que no debe ser burlada capri- 
chosamente. En el firmamento brillan las cstrellas con distinta 
claridad y en el cielo los santos, según sus merecimientos. 

Termino. Pero, por una vez, voy a mermar el monopolio lite- 
rario de ciertos rezogantes vanguardistas a fin de no pasar por 
un rancio más rancio que EL FILOSOFO RANCIO y por un to- 
mista más anticuado que el mismo Santo Tomás de Aquino, ofrez- 
co la golosina de este pensamiento de otro gran PONTI'ICE LATI- 
CO. Dice Ortega y Gasset: «En el fondo de la sociedad contem- 
poránea late una injusticia profunda e irritante: el falso supuesto 
de una igualdad real entre los hombres». 








LA VERDAD PURA 


«Los» Vestales (perdón, quería escribir: los «Des-Vestales») del 
ecumenismo progresista se preguntan angustiacios: 

—¿Pero qué hacen nuestros obispos en las Cortes Españolas? 

Contesta uno: 

—Lo que hace el Papa Pablo VI cuando habla en el Aerópago 
de la O. N. U. 

Responde otro: 

—Lo que hacen los Nuncios, en nombre del Papa, ante los je- 
fes de Estado. 

Amplía un tercero: 

—Lo que hacen (o deberían hacer) los «sacerdotes periodistas» 
cuando escriben en periódicos políticos e inmersos en la tempo- 
ralidad: T.levar la voz de la Iglesia y defender sus derechos ante 
Asambleas legislativas mundiales, nacionales y ante y en los me- 
dios de comunicación social. ¡Ni más ni menos! 

Y, ¡claro!, nuestros obispos en las Cortes Españolas «hacen» 
algo más noble y urgente que esos «des-vestales» en las «Comi- 
siones Obreras», en las «Operaciones Moisés» y en esas charangas 
callejeras donde desentonan más que un pulpo en un garaje. 

-—¿De acuerdo? 


—¡El abbé de Nantes es un hereje! 

a padre De Pauw es un cismático! 

—¿SÍ? 

Las ideas de ambos, expuestas hace quince años, eran la ex- 
presión del sentir común de la Iglesia y dela Tradición, con la 
aprobación de los teólogos católicos de entonces. 

Hoy, en cambio, esas mismas ideas son rechazadas por algunos 
como heréticas y cismáticas. 

¿Quién ha “cambiado? 

PERO GRULLO 








Sentido de la libertad 


«Nunca ha tenido el mundo una buena definición de la 
palabra libertad, y precisamente abora tiene gran necesi- 
dad de ella el pueblo americano. 

»lodos hablamos de libertad, pero al usar la misma pa- 
labra, no todos se refieren «dl mismo concepto. Para algu- 
nos el vocablo libertad puede significar que todo hombre 
proceda como le plazca, en cuanto a sí mismo y en cuanto 
al producto de su trabajo; mientras que para otros, la mis- 
ma palabra puede significar que ciertos hombres hagan lo 
que les plazca con otros hombres y con el producto del 
trabajo de otros. He aquí dos cosas no solamente diferen: 
tes, sino incompatibles, bajo idéntica denominación: Liber- 
tad. De lo cual se desprende que cada una de estas cosas 
sea llamada respectivamente por unos o por otros de dos 
maneras diferentes e incompatibles: libertad y tiranía.» 


ABRAHAM LINCOLN 
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ra la peregrinación de los seguido- 
d Pa estas reflexiones; no me 
é ] estado ambient j 
destructiva (como si destruir lo malo fuera IN Conta 
con ellas a muchas cartas que recibí con este motivo; en todas 
latia, E de ansiedad común: ¿iba 'a ser éste 
un acto Tr e importante j ' indi 
resurrección a Elva pd Mind que se pudiera tomar como' indicio 

Desde los albores de la humanidad ha sido preocupación perma- 
nente de los peregrinos de este valle de lágrimas tratar de adivi- 
nar el futuro, escrutar en él los heraldos de la llegada de sucesos 
venturosos que cambiaran su condición en mejores tiempos. A lo 
largo del Antiguo Testamento se ve cómo los hombres tratan de 
conocer las señales que les permitirán identificar al Mesías: cuan- 
do El llega, sus seguidores le preguntan por los sucesos que anun- 
ciarán. el final de los tiempos y por los que caracterizarán el Reino 
de Dios, etc... Después, hasta nuestros días, es conocida la expecta: 
ción que suscitan las profecías religiosas, más o menos auténticas, 
y las profanas, supersticiosas o de historiadores, políticos y técni- 
cos. La espera y la esperanza, por lo que tienen de expectación re- 
signada O de ilusión ante un cambio, se cultivan y florecen mejor 
cuando las cosas van mal; cuando van bien, el hombre prefiere 
pensar y hablar en presente de indicativo. 

Como ahora las cosas del Carlismo van mal, cualquier novedad, 
cualquier cambio de postura en esta cama de enfermo produce 
un alivio, siquiera sea tan fugaz como el de la ilusión que se des: 
vanece en unas horas. Alivio e ilusión que surgen de una secreta 
esperanza de que con la novedad anunciada aparezca la constela- 
ción de circunstancias que determine una nueva era mejor. 

¿Se daban estas circunstancias en la ya celebrada peregrinación 
a Fátima? No. ¿Se darán en el rumoreado cambio de Jefe Dele- 
gado? No. ¿Y en las reorganizaciones que indefinidamente se suce- 
den? Tampoco. Ni en el fácil expediente de concesión de condeco- 
raciones, que es mirar al pasado. ¿Por qué no? Porque la resurrec- 
ción del Carlismo no puede venir igualmente de una cualquiera 
de entre media docena de constelaciones causales posibles, sino 


He esperado que se celebra 
res de don Javier a Fátima pa 
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que sólo puede venir, y necesariamente, de una sola. ¿Cuál? La de 
la vuelta a su ser, a su naturaleza. Decir esto ¿es lanzar el balón 
fuera del campo a perderse en la filosofía de la historia, en la 
historia del siglo XIX, en largos manifiestos, códigos y protocolos? 
No. Volver el Carlismo a su naturaleza, y saber que ese es el au- 
tens retorno salvador, consistirá, ni más ni menos, solamente 
en esto: 


En que vaya el Abanderado de la Tradición en entredicho, como 
Alfonso VI ante el Cid, a Santa Gadea,a llorar y arrepentirse de 
haber defendido la libertad de cultos y las libertades del Derecho 
Nuevo, y a jurar que las combatirá, cueste lo que cueste, como sus 
antepasados y los nuestros. Solamente después de este acto podrá 
ser consagrado Rey. Si entre los testigos asistiera el Decano del 
Cuerpo Diplomático, mejor. 


Todo lo que no sea esto es ir tirando, de reorganización en re- 
organización. Se dice que no se avanza -por culpa de las desunio- 
nes, pero es al revés: hay desuniones porque no se avanza. No 
vale decir que el Rey no hace más porque se siente desasistido, 
sino que se siente desasistido porque no hace más. En un orden 
cristiano, los reyes van en cabeza, guardan, defienden y desarrollan 
el depósito de la Tradición nacional, y así resulta que los pueblos 
tienen mejores gobernantes de los que se merecen. Era Rousseau el 
que pretendía que las masas configurasen a sus gobernantes. Pero 
el Eclesiastés dice que.es al revés, que según es el Rey así es el 
pueblo. Los gobernantes son los que modelan al pueblo; las divi- 
siones de éste reflejan la incoherencia mental de aquéllos. Ninguna 
labor auténticamente rectora puede hacer el sedicente Abanderado 
de la Tradición, porque después de abandonada la Causa de la 
Unidad Católica, ha quedado desorientada. «Si Dios no existe, todo 
es posible», firmaba Dostowieski. Igualmente, si el error y la ver- 
dad van a tener los mismos derechos sociales, sobran los gober- 
nantes a la usanza tradicional. ¿A qué discutir—permitaseme esta 
concesión a la actualidad—, si se va a autorizar o no el juego en 
San Sebastián, si se autorizan templos espiritistas? 


Insisto: el Norte está en Santa Gadea. 





A LAS DURAS Y A LAS MADURAS, TODOS 


Beneficios, ayer; austeridad hoy 
Por ARTURO ROMERO 


Puede decirse que, casi simultáneamente, 
la opinión pública española ha entrado días 
pasados en contacto con dos realidades eco- 
nómicas que afectan a la vida entera del 
país. Dos fenómenos, lógico el uno e ilógico 
el otro, que guardan entre sí una perfecta 
contradicción sustancial. . 

La primera realidad económica ha sido la 
necesaria y justificada devaluación de nues- 
tra unidad monetaria, Los hechos y razones 
han sido ampliamente divulgados por la 
Prensa y, por tanto, a ellos nos remitimos. 
En el Consejo de Ministros celebrado el día 
24 de noviembre último se han decretado 
las rápidas y pertinentes medidas de deva- 
luación que el crítico caso económico espa- 
ñol actual requiere urgentemente, asi como 
otras medidas complementarias de las pri 
meras, para entre todas y Su cumplimiento 
conseguir los máximos efectos positivos en 
un próximo futuro. 5% de 

Todas estas medidas de política economi- 
ca se encaminan, por tanto, a mantener un 
ritmo firme de desarrollo en un clima de 
estabilidad monetaria, a fin de impedir que 
ese desarrollo en el que nos encontramos 


- quede truncado y, con él, la ilusión del pro- 


greso de todo un pueblo. Me Se 

Como se ha informado a la opinión publi- 
ca por los órganos competentes, la nueva 
paridad de la peseta debe permitir el equi- 
librio de la balanza de pagos que requiere 
la sana expansión de nuestra economia, pe: 
ro dicha necesaria expansión exige, ademas, 
moderar el crecimiento de las rentas mone- 
tarias a fin de frenar el avance excesiva- 
mente rápido del consumo y hacer posible el 
proceso de inversión, que es el verdadero 
impulsor del desarrollo español. 

Estamos, pues, ante un conjunto de medi- 
das políticas, económicas y fiscales inspira- 
das en su dictado y ejecución inminente por 
la” convicción de que el bien común de EsS- 
paña impone en estos momentos una tónica 
general de austeridad, un «apretarse el cin- 
turón», extensivo A TODOS los sectores y 
grupos sociales del país. Este es el fenóme- 


no lógico de que hablábamos al principio. 

La otra realidad económica, el otro fenó- 
meno ilógico, no nos ha cogido de sor- 
presa, por sabido. Pero no por ello deja de 
resultar mucho más desagradable e irritan- 
te que el primero, el cual tiene y tendrá 
un disciplinado acatamiento y respeto que 
nunca tendrá el fenómeno que a continua- 
ción vamos brevemente a comentar, ya que 
también ha sido expuesto por la prensa en 
esos mismos días pasados, juntamente con 
el de la devaluación y petición de austeridad 
en el consumo. 


Se trata del fenómeno de la fuerte con- 
centración de la riqueza y de la renta en la 
Banca privada, que, a fuerza de concentrar- 
se, cada vez es más privada. Porque resulta 
que lo que aparentemente es una superplu- 
ralidad de entidades bancarias, en la reali- 
dad se trata sólo de una concentración o 
«trust» de siete grandes Bancos controla- 
dores del movimiento bancario nacional en 
un 80 por 100 de la riqueza total del pais. 
Además, se ha difundido la noticia estadíis- 
tica—estamos en la época de la estadística 
aplicaad a todo—de que de los ciento cin- 
cuenta consejeros con que cuentan esos sie- 
te grandes Bancos—un auténtico monopo- 
lio—, ciento siete de aquéllos figuran re- 
petidamente—como ocurre en la TVE con 
la repetición de los mismos actores—en los 
Consejos de Administración de la mayor 
parte de las industrias básicas españolas, 
formando en último término una «élite», una 
oligarquía financiera que, a fin de cuentas, 
remata la cima de su pirámide en unas diez 
personas físicas. Ello, en un pais de treinta 
millones de personas fisicas como ellas, lo 
consideramos excesivo y desproporcionado. 

Y aquí empezamos a preparar nuestra 
pregunta, con la que queremos terminar es- 
tas líneas. Cuando España ha empezado—y 
ya hace varios años, gracias a Dios—a des- 
arrollar su potencialidad económica de bie- 
nestar; cuando la riqueza ha empezado a 
aflorar a la superficie del país en forma de 
buenos negocios, de trabajo para todos y 





de perspectivas de una futura más justa dis- 
tribución de esa riqueza hoy concentrada, es 
humanamente lógico—no cristiana ni juridi- 
camente, desde luego-—que los grandes be- 
neficios hayan ido a parar a un pequeño gru- 
po de españoles, mientras que a-la masa 
de millones de ellos hayan ido a parar más 
que una justa proporción de esos grandes 
beneficios, unas promesas, unas esperanzas, 
unas expectativas de un cercano más alto 
nivel de vida. 

Sin ningún sentimiento demagógico, que- 
remos decir una verdad: que cuando hay 
muchos beneficios, el 80 por 100 de ellos 
se concentra en unos pocos señores, según 
hemos podido leer en la Prensa nacional. 
aparte de que todos los supiéramos con an- 
terioridad, naturalmente. Sin embargo, cuan- 
do la situación económico se contrae y obli- 
ga a tomar medidas drásticas, entonces las 
cargas y las obligaciones, las restricciones y 
los sacrificios, se extienden a todos los es- 
pañoles, a esa gran masa que en ningún mo- 
mento anterior ha participado de aquellos 
grandes beneficios. 

Pero esa gran masa de españoles cree 
mos que acatará las consignas emanadas 
del Gobierno. Y lo hará con el sentido de 
disciplina, con la nobleza, con la resignación 
cristiana y con la elegancia de espíritu que 
constituyen el patrimonio moral del español, 
el cual patrimonio no se halla concentrado 
en ninguna oligarquía, sino distribuido mag- 
nánimamente entre todos. 


Sin embargo, nuestra pregunta es ésta: 

La orden de austeridad, la consigna de 
«apretarse el cinturón», el consejo de mo- 
derar el crecimiento de las rentas moneta- 
rias, el llamamiento «a todos los sectores y 
grupos sociales del país», ¿afectan o afecta- 
rán TAMBIEN a esos siete grandes Bancos, 
a esos 150 consejeros, a esos 107 consejeros 
«pluri-compatibles», a esas diez últimas per- 





sonas físicas? Porque a las maduras, antes 


y después, y a las duras, ahora, debemos 
estar los españoles TODOS. 
Diciembre 1967. 


4. 





Ayer—y hablo de más de media docena de lustros atrás—, ayer, 
entre otras funciones, que dicen hoy, tenia la de una capellania de 
cierto hospital, allá en lo tórrido del Trópico americano. Y todas 
las mañanitas de Dios, acabada la reglamentaria hora de oración, 
me dirigía al hospital a pie o a caballo, puesto que era un caballo, 
y muy provecto por más señas, el que bajando arrastraba el Ca- 
rricoche. Celebraba la santa misa, atendia espiritualmente a los 
enfermos que lo necesitaban y vuelta, ahora subiendo a pie el largo 
kilómetro, para comenzar mi clase mañanera. ¡Otra de las fun- 
ciones! 


Poco antes de llegar al montículo en donde radicaba el colegio 
había en la adjunta carretera un retén de tráfico, y casi todos los 
dias echaba, para reposar, un parrafito con el guarda. «Yo—me de- 
cía él—soy un comunista.» «Tú—le respondía yo—no eres más que 
un pobre diablo, y aun gracizs...» Y los dos nos queriamos a «ra- 
bear», como por allá dicen. El, un mísero padre de nueve proles... 
Yo, con el auxilio de Dios, le había encontrado trabajo para dos de 
sus proles. ¡De ahi el origen de la amistad sincera que nos herma- 
naba! 


Cierto día, al echar el parrafito de turno con aquel sedicente co- 
munista (todavía creo que no sabia qué es eso de comunista), se 
acercó más a mi y, con todo cuidado, alargó el brazo y su respec- 
tiva mano al cuello de mi sotana y se apoderó de un inquilino..., 
de esos que se nos adhieren sin permiso en los ambientes del dolor 
y la miseria humana. 


Y siguiendo la interrumpida charla me dijo: «¿No se ha fijado, 
mi Padre, en la cantidad de hombres que oyen los domingos. la 
misa de usted desde la plazoleta del hospital?» «No, «mijo», ya 
tengo suficiente campo visual para los que están dentro de la ca- 
pilla y los mis ojos no sirven sino «pal» menester de decir la misa 
y predicar, sin mirar la asistencia. Por lo demás, no he mandado 
venir a «naide»: ya tengo bastante trabajo con el hospital de cara 
hacia dentro.» «Pues, ¿sabe, mi Padre, por qué vienen los hombres 
a su misa, en lugar de irse a otras iglesias?» «Tú dirás.» «Porque, 
mi Padre, nunca nos predica sobre las cosas de política...» 


Me pareció entonces curiosa la confidencia del aquel «paisa». 
¡Era yo joven y tenía entonces (y sigo aún teniendo) el más intimo 
convencimiento de que la política es aleo ESENCIALMENTE opues- 
to al apostolado del auténtico sacerdote de Jesucristo! No,.no me 
habia pasado nunca por las mientes decir algo sobre política en mis 


ASAS 


" pobres homilías domingueras, ni siquiera en los sermones de POS- 
TIN, que no faltaban, a Dios gracias. 

E. ¿ 

r 

E 


Vivimos de recuerdos los de ayer: hoy todo nos parece nuevo 
í a los de ayer. ¡Como el Concilio Vaticano 11 lo ha cambiado y tras- 
4 tocado todo...! Así dicen, así escriben, así proclaman hoy. Mas yo 
leo, en latin se entiende, la sapientísima doctrina del Concilio Vati- 
cano 11 y lo veo casi todo, por no decir todo, igual que antes. ¿Será 
obra del lastre del latín mi panorámica mimética? 


Admito desde luego, que algunas accidentales menudencias han 
variado: todo lo normativo es accidental para nuestro caso. Son 
mudables y se mudan—dentro de la legalidad—los métodos, los di- 
rectorios, los estatutos, las normas directivas, los reglamentos; pero 
lo fundamental, quédase tal. Lo que pasa es que muchos quieren hoy 
hacer de su sayo un capisayo, aun tratándose de lo más sagrado 
del catolicismo: tanta liturgia, tanta libertad para la liturgia y la 
individual conciencia, tanta dignidad humana, tanto incienso y oro- 
pel de progreso, tanto bombo y platillo... Es más, no pocos sacer- 
dotes de hoy, está visto, quieren también hacer política, y a manos 
llenas... Pero como no es éste su oficio, lo hacen mal, doblemen- 
te mal. 


Me fijo ahora en la página religiosa de «El Correo Catalán», 
dia 2 de diciembre, y leo el título: LOS MAS POBRES. Y el de tur- 
no en el tándem religioso-informativo, Casimiro Marti, nos entera 
muy formal de que: «La Conferencia Episcopal Española, reunida 
en Madrid, ha recibido un documento firmado por los dirigentes de 
ocho organizaciones católicas vinculadas al mundo obrero, entre 
ellas la J. O. C. y la H. O. A. C., (Me sospecho que por determina: 
das particulares consideraciones habrá omitido la J. E. C.) «La 
-exposición—continúa el tandemista—trata de hacer presente a los 
prelados la carga que, de distintas formas, pesa sobre los débiles 
en la sociedad.» Y luego los prenotandos, notandos y posnotandos 
de siempre, que se sahe de memoria el lector asiduo de la página 
«religiosísima» de «El Correo Catalán». 


Les asiste todo el derecho, hemos de confesarlo, a esos (y a otros) 
dirigentes de dirigirse—comedidamente—a la Conferencia Episco- 
pal Española, y es de esperar sabrán atenerse a sus (de la Confe- 
cia) decisiones muy u«cristianamente». Pero ya es discutible el 
to encauzamiento de tales mensajes por parte de cierta prensa 
en cierta sección de sus elucubraciones. A bon entendem, salut... 
- Muy fácil es dar normas y, si a mano viene, «estacazos» a la 
erarquía Española (parece que se trata de la R. E. N.F. E.) a fin 
e que se FINQUE en las posiciones políticas de la vida de Jos 
ñoles, que no son de su incumbencia; y cuando la misma Je- 
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rarquía Española estatuye lo pertinente a sus incumbencias, tam- 
bién es muy fácil a los mismos «inconformistas» el desentenderse 
tan bonitamente... No poco de eso conocen los avisados lectores de 
¿QUE PASA? Huelga, pues, insistir en ello. 

Sólo quiero, si, recordar la doctrina del Concilio Vaticano 11 
y del Sumo Pontífice Pablo VI sobre la no beligerancia POLITICA de 
la Iglesia Católica. Antes, empero, de aducir la doctrina del Conci- 
lio y de Pablo VI, reproduciré aquí unas líneas del Excmo. Arzo- 
bispo de Barcelona, muy claras, aleccionadoras y terminantes. Dice 
el Dr. Marcelo en su exhortación pastoral a los sacerdotes de Bar- 
celona, de junio de este año de gracia 1967: 


«El Papa puede promulgar la Encíclica «Populorum progressio» y 
señalar con palabras muy fuertes los deberes del mundo de hoy res- 
pecto a los pueblos subdesarrollados; pero no puede decir a cada 
país cuáles son sus concretas obligaciones, porque no es esa su mi- 
sión. Yo puedo decir que los españoles tenemos derecho a la libertad 
de asociación, y lo digo; pero no puedo precisar hasta dónde llegan 
los limites prudentes de ese derecho. No puedo hacerlo, no yo sólo, 
ni unido con todo el Clero de la Diócesis, cuando se trata de cuestio- 
nes de orden temporal en que los ánimos de los ciudadanos están divi- 
didos. Podremos, y debemos, esjorzarnos todos por hacerlo y llegar 
a determinarlo, pero con paz, con amor y con mutuo respeto. 

Si alguien dijera que, según esto, la predicación cristiana es in- 
eficaz, yo afirmaría que precisamente por esto es lo contrario. De 
la universalidad de sus principios nace su fecundidad para todo tiem- 
po y lugar, con tal de que los que la oyen la reciban con buena volun- 
tad y la cumplan.» («Boletín Oficial del Arzobispado de Barcelona», 
junio 1967, pág. 345.) 


Hasta aquí las palabras del Dr. Marcelo. Toda su Pastoral, digni- 
sima de meditación y estudio, viene a ser como una paráfrasis de 
aquella expresión del Divino Maestro: «Dad a Dios lo que es de Dios, 
y al César lo que es del César.» No precisó..., ¡¡¡pero precisó!!! Vea- 
mas ahora, prescindiendo de comentarios que nos alargarían dema- 
siado, lo que dice el Concilio Vaticano II. 


«La misión propia que Cristo confió a su Iglesia no es de orden 
político, económico o social. El fin que le asignó es de orden reli- 
gioso.» (Constitución sobre lá Iglesia en el mundo actual, 42.) 


«La comunidad política y la Iglesia son independientes y autóno- 
mas, cada una en su propio terreno. Ambas, sin embargo, aunque por 
diverso titulo, están al servicio de la vocación personal y social del 
hombre. Este servicio lo realizarán con tanta mayor eficacia, para 
bien de todos, cuanto más sana y mejor sea la cooperación entre ellas, 
habida cuenta de las circunstancias de lugar y tiempo.» (Constitución 
sobre la Iglesia en el mundo actual, 76.) 


El Papa Pablo VI afirma: «Con la experiencia que tiene de la hu- 
manidad, la Iglesia, sin pretender de ninguna manera mezclarse en la 
política de los Estados, «sólo desea una cosa: continuar, bajo la guía 
Gel Espiritu Paráclito, la obra misma de Cristo, quien vino al mundo 
para dar testimonio de la verdad, para salvar y no para juzgar, para 
servir y no para ser servido» (Gadium et Spes, n. 3, 8 2)» (SOBRE 
EL DESARROLLO DE LOS PUEBLOS, 13.) 


Y acabo con estas citas, que podrían multiplicarse con las ense- 
ñanzas de la antiquisima tradición y práctica de la Iglesia Católica. 
Citaré un recuerdo de mi infancia sacerdotal. Me encontraba en una 
capital de Suramérica. En una parroquia importantísima, el cele- 
brante de la misa dominguera se metió en política al enunciar la 
palabra de Dios. Automáticamente, todos los hombres—eran muchí- 
simos—se levantaron «respetuosamente» y salieron de la iglesia, Ter- 
minada la homilía, con el más profundo silencio entraron todos en 
el templo. ¡¡Histórico!! 





MABLA EL CONCILID VATICANO 1 


XLV.—EL HOMBRE, SER LIBRE 





«La verdadera libertad es signo eminente de la imagen divina 
en el hombre. Dios ha querido dejar al hombre en manos de su 
propia decisión, para que así busque espontáneamente a su Creador 
y, adhiriéndose libremente a éste, alcance la plena y bienaventurada 
perfección. La dignidad humana requiere, por tanto, que el hombre 
actúe según su conciencia y libre elección, es decir, movido e indu- 
cido por convicción interna personal y no bajo la presión de un 
ciego impulso interior o de la mera coacción externa. El hombre 
logra esta dignidad cuando, liberado totalmente de la cautividad de 
las pasiones, tiende a su fin con la libre elección del bien y se pro- 
cura medios adecuados para ello con eficacia y esfuerzo crecien- 
tes... Cada cual tendrá que dar cuenta de su vida ante el tribunal de 
Dios, según la conducta buena o mala que haya tenido.» (Ibid. n- 17.) 





"ESTABA TODOS LOS DIAS ENSEÑANDO:...(Lc. 21,37) Y 





- Pero no a conspirar 
¡ad, misioneras rurales? 





¿Near 


Después del Concilio Vati 
evangelización de la humanidad. e Ma 
que viene debatiéndose con ' 
tico. En el caso de España, 
ha pasado, y lo que va a pe 


ado de Cristo, la 
es una sagrada cuestión en crisis, 
varia fortuna en todo el Orbe cató- 
OS todos lo que pasa, lo que 
sar más o menos, as apostólicas 
artes de «la pesca de hombres», Desgracladaménte. do 
caminan a la captura de almas, y otros, de buena fe, se lanzan a 
la pesca sin saber lo que se pescan. ' 

Pero a lo que íbamos, En el diario «A B C» del día 10 de los 
corrientes se publicaba una información referente a los nuevos 
Estatutos dle Acción Católica. He aquí un fragmento de esa infor- 
mación: 

En el artículo primero (de los Estatutos de 4. C. 
los principios fundamentales de la organización, de 
que su fin inmediato es «evangelizar y santificar a los hombres, 
de formar cristianamento Su conciencia, de modo que puedan im- 
pregnar de espíritu evangélico las diversas comunidades y ambien- 
tos y el mismo orden temporal y que su actividad en este orden 
dé manifiesto testimonio de Cristo y sirva para la salvación de 
los hombres.» Se dice también que «a Acción Católica está abicrta 
a todos los fieles que tengan la vocación y las condiciones propias 
de esta forma de apostolado. Y por na corresponder la gestión con- 
creta del orden temporal a la Acción Católica en cuanto tal, ésta 
respetará la legítima variedad de posiciones temporales que sus 
miembros puedan elegir como ciudadanos, dentro de la fidelidad 
a los principios de la Iglesia. Propondrá solamente lo que se puede 
decir en nombre de la Iglesia en comunión con los pastores, sin 
prejuzgar Lo que puedan opinar los fieles, aislada o asociadamen- 
te como ciudadanos, y a título personal guiados por su conciencia 
cristiana.» 

Como advertirán nuestros lectores, en ese primer artículo la- 
ten púgnaces, en el fondo, diversas y vigorosas tandencias que con 
noble maestría convocadas, obedecen a la doma estatutaria de 
una normativa tan compleja como complejo es el mundo de hoy. 
¡Con lo sencillo y fácil que resultaría, como fundamento y base 
del Apostolado católico, que todos entrásemos y nadie se saliera 
del Catecismo! Pero ¡a callar! El Catecismo es a modo de cartilla 
infantil para párvulos o adultos analfabetos. En el mundo de hoy, 
donde todos nacemos dignos y libres, sabios y hermosos, saludables 
y atléticos, sociólogos, economistas, teólogos, filósofos, ecuménicos, 
dialogantes y astronautas, ¿cómo vamos a aceptar eso de iniciarnos 
en la salud, el amor y el saber, por la cartilla y los palotes? ¡Abajo 
el Catecismo! 

Sin embargo, en eso del Apostolado Católico, de la evangeliza- 
ción, de la pesca de hombres, tal y como Cristo mandó que se pes- 
caran—por el amor, por las obras, por la entrega, por el sacri- 
ficio—no creemos que haya otro sistema, ni mejor que el de la 
catequesis emanada de los hechos planteados, suscitados por los 
catequistas para vivirlos, experimentarlos y gozarlos con los ca- 
tecúmenos. Esos hechos, naturalmente, no pueden ser jamás de 
carácter. político, social, ni económico, sino esencialmente humanos 
y espirituales, referidos al hombre sin otro destino que el amor y 
la gracia y la voluntad de Dios. . n - 

Pues bueno, existen en España unas mujeres, mitad monjas, 
mitad soldados de Cristo, que a diario entran en fuego en los 
frentes de guerra de la miseria, de la ignorancia y de la impiedad. 
Y distribuyen en los lugares más remotos, inhóspitos y abando- 
nados, los dones, desbordantes, que recibieron de Cristo con su 
Santísima Madre como Medianera... El agua siempre viva y el 
tierno pan caliente de los sacramentos redentores llevan esas san- 
tas, heroicas mujeres, a millares de almas con sed y con hambre 
del amor de Dios... Lo vienen haciendo desde hace cuarenta años 
que fueron fundadas. Y no creemos que ni antes, nl ahora, se atu- 
viesen a los Estatutos viejos, ni nuevos, de una Acción Católica 
ilustre y compleja, tan compleja e ilustre como los oO 
economistas, los filósofos, los teólogos, los ecumenistas, 19 ia- 
logantes y los astronáutas que en sus diversas secciones la Ccons- 
lituyen. . : 

Mas veamos. ¿Qué apostolado es, el de esas mujeres? ¿En qué 
consiste? ¿ rden pertenecen: Ñ 

Nos feia $ la «Obra de las Doctrinas Ruralesas AOS 
hacen, las mismas protagonistas nos lo van a decir. Publican ¿nua! 
mente un Boletín Informativo de la Obra. En el de este año apa- 
re "tí ; E a 

Mouindo A Fundadora contaba a los amigos de o 
las ocurrencias y anécdotas graciosas de las gentes e Mu pin 
bamos, le decían que todas esas cosas se debían publian37E Sep 
ella contestaba que el único periódico en que queria que 36 e de 
casen era en el «Callao»... seguramente para que sólo el nl e 
la guarda de las misioneras se enterase de sus trabajos o A 

Ya han pasado treinta años de la muerte de la Vundadora a 
extenderse la Obra son muchos los bienhechores que nos ayud: 
a sostener las misiones con sus oriciones y paria, E Ms 
con su cooperación personal, y con este pequeñísimo AAA a pena 
Publica sólo una vez al año, hemos roto la tradición us e 10M: 
Para contestar a cien mil preguntas que nos hacer e mo hn 
instalan ustedes? ¿Cómo hacen para instruirlos? ¿Son como las 
monjas? ' 


) se exponen 
la que se dice 






































La 


Vamos a contestar a todo: 

Las misioneras cogen el tren llenas de bultos en el departa: 
mento y en facturación; los compañeros del departamento suclen 
mirar con recelo aquel circo ambulante que deben suponer que 
se traslada. El viaje puede durar a veces treinta horas, Aparte de 
los transbordos del tren, nunca faltan otros transbordos inevita- 
bles: hay que llevar en camioneta, Land Rover o caballerías todos 
los bultos a la aldea de la misión, que frecuentemente está mal 
comunicada, porque precisamente elegimos las que no tienen maes- 
tro ni cura, AMí alquilamos una casa y en ella se pone la capilla 
con el Sántísimo, y se anuncian escuelas gratuitas y conferencias. 
Rápidamente nuestra fama corre por los cortijos y las clases se 
llenan y las conferencias se multiplican. A su vez hacen ellos sus 
preguntas; ¿A ustedes quién les paga? ¿Y ustedes por qué están 
siempre tan contentas? ¿Tienen ustedes padre y madre? 

Cuando han pasado algunos meses, insensiblemente, sin saber- 
lo ellos, se nos han entregado por completo. Han sucumbido a lo 
que es el secreto de toda pastoral vieja o nueva: el cariño por 
ios. Entonces viene la misión. Se remueve toda posibilidad de 
propaganda hasta los más lejanos cortijos, se intensifican las ins- 
trucciones de. Religión y al final viene el Misionero y se encuentra 
a la gente que no sabía nada capacitada para poder recibir los 
Sacramentos. Esto se llama una «Doctrina». Y esto es lo clásico 
nuestro, pero a veces es preciso hacer una preparación corta y 
entonces no da tiempo a tener clases, y sólo se les instruye en con- 
terencias y Se hace la propaganda conveniente para la llegada del. 
Misionero, A esta preparación más coria llamamos «Misión». 

En general, no perdonamos medio de locomoción en los viajes, 
ni de atracción en las conferencias ni de instrucción en la escuela 
con tal de poderles enseñar la Doctrina. Cada Instituto Religioso 
imita alguna parte de lo que el Señor hizo en su vida de Apostolado 
o en la Oculta. Por lo que toca al sistema de nuestro Apostolado, 
podría decirse que quiere parecerse a lo que dice el Evangelio 
que hacía el Señor: «Estaba todos los días enseñando.» (Lc. 21, 37.) 

En Roma S. S. Pío XI nos recibió y bendijo a la vista de las 
'artas laudatorias de muchos Obispos en cuyas Diócesis habíamos 
trabajado. Sumos como las monjas, pero no somos monjas. La jo- 
ven que se hace Misionera tiene que abandonar para siempre su 
'asa, Entregándose con iodo lo que es y todo lo que tiene, si- 
guiendo una Voz que a cambio de estos sacrificios le ofrece una 
vida de continuos viajes y perpetua ambulancia buscando aldeas 
desconocidas que no vienen en el mapa. A los ojos del mundo pa- 
rece locura, sacrificio antihumano. Nada de eso hay; es algo más 
grande y misterioso que no se puede explicar el segnir esa Voz 
tras la que una se lanza sin pararse a pensar en nada más. Y eso 
les pasa a estas mujeres: que se han embarcado, se han metido 
en la Barca de un Capitán que saben no las traicionará. 

¿Queréis ayudar a estas misioneras que tanto ayudan? Dirigirse 
a «MISIONERAS DE LAS DOCTRINAS RURALES». San Francis: 
co, 14. TARRAGONA. 





La astrología 


en la televisión 


Los sábados por la noche la televisión da una sesión 
de astrología camelística. En una de esas sesiones se dijo 
algo así como: «Los grandes profetas religiosos, nacidos 
simbólicamente de virgen.» 


Ningún gran profeta religioso ha nacido simbólicamente 
de virgen. El único que ha nacido realmente, y no simbó- 
licamente, de virgen, es Jesucristo, que no es «un gran pro- 
feta religioso», sino que es Dios hecho hombre. en el seno 
de la Virgen María, cumpliéndose la profecia de Isaías, 
que nació unos 700 años antes de Cristo: «He aquí que la 
Virgen concebirá y dará a luz un hijo. al cual se le dará 
el nombre de Emmanuel (que quiere decir «Dios con nos- 
otros»).» (Isafas, cap. 7, vers. 14.) : 


Considerar a Cristo, «Dios hecho hombre», como «uno 
de los grandes profetas religiosos» es una blasfemia. 


“Los judíos le condenaron a Cristo por blasfemo. porque 
se hacía igual a Dios, a ser crucificado. 


Ahora algunos escritores se sirven de algo tan «moder- 
no», «progresista», y tan de mada, como la astrología, para 
blasfemar de Cristo. : 

; R. CAJEN 





Cosas de “PUEBLO” 





El culto a los muertos, los rezos ¡PAZ A LOS 
del cura y los concilios 


Ya va siendo conocida la costumbre de 
«Pueblo» de tratar con «humor» y sarcasmo 
ciertos temas sagrados y faltarle al respeto 
a la Iglesia cuando le viene en gana. Ultima- 
mente, en su número del 30 de noviembre, 
página 3, columna primera, se expresó en los 
siguientes términos: 


«La ANÉCDOTA 
EL CULTO A LOS MUERTOS 


ánte el enigma de la muerte, lo primero 
que aprendió el hombre prehistórico fue el 
culto a sus antepasados. Este sentimiento 
«tan humano» se ha expresado con innume- 
rables rituales. 

Desde comerse al muerto, para conservar 
y asimilarse sus fuerzas vitales, hasta pulir y 
pintar los huesos o hacer una hecatombe de 
esposas, criados y esclavos... 

Ya a ningún hijo se le ocurre semejantes 
«Ronras», pero el culto a los muertos per- 
dura... 

Lo curioso es observar cómo se manifiesta 
ese culto en los cementerios actuales. El 
banquete o la hecatombe ritual tiene un su- 
cedáneo piadoso: El Padrenuestro que rezan 
algunos curas de cementerio el día de los di- 
funtos y otras fechas religiosas, a requeri- 
miento de unos familiares que no olvidan. 
¿Hay que ver a esos sacerdotes con el libro 
y rosario en las manos caminando y dete- 

¡ niéndose ante las tumbas! Una añeja, huma- 
. na y piadosa costumbre que sobrevive a los 
concilios.» 


¡Qué lástima que para el redactor de «Pue- 
blo» el Padrenuestro que reza el sacerdote 
ante las tumbas de los difuntos tenga el 
mismo significado que los ritos ancestrales 
de los pueblos paganos que no. Hegaron a 
conocer la verdadera religión! De seguro 
que el que asi se expresa no ha leido las 
Él ideas tan hermosas sobre el sufragio por los 

difuntos que se contienen en los últimos pá- 

rraíos del capitulo XII del Sagrado Libro II 

de Los Macabeos, ni lo que dice San Pablo 

en la segunda Epistola a los Tesalonicenses, 
capítulo XITI. 

La Iglesia venera y respeta los cadáveres 

de los muertos piadosamente, pero no rinde 

| culto a los muertos, como al articulista de 






























Realmente, ¡lo que faltaba! Y es... natural. 
Si son vestiduras que tienden más hacia el 
mundo que hacia lo sagrado, es natural, de- 
cimos, que en torno a ela se negocie, se 
- especule y se organicen... mundanidades. 

Lo leemos en una crónica que envía al dia- 
rio «Arriba» su corresponsal en Roma, Is- 
mael Medina. El título dice asi: «El «cleryg- 
man», incluido en los desfiles de modelos. 

Los sastres italianos se proponen presentar 
trajes de gala». ¡Natural! Todo muy natural, 
volvemos a decir. El vestir de «clerchi» el 
sacerdote significa incorporación a los usos 
y costumbres del mundo y adaptarse, por 
tanto, a las exigencias y avatares de la 
moda. No puede ser lo mismo un «clerchi» 
vulgar y corriente, de diario, que otros para 
asistir «a ceremonias y galas, juegos flora- 
y recepciones, congresos y reuniones de alto 
bordo, si es en ese mundo en el que ha de 
activar su pastoral», escribe el corresponsal 
de «Arriba», 

- Nosotros pensamos en las humildes sota- 
nas de tantos sacerdotes oscuros y abnega- 
dos que no hicieron jamás vida «de mundo», 
o que supieron acercarse al mundano o 
mundana en el momento en que ello 
A 





A 


«Pueblo» se le antoja. Lo que hace la Iglesia 
es sencillamente rezar por los difuntos y €s- 
timular a los fieles a ofrecer por ellos oracio- 
nes y sacrificios. «Nosotros podemos ayu- 
dar a las almas del purgatorio con sufragios, 
oraciones, indulgencias, obras buenas...» 
(Véase Catecismo de la Doctrina Cristiana, 
tercer grado. Texto nacional, año 1966, lec- 
ción 22, pregunta 190.) A 

Deplorable es que haya quien así se burle 
en la prensa de los sacerdotes que rezan an- 
te las tumbas de los fieles. Como ministros 
sagrados, esas oraciones, hechas en nombre 
de la Iglesia, tienen un valor especial. Los 
«responsos esos llevan anejas indulgencias 
que se aplican a los difuntos a modo de su- 
fragio.» (Véase Código de Derecho Canónico, 
capitulo 911.) 

Y puesto que, al final de sus líneas, el ar- 
ticulista invoca «a los concilios» (no solamen- 
te ya al Vaticano 11, como hoy es de moda), 
veamos lo que algunos de esos concilios han 
dicho al respecto: 

«La Iglesia..., desde los primeros tiempos 
del cristianismo... conservó con gran piedad 
el recuerdo de los difuntos y ofreció sufra- 
gios por ellos, porque santo y saludable es 
el pensamiento de orar por los difuntos para 
que queden libres de sus pecados.» (Conci- 
lio Vaticano 11. Constitución sobre la lgle- 
sia. Capítulo 7, núm. 50.) 

«Existe un purgatorio, y las almas aquí de- 
tenidas son ayudadas por los sufragios de 
los fieles. Que los Obispos den orden de que 
los sufragios de los fieles vivos, es decir, los 
sacrificios de las Misas, oraciones, limosnas 
y Otras obras de piedad y de devoción que 
se han acostumbrado a hacer por los otros 
fieles muertos se hagan devotamente, según 
las normas e instituciones de la Iglesia...» 
(Concilio de Trento, sesión 1X, decreto pri- 
mero, año 1563.) 

Parecidas fórmulas tiene el Concilio cator- 
ce de los Ecuménicos celebrado en Lyon en 
1274, canon 464; el Concilio de Florencia, ca- 
non 693, y la Bula de León X contra Lutero, 
del 25 de julio de 1520. 

¿Cómo no va a sobrevivir a los Concilios 
esta «añeja, humana y piadosa costumbre» 
si, precisamente, da la casualidad de que ésta 
es la más recta «línea conciliar»? ¿No es así? 


SANTOS SAN CRISTOBAL 
SEBASTIAN 





-Desíile de modelos... sacerdotales rex. curra 


hacía falta para darles un toque de aten- 
ción, para enseñarles el camino de la verdad 
y del bien O para apartarles de éste a aquel 
peligro, para todo lo cual nunca la sotana 
fue rémora u obstáculo. Naturalmente, que 
a ningún confeccionador de sotanas le pasó 
nunca por la imaginación la idea de organi- 
zar desfiles de modelos de esa prenda sacer- 
dotal, porque la misma no es vestido a pro- 
pósito para ir a lugares... mundanos bajo 
el pretexto, muchas veces falso e ilusorio, 
de una razón pastoral efectiva. No será 
extraño que el sacerdote que vestido de 
«clerchi» frecuente bares y cafeterías, playas 
concurridas y salas de espectáculos—que de 
todo hay en la viña del Señor, habida cuenta 
de las facilidades de vestimenta concedidas— 
acabe por aficionarse al mundo, a ese «mun. 
do» que anatematizó Jesucristo, y del cual 
todo cristiano debe de estar ausente. No será 
extraño, decimos, que el sacerdote acabe por 
ser atrapado en las redes de lo mundano 
y de lo carnal, en lugar de aficionarse a 
las cosas sagradas, a la vida del espíritu, al 
creciente entusiasmo por su sacerdocio. 
Las cosas son como son, sin escapatoria 
posible. ¿No os parece, caros lectores? 


a 


FIOMBRES 


Por Pilar Roura Garisoaín 


En este número, que sale en fechas 
navideñas, un alto en el camino para 
meditar como cristianos. 

¡PAZ A LOS HOMBRES...! Cuán le- 
jos de nosotros estas palabras angéli- 
cas que oyeron los pastores de Belén, 
porque en ellos existía la buena volun- 
tad, condición indispensable para dar 
plenitud de sentido al mensaje celes- 
tial de hace mil novecientos sesenta y 
siete años. 

Si, falta buena voluntad y falta, so- 
bre todo, saber interpretar y compren- 
der las primeras palabras del citado 
mensaje. ¡GLORIA A DIOS EN LAS 
ALTURAS! El hombre del siglo XX, 
científicamente  endiosado, material- 
mente acomodado en su mediocridad 
espiritual, no alcanza a dar sentido a 
ese ¡GLORIA A DIOS!, que acepta 
como uno de tantos «slogans» publi- 
citarios que llaman su atención en la 
radio y la televisión, en los paneles de 
las carreteras y en los anuncios de la 
prensa. Este ¡Gloria a Dios! vuelve 
periódicamente todos los años, en la 
misma época, y ¡hace muy bien!, en 
letras doradas o plateadas, pendiente 
de un hilo invisible sobre el pesebre 
del «nacimiento» hogareño, y también 
— ¡es bonito!—, inscrito con purpu- 
tina sobre una cinta que se enrosca, 
entre luces y guirnaldas, alrededor del 
abeto de Noel. 

El mundo perecerá por no saber 
ya interpretar los mensajes divinos, 
tan sencillos y tan maravillosos. Pero 
precisamente demasiado sencillos para 
los cerebros electrónicos..., que ahora 
lo interpretan y lo resuelven todo. 

Sin eco el ¡GLORIA A DIOS!, ¿cómo 
asimilar el ¡PAZ A LOS HOMBRES...!, 
si a éstos les falta la buena voluntad.... 
y si el que la tiene es considerado .casi 
como un anormal o «chato mental»? 

Todos nos creemos, eso si, muy bue- 
nos y con la dosis de buena voluntad 
indispensable para formar parte de los 
«elegidos»—¿cómo :no?—si somos inca- 
paces de matar una mosca con los mé- 
todos crueles de antaño, el sucio ma- 
tamoscas o el repugnante papel que 
se colgaba de la lámpara. ¡Hoy las ma- 
tamos limpia y científicamente, con 
D. D. T.! 

_Pero también, con refinamiento cien- 
tífico y con la mejor intención del 
mundo, como quien no dice nada, juz- 
gamos, criticamos y atacamos..., Por- 
que nos creemos pequeños dioses infa- 
libles, en comunicación directa con las 
fuentes de la Sapiencia y de la Ver- 
dad. Y esto, a escala mundial, nacio: 
nal... y personal. ¡Orgullo y vanidad! 
Olvidamos otras palabras, también di- 
vinas: «El que no sea semejante a es- 
tos pequeñuelos no entrará en el reino 
de los cielos.» 

Meditemos todos ante las pajas del 
pesebre del más humilde de los «na- 
cimientos» de la más pequeña de las 
aldeas; meditemos ante el NIÑO tiri- 
tando, más que de frío físico, de frial- 
dad espiritual, y procuremos hacer un 
esfuerzo para arroparle con AMOR. Eso 
es lo que nos pide el NIÑO que nació 
en Belén: ¡AMOR!, torrentes de Amor, 
llamaradas de Amor, de Caridad y de 
Buena Voluntad, para que la PAZ rel- 
ne en la Tierra. ¡¡ASI SEA!! 


Desde IRUN, diciembre de 1967. 





o 


| POR EL TUNEL DEL TIEMPO 





FooN 


ON JUAN VAZQUEZ DE MELLA TRAIDO A 1967 


a A 











(Continuación, ) 
Enfrente de esa doctrina, afirmad 
Iglesia, está la cesarista, residuo p 
a los Reyes absolutos primero, 


la en la Iglesia y fuera de la 
O pagano aplicado por los legistas 
y por los secularizadores a los Par- 


lamentos y a los Gobiernos, también absolutos después 

De aquí dos legitimismos antitéticos e irreductibles. El ( 
bordina el poder, como medio, a los tres derechos como DOÑA eS 
el que los subordina al poder haciéndole, con difere ; Aral É 
de claridad y de extensión, z llerentes grados 


recho. La hipocresía, la OS y fuente unica del de- 

PA y PERE ES e lógica, las circunstancias 
conveniencias, pueden atenuar la tesis, 
que la oculten las apariencias. 

La que pudiéramos llamar divinid: riej > e 
en último análisis encerrarse en A ES 
soberania politica, tiene como todas las instituciones, su origen 
en una necesidad que le reclama : . P 

. . él como un medio y en un orden 
preestablecido superior a todas jas voluntades humanas, co E 
glo al cual ha de ser adquirido y actuado. A 

Si no expresa la relación entre la necesidad, que es su medida 
y el orden, que es su norma, no es más que una fuerza física. . 
E ene o nada ENE entre la comunicación inmediata y la me- 
fácil "no sólo concilla as Op 13 AS 
lo han propuesto. , dirlas, como escritoros ilustres 

La teoría mediata, con la división de la soberanía en dos par- 
tes, una que se comunica y otra que se retiene para vigilarla, y 
en cier tos casos—los de resistencia a la tiranía—para retirarla, 
si se refiere al poder material que sale del” pueblo—sujeto, forma, 
medio de gobierno—, para que la autoridad política se ejerza y 
al que los organismos extrapolíticos conservan, es exacta. Si se re- 
ficre al derecho y' a la autoridad misma, tiene que resolverse en 
la soberanía social y en sus relaciones con la política, o no tiene 
sentido, siendo difusa primero, concreta después y repartida en 
dos mitades con atributos contrarios. 

- El derecho divino de los Reyes, que no sólo comunica la «uto- 
ridad, sino la forma y hasta el sujeto que la ejerce, es un absurdo 
tan grande como el maniqueísmo constitucional, en que Dios y 
la Constitución hacen los Reyes a medias. 

De la doctrina de los tres derechos brota la única democracia 
posible en el mundo. 

Ningún hombre tiene derecho a mandar sobre otro hombre; 
esta sentencia será la anarquía o la justicia, según se niegue o se 
atirme la doctrina de los lres derechos. Nadie puede mandar sobre 
los demás si no hay un orden superior que manda sobre todos. 

La disciplina se funda en la jerarquía, la jerarquía en la depen- 
dencia y todas las dependencias en la esencial del hombre a Dios, 
que quiere que se guarde el orden de los fines, de las necesidades 
y los medios. 

Cuando el principio se olvida, brota el absolutismo, que no 
admite responsabilidades sociales y sólo tolera las de ultratumba, 
cuando es personal, y que ni siquiera ésa tiene cuando es colectivo. 

El personal y cesáreo suele quitarse el antifaz y decir algunas 
veces lo que practica: El gran apologista del derecho divino de 
los Reyes ingleses, Filmer, llegó a decir estas palabras, que re- 
produce un historiador de la Gran Bretaña: «Un hombre está 
obligado a obedecer la orden del Rey contra la ley, y aun en cier- 
tos casos contra las leyes divinas.» 

El pueblo inglés no debió creerlo así cuando llevó al cadalso 
al desgraciado Monarca que tenía tales defensores. 

En las Memorias de Luis XIV se leen estas otras palabras afi- 
nes, que comenta con tristeza un distinguido publicista católico: 
«Aquel que dio Reyes a los hombres quiso que se les respetara 
como delegados suyos, reservándose sólo el derecho de examinar 
su conducta; y es su voluntad que el que ha nacido súbdito obe- 
dezca sin discernimiento.) e ñ 

La responsabilidad sólo ante Dios y la disciplina o la obedien- 
cia ilimitadas ha dejado discípulos. see 

El Testamento político de Richelicu y la Política sacada de la 
Sagrada Escritura, mal sacada, de Hossuet, tesoros de: absolutis- 
mo francés, desarrollan el mismo principio que tuvo su expresión 
práctica en las libertades galicanas; libertades ante el Papa y 
servidumbres ante el Rey, como las llamaba I enelón. 

Subordinar la legitimidad de ejercicio a la de origen, la de la 
institución a la dinástica, y la conducta de un pueblo a la voluntad 
del Rey, y la del Rey sólo a Dios, tales son los rasgos del legiti- 
mismo absolutista. » a e j 

Los del legitimismo tradicional son los contrarios: subordina- 
ción de la persona y la dinastía a la institución y de todas a la le- 
gitimidad de ejercicio y, por lo tanto, subordinación de la conducta 
política del Rey a los intereses del pueblo y responsabilidad moral 
ante Dios, pero social por el éxito O fracaso de la parte que tome 
en la dirección común. 

Los hechos han puesto AS e frente a frente, por 
medi a mismos Reyes, las dos políticas. Lc 1 Mo 

a eRGriD su libro sobre «El Rey y la institución real», 
con la férrea doctrina sobre la responsabilidad de los Reyes, coro 
un texto de derecho político para Felipe 111. El libro es quemado 
Por mana del verdugo en París, donde asustan las doctrinas que 
en España subían al palacio real, pero agradaban las de Maquia- 
velo, el defensor del absolutismo, unido a la simulación en LE 
ximas como ésta: «El Soberano debe respetar y observar la rell- 
gión de su pueblo, aunque no crea en ella.» Y Enrique 1Y, que 


: y las 
que subsiste siempre aun- 


cho puede 
el poder público, la 


practica a Maquiavelo en lo de París bien vale una misa, frase 
que algunos tienen interés en demostrar que no ha dicho, aunque 
era muy capaz de decirla, cuando cayó asesinado llevaba en el 
bolsillo El Príncipe, de Maquiavelo, no el de Mariana, que aquí 
circulaba libremente. sin temor a tiranicidios. 

_ Carlos 1I, al dejar, bien a pesar suyo, la Corona a Felipe V, el 
nieto de Luis XIV, no se olvida en su última voluntad, como si 
fuera testamentario de la antigua Monarquía, de recordarle que 
la legitimidad de ejercicio está sobre todas y es condición previa 
para gobernar. 

«Que se le dé la posesión actual, precediendo el juramento 
que debe hacer de observar las leyes, fueros y costumbres de 
dichos mis Reinos y señoríos.» 

¡El juramento previo de observar los tres derechos! Recuerdo 
y orden oportuna que Felipe V no observó mucho, sin duda por- 
que olvidó en Cataluña y Aragón la hermosa fórmula que para 
legislar empleaban sus Reyes: «Yo, seunor, rey de la voluntad 
de la Corte estatuece y ordenan.» 

«A contar desde Felipe V —dice un ilustre historiador— el afo- 
rismo cesarista Princeps agibus solutus imperó hasta principios 
del siglo XIX en las esferas del Gobierno, y dejó huellas indelebles 
en los monumentos legislativos ¡y fuera también y bien entrado 


el siglo XIX! 
JUAN VAZQUEZ DE MELLA 






En nuestro próximo número (D. m.), LA CUESTION DI. 
NASTICA.—EL CASO DE DON JUAN Y DE LACEU. 














Los niños en la trinchera 
Por MANUEL DE SANTA CkUZ 


En la misa de los Santos Inocentes, día 28 del corriente, 
se lee en el introitio un versículo del Salmo 8, que dice: «De 
la boca de los niños, ¡oh Dios!, y de los recién nacidos cbtie- 
nes una alabanza perfecta para confusión de tus enemigos.» 


Reconozcamos que la literatura y la oratoria cristianas 
han adolecido a veces de forzar la aplicación o el traslado 
de textos sagrados para la ilustración de situaciones con- 
cretas muy dispares de ellos. El temor a incurrir en este 
defecto retuvo en mi carpeta el año pasado, por estas fechas, 
un breve apunte sobre la participación de los niños espa- 
fooles en la lucha contra el progresismo durante el año que 
entonces acababa. Pero durante el año 1967 se han portado 
tan bien, han multiplicado tanto sus intervenciones, que no 
sólo se disipa el temor de señalar como hecho histórico una 
fantasía, sino que parece clara la conveniencia de consignar 
en la historia que la nueva Contrarreforma, que el Espíritu 
de Dios sigue manifestándose, maravillosamente, por los 
niños. 


De todos los puntos de España nos han ido llegando, de 
tiempo en tiempo, noticias de niños que, como los del salmo, 
y Como el Divino Niño en el Templo sentado en medio de 
los maestros (Luc., 2, 16), han salido asombrosamente por 
los fueros de la verdad, dejando «pasmados» y «confusos» 
a los falsos pastores, y edificando a los que tienen ojos para 
ver y oídos para oir. Ya no son uno ni dos, sino docenas, 
los niños españoles que se han «plantado» frente a los pro- 
gresistas, como David frente a Goliat: en el colegio, defen- 
diendo la gloria de sus padres de haber empuñado las armas 
en la Cruzada para defender la religión, gloria del patrimo- 
nio familiar que se pretendía menospreciar; en el comulga- 
torio, diciendo que ellos quieren recibir al Señor de rodillas; 
en la calle, venerando a los sacerdotes que no se avergúen- 
zan de parecerlo y distinguiéndoles de los «clerchis», a los 
que señalan como desertores; en los hogares, ante familiares 
y visitantes, con preguntas y respuestas envueltas en candor 
pero llenas de «miga» de lo más nutritiva. 


En todas las guerras se han visto cosas maravillosas pro- 
tagonizadas por niños héroes; estos mismos días de aniver- 
sario de la batalla de Teruel, evocamos al flecha Pepito Vi- 
cente; en el cine hemos visto a unos niños defender valien- 
temente un puente sobre el Rhin. En la «guerra de Dios», 
entretejida con la historia de la Humanidad, nos han conmo- 
vido el niño Tarsicio y otros muchos mártires precoces. 
Esta misteriosa variedad dispersa de epifanía de la presencia 
de Dios en las cosas de los hombres se repite y confirma ya 
indudablemente estos años en esta tierra española de María 
Santísima. 
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INARTAS POLITICAS 


Por FERNANDO LUIS GRACIA 


ACLARACIONES 
DE ACTUALIDAD 


Querido amigo: Las veces que esta cinta sinfín de la vida mo- 
derna nos permite detenernos y considerar limpiamente las cosas 
que viven con nosotros o que suceden a la par que nuestras vidas, 
y responsabilizados ante el peculiar juicio de cada uno, desterrando 
verguenzas humanas y pasiones fingidas, las valoramos en su precisa 
medida, hemos de quedarnos perplejos necesariamente. 


El hombre de la calle no entiende, o quizá lo entiende demasiado 
bien y no se atreve a reconocerlo, cómo es posible que se dé, se acepte 
y aun se exalte tal inversión de magnitudes. Se vocifera pidiendo li- 
bertad de prensa, y se priva voluntariamente de su uso practicando 
la información tendenciosa o silenciosa de lo que no place. El mismo 
aristócrata de las finanzas que ríe y paga las gracias de su hijo me- 
tido a agitador y corea sus furores libertarios, amartiila bien sus 
aividendos y omite la justicia social de aue tanto presume en ce- 
náculos del peor intelectualismo. Mientras personalmente se hace 
gala de dialogante, en la insoslayable hora de la realidad no per- 
mite otro diálogo que con compañeros de conocida e idéntica ideo- 
logía; presumiendo de avanzados, hay perdón para todos y aper- 
turas reconciliadoras para cualquiera, menos para el que molesta 
: porque dice la verdad y no es grata a los oídos ensordecidos por 
de la estridencia del lujo y la vida fácil sin afanes trascendentes. Priva 
" el solo culto al instinto, un instinto que, configurado por la perfec- 
ta modelación de partidistas sociólogos, no tiene en lo politico más 
4 estrella que el inmovilismo por ellos abominado, mantener el «sta- 
18 tu quo» tan indolente para ellos y procurar sobresalir, brillar más 
en las bambalinas fatuas de la vida social. ¿Y éstos son los que 
han de enseñarnos el «verdadero» sentido del mundo, la historia, 
la religión y la politica? ¿Estos son los nuevos genios del pensa- 

miento que traerán el mundo mejor por tantos deseado? 


Y no para ahi la cosa. Tal vez sea cierto que «los dioses ciegan 

a los que quieren perder», porque en su insaciable estupidez hacen 

el juego al enemigo agazapado, que no tiene más que armarse de 
] paciencia y esperar a que caiga hoy el fruto que otrora no pudo 
' tomar, y labran el túmulo de esta civilización, más corrompida a 
cada momento, burlándose de sus principios más inconmovibles. Por 
irreflexivo impulso de novedad y snobismo, por arterioesclerosis 
psíquica e incapacidad creadora, se burlan de héroes que no quie- 
ren entender y glorifican al bandidaje, disculpándolo y alentán- 
dolo; realmente, cada siglo ama los mitos que merece. Los de 
hoy no pueden ser mejores: se desdeñan las más preclaras lumi- 
narias de nuestra historia, se pasa sobre ellas, cuando no se ofen- 
den sarcásticamente... Con terrible impaciencia se empeñan en os- 
curecer y trastocar toda idea, persona o hecho que no se lance en 
brazos de esta implacable y loca sociedad de fango y apariencias. 


































El aparato de la ciencia, el pensamiento materialista, el mio- 
pismo político de algunos anda metido en hacer una apología de 
la locura' colectiva que borre de una vez hasta el último vestigio 

de verdad y cordura. Pero sería injusto si no puntualizara que Es- 
- paña, todavía, es un pueblo fundamentalmente integro, en el que 

una impertinente y ruidosa minoría trae de cabeza a una mayoría 

honesta; si no te hablara, digo, de ese pueblo, auténtica ara de 

virtudes. Son gentes sin complicaciones mentales ni sutilezas filo- 

sóficas, pueblo llano de horizontes anchos que no sabe de medias 
tintas políticas ni se emboba con niveles europeos. Mas estas gen- 
tes, nobles gentes cuyo blasón no tiene más arma que la fe limpia, 
están vacilantes, absortas, incomprendidas y sin comprender, por- 
que su religión es como es y no pueden verla disfrazar; y su Pa- 
- tria no es una elucubración o un sentimiento rutinario: su Patria 

es una de caracteres ciertos, es la España que tanto aman. A 

fuerza de ser hombres en medio de esta confusión, cada día se les 
hace más duro creer y sentir estas cosas tan grandes; tendrían 
que vivir sin ver ni oír para mantenerlas. 


Entre la montaña de errores y noticias lamentables, te referiré 
una que leí hace pocos días no recuerdo dónde. Se hablaba del res- 
peto al ateísmo, que se decía favorecido por el escándalo de los 
creyentes o, cuando menos, por su desgana y atonía. No tengo in- 
ención ni capacidad para hacer un estudio sobre las causas del 
ísmo; ahora bien, me parece, por lo menos, atrevido culpar de 
a los creyentes. Estos son fieles, pero no santos, y si su con- 
cta no es lo edificante que debiera ser, ellos darán cuenta, mas 
-no se pretenda cargarles también culpas ajenas. Pues al deber de 
ser consecuentes con la fe que tenemos los creyentes, hay otro en 
los ateos que es preocuparse por buscar la verdad religiosa, y ésta 
puede estar nunca en una actitud meramente negativa de toda 
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tras son las causas del ateísmo. Si miramos hacia atrás ve- 
se las épocas más religiosas son las difíciles y las gloriosas. 
o más pequeño se ve el hombre o cuando menos cerca de 
| eción, está más cerca de Dios; por necesidad, en el primer 
reconociendo su humildad; o por sentirlo, en el otro, en la 
n de la obra humana que hace intuir la perfección divina. 
en épocas de decadencia moral, cuando el lujo y 
su aparición, el hombre se ensorherhece, se ve más 


e 





a p: E y 


EN 
$» E Pr 
72M pa Sl e, A a 








grande, no necesita de Dios al verse demasiado poderoso. Esta es 
la causa señera del ateísmo moderno: el progreso técnico, que al 
simplificar la vida y aumentar el poder material del hombre lo 
aleja de Dios, al que cree algo innecesario. En la civilización de 
la tecnología, paralelamente a la deshumanización, hay una «des- 
divinación» de lo humano que se produce al buscar el fin en si 
mismo, siendo que el fin no puede hallarse en una actividad o 
razón propia, sino que es una verdad exterior que apetecemos y 
hacia la que nos dirigimos: Dios. 


En seguida replicarán que el ateismo es un producto lógico y 
natural del tiempo, que todas las religiones son de algún modo Íi- 
losofias, y el ateísmo la filosofia-religión del nuestro. La respuesta 
moderna a lo que el cristianismo no responde, lo inexplicable del 
supremo misterio de la vida y la muerte. En otros tiempos lo bus- 
caba el hombre creando nuevas religiones de acuerdo con la evolu- 
ción social; hoy se supera la misma religión y se cubre aquel va- 
cío con el ateísmo consciente o inconsciente. Equivocada inter- 
pretación de la historia de las religiones, porque religión autén- 
tica sólo hay una y las demás no son búsquedas, sino excesos, in- 
Muencias de la cultura y moralidad de las civilizaciones en que se 
desarrollaron. El ateísmo resulta cómoda posición para librarse 
de las cargas y trabajos sustantivos a cualquiera religión. No crean 
los librepensadores que por usar de esta libertad carecen de la 
responsabilidad exigible al hombre religioso, y la verdad no está 
destruyendo, sino creando algo superior a lo que se niega. El ateís- 
mo es una petulancia, una práctica muy elegante y útil en estos 
tiempos, pero con sinceridad quisiera saber cuántos ateos lo si- 
guen siendo en la adversidad, cuántos no elevan una súplica en la 
necesidad, cuando los hombres y su ciencia no pueden sustituir 
el irreprimible deseo de Dios, inherente, imprescindible en el alma 
humana, 


Todas las fórmulas de diálogo con el ateísmo, de respeto y de 
acercamiento son manifestación de poca consistencia de nuestra 
fe. Respeto y diálogo con el hombre, no con su idea. He de decir 
con el gran Tribuno de la tradición, que poseer una verdad y per- 
mitir sea negada y ofendida, soportando que los demás la desdeñen, 
significa o una grande hipocresia, porque no creemos suficiente- 
mente en lo que predicamos, o cobardía, porque nos falta el valor 
de defenderlo como hombres. Por tanta confusión y ejemplos du- 
dosos y desorientadores, no maravilla que aquella gente, el pue- 
blo auténticamente cristiano y español, se escandalice y reclame, 
lamentándose que buena falta haría otra Santa Inquisición y otro 
Torquemada, que con santa ira y de acuerdo con los caracteres y 
métodos de nuestro tiempo, velara enérgicamente por la pureza 
de la fe con firmeza no exenta de caridad y amor. Toda la multipli- 
cación de razones y grupos ateos es falta de FE; si se creyera de 
corazón lo que se dice de boca, bien pocos ateos habría, por lo 
menos entre los que se definen católicos; pero esa fe no puede 
subsistir si la vulgarizas y buscas una Iglesia «racional» despojada 
de bellos rasgos. 


Dentro de poco será Navidad y el mundo se llenará de buenos 
deseos; yo también desearía que tu benevolencia fuera suficiente 
para disculpar mis intemperancias, y esto lo hago extensivo a mis 
enemigos, si alguno me he -ganado con estas cartas. Si ofendí fue 
sin querer, o queriendo de buena fe, con esa buena voluntad por- 
tadora de la paz que desde Belén se ofreció a los hombres sin- 
ceros... 


P. D.—A punto de terminar esta carta me llega la noticia de 
la repetida violación del espacio maritimo español por buques in- 
gleses, y quiero referirme a ello siquiera a modo de posdata. Es 
expresiva, y no precisamente de buena voluntad, la tozudez bri- 
tánica en molestar a un país como el nuestro, que caballerosa- 
mente se aviene a discutir, jamás a transigir, lo que es indiscuti- 
ble: las condiciones de su soberanía sobre Gibraltar. Cuando en 
otros lugares y por otras causas se protesta pidiendo estados de 
derecho (léase la petición británica al Consejo de Seguridad sobre 
imposición de sanciones a Rodesia), en el asunto gibraltareño se 
pasa por alto el más rudimentario derecho de gentes y todos los 
dictámenes y resoluciones de las Naciones Unidas sobre este caso, 
favorables, desde luego, a España. Igualmente es digamos curioso 
que los elementos que organizaron una retorcida y sensiblera cam- 
paña cuando el accidente aéreo de Palomares y sus bombas, ata- 
cando la cooperación hispano-americana y su política de bases con- 
juntas, no rechisten ahora que un polvorín flotante se estaciona 


en aguas jurisdiccionales españolas, a poca distancia de un núcleo 
urbano. 


Se equivocan de medio a medio los lores y demás signíferos bri- 
tánicos si confunden la hidalguía con la debilidad y si piensan que 
el tiempo juega a su favor y que ya nos cansaremos aqui algún 
día de gritar sin que nadie nos haga caso. Lo nuestro no es Cca- 
pricho: es decencia, fidelidad, honor político, cansancio de tener 
que decir que España limita al sur con las verglienza de Gibraltar. 
Pasó la época en que nuestras debilidades hicieron posible la usur- 


pación; la mala historia tiene un límite, y la impaciencia de Es- 
paña también. 
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_Clera de forma que halagara a éstos. Por supuesto, 


INTRODUCCION A JIBRALTAR, CON JOTA E IBERICO. 


¿TIENEN RAZON 


POR RAFAEL GIL SERRANO 


HACE UN DECENIO 


Deciamos nosotros de los ingleses hace un decenio: 

«Sabido es que los ingleses entre los pretextos que esgrimen 
para mantener clavada en el cuerpo de España la espina de Gi- 
braltar figura el de que el Peñón no tiene de español ni siquiera 
el nombre. Y lo más grave del caso es que todos los libros espa- 
noles dan la razón a los ingleses cuando dicen que tal nombre es 
árabe y significa «monte de Tarik» (1). 


HACE UN AÑO 


Y hace un año decíamos también: 

«Cuando se conoce la manera de pensar, de ser y de obrar de 
los hijos de la Gran Bretaña, a nadie podría extrañarle que el ale- 
gato presentado por España sobre Gibraltar el 18 de mayo fuese 
utilizado por ellos para ejercitarse, una vez más, en lo que son 
maestros consumados: en las conversaciones. Y si para iniciar 
éstas se tardaron años y años..., para terminarlas, lógicamente y 
por ley matemática, habrán de transcurrir otros tantos, como mí- 
nimo; a ño Ser que, en un momento imprevisto, las impaciencias 
hispanas liren por la borda la flema inglesa para dar efectividad 
plena al Tratado de Utrech —que es lo menos que se puede pe- 
dir— o a lo que sea.» 

«Mientras tanto no dejarán los ingleses de husmear, inquirir, 
investigar, buscar la más ligera grieta que pueda presentar el 
bloque roqueño del alegato español, a fin de meter por ella la cuña 
de su dialéctica política, económica o diplomática y resquebrajarlo 
asi de algún modo. Por mi parte, me siento obligado a poner so- 
bre el tapete un aspecto vulnerable desde el punto de vista inglés, 
por si sirve de enseñanza a los españoles. Se trata, nada más y 
nada menos, que del mismo título de posesión de Gibraltar.» 

«¿ls que, acaso, no está claro el problema? Sí, clarísimo. Pero 
como los ingleses suelen hacer caso omiso —cuando les conviene— 
de aquella regla de hermenéutica —arte de interpretar textos— que 


- consiste en no interpretar lo que está claro, nada tendría de sor- 


prendente que un buen día, agotada toda clase de pretextos, so: 
fismas y argucias, nos salieran diciendo: «¿Con qué derecho pre- 
tende España reivindicar Gibraltar, dado que Gibraltar no tiene 
de español ni siquiera el nombre...? «Tal hipótesis podría califi- 
carse de broma pesada por lo absurda que resultaría..., si no fuera 
porque ya la han esgrimido en alguna ocasión.» 

«La consternación que este hecho produciría sería enorme, por- 
que si recurrimos a los propios historiadores y lingúistas españo- 
les..., ¡estamos perdidos! Todos, en efecto, nos dicen que Gibraltar 
cs una palabra árabe» (2). 


HACE CUATRO MESES 


Volvíamos a insistir el mes de agosto próximo pasado: 

«Es casi desconocido el hecho de que los ingleses nos motejen 
muchas veces de que Gibraltar no tiene de español... ¡ni siquiera 
el nombre!; por lo cual su reivindicación correspondería, en tudo 
caso, e los árabes, no a los españoles.» 2 ] 

«Y si Gran Bretaña carece de razón en el orden histórico, jurí- 
dico, político, etc., hay que reconocer que la tiene en el orden 
lingiiístico, no precisamente porque realmente la tenga, sino por- 
que LOS MISMOS ESPAÑOLES SE LA DAN.» 

«Efectivamente, no hay escrito alguno sobre el tema donde no 
se afirme que Gibraltar es una palabra árabe. Y aunque antes hu- 
biera dudas si derivaba del árabe «Gibel-thar» (Monte partido o 
tajado), de «Gibelthor» (Monte alto), de «Gibel-al-phatah» (Monte 
de la entrada o de «Gibel-tharaj» (Monte puerta), hoy se admite 
generalmente que viene de «Gibel-Tarik» o «Gebel-Parik», esto es, 
Monte de Tarik, debido a que el caudillo árabe Tarik, adelantan- 
dose a los ingleses en diez siglos, se apoderó del Peñón, lo for- 
tificó y le dio su nombre, como dijeron los historiadores Men-Hazil 
c Ibn-Alkhatib» (3). 


HABLA EL ORACULO 


Pues bien. a los pocos días de publicadas las frases anteriores, 
he aquí que el oráculo inglés va, se arranca y habla: Fe aquí la 
nolicia: , 

«Naciones Unidas, 24 de agosto (Efe).—In una brillante e im- 
pbrovisada alocución, el representante español ante el Comité de 
los Veinticuatro, Jaime de Piniés, contestó a unas palabras del 
delegado inglés, cuando éste, haciendo uso del derecho de réplica 
después de la intervención del representante sirio, DIJO QUE ES- 
PAÑA NO TENIA DERECHO A GIBRALTAR E FIZO ALGUNAS 
CONSIDERACIONES HISTORICAS SOBRI LA PROCEDENCIA 
ARABE DE LA ROCA» (4). a , E 

E va no eran los hijos de la Gran Bretaña quienes prl- 
vadamente emitían una apa a E A E A 

adr le aterra, n, ) 
la misma Madre, la propia 1n8 >, ias», planteaba oficial- 


toda clase de pretextos, sofismas y arguc 2 
mente por E primera un problema que debió de parecer insó- 


: ar hi- 
lito aun a los propios árabes allí presentes, a pesar AA 


español también quedó sorprendido, pues como sigue diciendo la 


Información de la agencia Efe: 


MA ; ' , y 


TA 


"LA ALAT | 


LOS INGLESES? 
201 


«Piniés afirmó que por la razón apuntada por el señor Show, 
que no dejaba de sorprenderle, dentro de poco tiempo los ingleses 
pedirían que España diera Guadalajara y otros pueblos que tienen 
en su nomenclatura raíces árabes» (5). 


GRAVE Y PROFUNDO ERROR 


Nuestro comentario inmediato fue el siguiente: 

«Y ahora, aun cuando esta vez no haya triunfado Inglaterra 
en su propósito, es lo cierto que el problema lingúístico —aparte 
de histórico— planteado por ella puede producir diferentes efectos 
psicológicos: ya se trate de los ingleses, de los gibraltareños, de 
cualesquiera extranjeros y, sobre todo, de los árabes. Interesa, 
pues, a todos los españoles destruir en su raíz el pretexto que en 
bandeja les hemos venido sirviendo los propios españoles a los 
mismos ingleses, al afirmar de una manera casi unánime que Gi- 
braltar es una palabra árabe, siendo así que TAL AFIRMACION 
CONSTITUYE UN GRAVE Y PROFUNDO ERROR» (6). 


JIBRALTAR IBERICO 


¿Tienen, pues razón, los ingleses? Para contestar de manera 
definitiva y sin dejarles el menor resquicio por donde puedan 
echar mano del más leve pretexto, no hay más remedio que cortar 
por lo sano, aunque les duela a los buenos y sabios arabistas que 
hay en España. 

¿Cómo? Demostrando que Gibraltar NO ES ARABE, ni cn su 
asignación primitiva, ni en su etimología. JIBRALTAR —escrito 
con J, no con G— ES DE LA MAS RECIA ESTIRPE IBERICA. 

Pero... ¿será posible demostrarlo? ¡Pues no faltaba más...! 








«Glbraltar Ibérico», en EL MAGISTERIO ESPAÑOL, 27-IV-57, pa- 


«Más sobre Glbraltar», en EL MAGISTERIO ESPAÑOL, 23-VIT-66. pá- 
ginas 10-11. 

(3) Reportaje titulado: «¡Na!... 
la Agencla LEfe. 


(1) 
gina 311 


a la «Gp de Glbraltar». Distribuido por 


(4) Publicada en toda la prensa nacional. 
(5) «A B C>, 25-VIIT-67. 
16) Reportaje titulado: «Jibraltar (con «J»), símbolo hispánico». Dis- 


tríbuido por la Agencla Efe. Reproducido en «A B C Color», de Asunción 
(Paraguay», «El Tiempo». de Nueva York. etc. 








Toledo es catedral e imperio de Cristo, 
aunque conserve y respete la 
“Sinagoga del Tránsito” 


Bajo el título EL ASUNTO DEL NIÑO DE LA GUARDIA pu- 
blicó el diario «A B Cb» la siguiente réplica, en sus párrafos más 
sustanciales y categóricos, a una de las más irreverentes y osadas 
iniciativas adoptadas por las huestes religiosas de la «Amistad 
Judeo-Cristiana» que al padre Serrano tienen por capitán. 

Toledo, 9. (De nuestro corresponsal.) En reciente rueda de 
Prensa celebrada en Madrid, el padre Vicente Serrano, profesor 
del Seminario de la capital de España y copresidente de la Amis- 
tad Judeo-Cristiana, ha manifestado que el martirio del Niño de 
La Guardia es solamente una fábula». Los toledanos. y aún más 
los vecinos de La Guardia donde el niño Juan Pasamontes fue cru- 
cificado el año 1491, han sido sorprendidos con tan singular no- 
ticia, pues hasta ahora todos creían que el martirio del Santo Niño 
de La Gauradia no era una leyenda ni una tradición. sino un he- 
cho histórico, acaecido realmente. 

El padre Serrano tendrá sus razones para afirmar que es una 
fábula, pero los toledanos también tienen las suyas para afirmar 
que no la es. Se conservan todos los documentos del proceso ins- 
truido sobre el suceso, que luego habrían de referir Quevedo y Lope 
de Vega. Sobre la cueva donde se consumó el martirio levantaron 
una igresia los vecinos de La Guardia. Avila conserva testimonios 
de lo ocurrido. Toledo mandó poner una inscripción evocadora so: 
bre la casa donde nació el niño. ante cuya imagen rezaron Car- 
los Y y Felipe If. El Cabildo de la Catedral ordenó a Bayeu que 
pintase las escenas del rapto y crucifixión sobre cl muro interior 
de la puerta del templo, que desde entonces se llama «del Niño 
Perdido». La Sagrada Congregación de Ritos concedió misa y ofi- 
clo propio para la diócesis de Toledo, y desde aqueila época la 
ofician todos los años los sacerdotes de la diócesis el día 23 de 
septiembre. La Iglesia camonizó a este niño mártir a principios 
del siglo XVI, y no lo hizo a la ligera, sino después de haberse 
cerciorado de que fue, efectivamente, martirizado y por qué. 

" Colocados en la disyuntiva de creer lo que propone la Iglesia 
Católica en su Santoral, o asentir a lo que dice el padre Vicente 
Serrano en su rueda «de Prensa, la verdad es que no queda mucho 
margen para la duda. Con todos los respetos, por supuesto, para el 
padre Serrano.—Luis MORENO NIETO. pd e 
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PARA ARTURO EL INGENIERO 


EPILOGO 2 


Los signos ingenuos 


Así como aislados en nuestros bancos de pescador sobre las bu- 
llentes aguas (por más que a corto trecho de distancia unos de 
otros). las olas batían anchurosas por bajo nuestro en los pilares 
hasta salpicarnos, y su rumor nos obligaba a elevar la voz e incluso 
proferirla a gritos: 

—¿Visteis —preguntaba Vallés— el ímpetu en la rompiente, 
donde las olas se acaballan” Me atrevería a sospechar que en nues- 
tras vidas hay un impulso semejante y en lo que toca al mismo. 
bruto y ciego... 

Constantino: 

—¿Te refieres a la pasión con que. en ausencia de razón, el 
hombre se precipita al estímulo del placer? 

—Más bien —contestó— me estoy refiriendo a una tendencia 
indefinida. de suyo ni buena ni mala, con que el ciego instinto 
impele al hombre a insertarse en lo circunstante y material, tiem- 
po y espacio... 

—Y en su ceguera choca —dije yo— con lo fatal, haciendo ani- 
cos el imposible empeño de su señorío... 

—Si te parece. dejemos —advirtió Vallés— este aspecto de tem- 
poral filosofia. Lo que refiero es un doble plano del alma que, por 
un lado. tiende a lo alto al objeto de su inmortal esencia; mas por 
el otro de tal modo se ciñe a la carne mortal y al objeto de sus 
sentidos que apenas acierta a concebir nada como no sea en la 
envoltura mundanal. Ello supuesto, pongamos por un instante al 
alma despojada de sentidos frente a su objeto propio En tanto 
subsistirá. cual caballo indómito, el impulso que antes por ella se 
regía y carga con ella como a jinete enajenado. Perdidas las rien- 
das. ¿qué va a suceder? ¿Acaso en su noble pero brutal fiereza el 
caballo no arrastrará al jinete por veredas desconocidas? 

—Temo —objeté— que de ser así, habría olvido imperdonable 
por parte del jinete. ya que el compuesto no fue creado para que 
cada cual campee a sus anchas, sino el jinete domine a su caballo, 
v en todo momento la razón tenga sujeto al instinto. 


—¡Qué! —exclamó Constantino—. ¿acaso al jinete no habrá que 
procurarle el reposo en su camino, aun cuando dejemos que Pe- 
saso se acaballe en el mundo de los sueños? 

—¡Ah!'... —profirió Vallés—, ya la naturaleza previó este caso 
cuando proporciona al hombre su descanso en el dormir. Entonces 
inhibe en lo bruto de su cuerpo las facultades para que no obre 
como un loco o ebrio, sin razón... 


— ¿Será por esto —preguntó Constantino— lo que los místicos 
nos refieren de la «ligadura de potencias»? Porque en el éxtasis 
se inhiben las facultades sensoriales. 


—Pero ¿en qué instante de la vida —exclamé yo— no se inhibe 
en nosotros algunas de estas funciones? Pues ora tendemos a ver 
sin escuchar, ora a escuchar sin mirar, o lo olvidamos todo, aten- 
diendo sólo a algún grave pensamiento. 

El mismo remembrar, ¿no es olvidar a un tiempo un sinnúmero 
de recuerdos para atender solamente a otros? 


—Eso —me corrigió Constantino— es inhibir funciones, pero no 
facultades. Sólo olvidarlo todo es perder la facultad del recuerdo 
o estar como ciego, la facultad de ver. Tal sucede al dormir, y, se- 
gún entiendo, en el éxtasis místico o arroho. 


—Xo sin que en él —observó Vallés— perduren a veces ciertas 
imágenes y sensaciones, cuando menos en alguno de sus grados, 
como en el que duerme surgen Jas imágenes de los sueños... 


—Pero en el sueño —dije— vemos lo que no hay: imágenes 
sujetivas que no responden a cuerpo alguno. 


Era curioso, en aquella hora nocturna, ver debajo nuestro la 
fosforescencia de las aguas que entre sí batían, o ya Jucían, cual 
poblados de luciérnagas los pijones. Pero a mi frase se armó tal 
revuelo de ideas que apenas puedo recordar el ¡nilo de nuestra 
conversación. Pues las imágenes habidas en el arrobo que común- 
mente Jlamamos visiones (sin negar que de otra índole las haya) 
podían por esta vía tacharse de «figuraciones» o «sueños», y en- 
tonces ¿qué valor cabría suponerlas si no habían de responder a 
una realidad objetiva? Abonaba el temor la misma enumeración 
de los casos de muchas apariciones, que todas ellas, por junto, 
cuando no parezcan contradecirse, sin embargo no valdrían, en sus 
cuantiosos relatos, a trazar no ya un retrato, antes ni siquiera un 
esbozo persistente en los detalles. ¿Qué significa contemplar la 
imagen con diversos mantos, según sucede de unos videntes a 
otros, cual si la Virgen en su inescrutable retiro los cambiara, sien- 
do así que la índole de los cuerpos glorificados es cierto objeto 
de nuestro respetuoso pero jgnorante silencio? ¿Que el haber visto 


- en brazos al Niño en diferentes edades, cuando Cristo, al que he- 


mos de recordar en edad madura, se halla en el Cielo cn forma 
para nosotros tan misteriosa como también es sin duda su presen: 
cia en la Eucaristía? 


¡La Eucaristía! 4quí hubieron de distenderse los términos de 


- nuestra disputa, al reverenciar aquel hecho tan cierto de la comu 


nión milagrosa en Garabandal, cuyas imágenes, captadas por la 


- Cámara, nosotros mismos habíamos visto grabadas en un Írag- 


nto de celuloide. El hecho, en su evidencia, podía hacer frente 


- a todo género de risibles hipótesis con que se negaba. Fe aquí 


ul lo más recio para el hombre, casi aquello que excitó la duda 
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de Tomás apóstol y sin duda lo que la mente «progresista» rehuye 
en estos confusos tiempos, había sido inconfudible y milagrosa- 
mente exaltado. 

Nuestro ánimo se enardeció. Pero la dificultad de las visiones 
subsistía: ¿Iban a ser tan inconscientes como el mero sueño? ¿Qué 
indicios, qué criterios seguiríamos en su interpretación? 

Se me ocurrió una observación: 


—Si tan sujetivas fueran las visiones, ¿cómo se explicará que 
en Garabandal las niñas, sin fijarse unas en otras, según consta 
por innumerables testimonios, sin embargo giraron su mirada co- 
mún hacia un mismo punto donde dijeron ver a la aparición? 
Puede uno, durmiendo, fijarse en sus propios sueños, mas no el 
los sueños del que tiene al lado. Es más: si no me equivoco, aque- 
llas apariciones ofrecían a todas las videntes el mismo rostro y les 
decían las mismas cosas. 


—Y aunque al parecer—observó Constantino—fija en un punto. 
aquella aparición, salvo ellas. no la veía ningún otro de los pre- 
sentes. Ello prueba que el «estar» de la visión no era como las 
cosas de este mundo. 

¿Quiere ello ser que la Virgen o el Angel se hacían sólo visibles 
a los «ojos» de Su alma? ¿Acaso la visión no lo era en forma y co 
loridos, propios de la fantasía, o cuando menos las videntes asi 
lo han descrito? 


Aquí terció Vallés: 


—¡Oh...! ¿Acaso en esta era tan «conciliar» no habéis oído h:- 
blar mil veces de algo que quieren ser signos, precisamente «de los 
tiempos»...? ¡Haya por lo menos uno aue no sólo a temporal aiane! 
Pues el signo podrá serlo en el mundo deleznable, más su valor 
le viene de un más alto significado. ¿No dice la Biblia que Dios se 
nos muestra en la «obra de sus manos»? ¿Qué son «manos» si no 
el poder de quien todo lo tiene sin precisar en cuanto Dios en 
modo alguno de ellas? ¡Habla Dios al entendimiento incorpóreo del 
alma misma! Más también la fantasía fue El mismo quien la creó. 
¿Acaso, pues, el Creador no podrá, en la apariencia de la imagen. 
mostrar a examen del entendimiento, bajo alguno de estos impul- 
sos con que cabalga en esta vida terrena, la verdad de lo que en 
modo más sutil le habla al alma desnuda, la cual sin alguna ayuda 
sensible apenas lograría, salida del trance, no ya diré las palabras. 
sino apenas memoria de lo que pasó? Si así fuera, ¿qué tendrá 
de extraño el que la imagen sea ingenua, como que por obra divina 
se grabó en entendimientos simples, y habla con fáciles señales 
a la fe sencilla del pueblo, en estos últimos tiempos tan atribulada 
por la imposición presuntuosa y soberbia de unos vanos fariseos 
sin piedad? 

Así que las palabras en io humano incomprensibles, luego aquel 
ímpetu cuyo símil yo adivinaba en las olas, aquel que yo decía 
tiende a insertar al hombre en su circunstancia, el corcel de nues- 
tras vidas, y por él, la fantasía, percibe en imágenes ingenuas lo 
que en su esencia no podemos ver de golpe porque, de ser así, 
habríamos de morir. 


En su discurrir vehemente, Vallés abundaba en referencias: 

—¿No hemos imaginado, leyendo relatos históricos, al Rey Fer- 
nando cuando conquistó Granada? Tales imágenes, pensando en 
él, ¿acaso son enteramente objetivas, y no más bien esquemáticas 
y difusas, a veces incluso sujetas a error, sin que, a pesar de ello, 
nada nos autorice a dudar de la verdad de aquella Conquista? 


—Debemos—incluía--atenernos a lo esencial de los hechos. En 
cuanto a ciertos detalles, sin duda se perderá quien pretenda juz- 
cas sólo por ellos, o coordinar con luz meridiana lo que son mis- 
erios. 


Allá en la ladera del monte, el faro sembraba sus vislumbres. 
lanzándolos en haces de luz, a cada vuelta, al horizonte inmenso, 
oscuro, donde acaso el perdido navegante los reciba para guía y 


esperanza. Nosotros prolongamos nuestra conversación hasta el 
número que viene. 


TRIGECIO 





APUROS DE UN DIVORCIADO 


La Biblioteca de «El Monasterio del Niño», revista asesi- 
nada por el progresismo y sus leales servidores, acaba de pu- 
blicar esta novela: «Apuros de un divorciado», en la que nues- 
tro querido colaborador BRUJA VERDE muestra lo equivoca- 
dos que audan los clérigos que se divorcian de su esposa la 
Iglesia para unirse en matrimonio con una mujer y prueba 
que jamás podrá darse un caso, a pesar de las dispensas, en 
que puedan ser felices, 


Pueden pedirse ejemplares a «El Monasterio del Niño», 
Murcia, Precio, 20 ptas., y rebaja de un 10 por 100 en los 
pedidos de 10 ejemplares, . 
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ACABAMOS DE LEER... | 


“Hippies' 


Acabamos de leer el artículo de Jesús Y 
ba» y reprodujeron otros órganos de la 
Comienza dicho artículo con u1 


asallo, que publicó «Arri- 
. O del Movimiento. 
ia frase de frecuente : 

se protesta de un estado de cosas, frase due A 
lor a fuerza de usada, pero que responde realmente a una situa- 
a BR ambiente que hacen exclamar: «Pero ¿en qué país vi- 
vimos?» 

Tras esta pregunta, Jesús Vasallo mueve rápidamente los tubos 
de un caleidoscopio multicolor. Ante nuestra vista desfila la glo- 
rificación pública de asesinos sin remilgos, la etiqueta de ángel 
para Malraux y la de caballero para Josip Broz, alias «Tito». Des: 
hlan ante nuestra vista, Debray repleto de amor y delicadeza y 
ievtuchenco cristalino y bondadoso. Desfilan Arrabal, el patriótico, 
aureolado de propaganda gratuita y el cínico Christie, forrado de 
lo mismo. Desfilan dramaturgos y novelistas ex carcelados y no 
faltan en la «parada» las interprelaciones caprichosas del traído y 
llevado Concilio, las irrespetuosidades de ciertos tonsurados—es 
un decir—, los desvíos de algunos «intelectuales», la exaltación del 
«C he Guevara», comparado nada menos que con San lgnacio y 
san Francisco de Asís; los revuelos de una duquesa castrista y el 
que organiza, para terminar, otra aristócrata que lamenta no ha- 
her conocido (dicho sea en sentido gramatical estricto) a la Pa- 
sionaria, Dolores lharruri, para el Registro Central de Penados y 
Rebeldes. Y como espuela, la Sagan, calificada como «sólido pro- 
ducto de una civilización decadente.» 

Este es el cuadro, y tras contemplarlo, no tiene más remedio 
Jesús Vasallo y quien quiera que se asomare a nuestro hipotético 
caleidoscopio, que escandalizarse. 

Ahora bien. No conozco a Jesús Vasallo. Como escritor de dArri- 
ha» merece todos mis respetos. Pero yo pregunto también: ¿De qué 
se maravilla, ante la visión del país en que vivimos, después de 
haber escrito, él mismo, otro artículo que se llanaba «Amor para 
ti, Hippies»? También gozó de la reproducción y como quien calla 
otorga he de pensar que con complacencia. Con ello creo que echa- 
mos leña al fuego y después, si preguntamos, la respuesta es clara: 
Vivimos en el país que nosotros mismos hemos forjado. Natural- 
mente, no voy a predicar aquí, frente al amor preconizado por 
Jesús Vasallo, el odio para los hippies. Me inelino más bien por la 
compasión. Criaturas de Dios descarriadas, es lo único que merecen 
cstos pobres: compasión. Perdón, porque no saben lo que hacen, 
pero nunca el más mínimo resquicio por el que pueda colarse un 
ápice de justificación de su postura. Porque al hablar del amor 
que se debe al prójimo como a uno mismo, después del a Dios 
debido, hay que mirar bien que en este artículo se dice que a los 
hippies nunca se les ha dado amor, que les gusta la belleza y man- 
tienen la amistad como un valor; que buscan la paz en el seno 
cle la poesía, que no se puede afirmar que no lengan razón en cier- 
tas cosas. Se les llama mansos, dotados de bucólicos afanes, y se 
dedican lindezas a sus flores y a sus atavíos. Ls, en suma, el de 
Jesús Vasallo un artículo apologético de esta rara especie. No voy 
a ser la pétrea cabeza que le considere subversivo ni imprudente 
desafiador. Pero sí voy a recordar quién son los llamados hippies 
en el mundo actual, para que se vea qué clase de país puede liegar 
a ser esta Patria nuestra en la que ya hoy se recomienda en 
colegios religiosos la lectura de quien, como Femingway, ha de- 
jado escrito para la posteridad que todos los españoles somos 
unos hijos de perra (¿obliga el amor a recomendar esta lectura?); 
donde se reúnen maestros y sacerdotes—en Camprodón, exacta- 
mente-—a establecer que la masturbación es un vicio apenas más 
grave que el de morderse las uñas; donde «ABC» juzga generoso, 
comprensivo y liberal, ameno y diáfano, un libro del que dice ser 
y llamarse Vicente Silió, en el que se afirma que la Ascensión del 
Señor (Dogma de fe) es un mito y la Virginidad de María (Dogma 
de fe también) una falsedad, puesto que los Evangelios no dicen 
nunca que Jesús dijera que Su Madre era Virgen y sl que María 
v José tuvieron hijos después de Cristo... ¿? ...; donde se hace la 
diaria apología de Miguel Fernández, «genial epigono» y la de Ylia 
IShremburg, aquel que dijo: «¡Matad! ¡Matad!» ... E predicó 
entonces amor para aquellas mujeres alemanas a las que Ehrem- 
hurg declaró hotín legítimo del «vencedor»?) ; 

Porque todo esto está ocurriendo en nuestra Patria, a la que 
ahora llaman «este país». Está ocurriendo en nuestra Patria, que 
se glorifica a Ortega y se ignora a Menéndez Pelayo. Esta ocu- 
rriendo que se producen películas como «Bella de día», de Buñuel, 
que, según el atinado comentario de «FUERZA NUEVA», ofende 
y escarnece los valores más entrañables de la persona humana y 
de nuestra mentalidad cristiana. Todo esto ocurre, y' así viene el 
no menos atinado comentario de Blas Piña: «... la exaltación del 
vicio, la poca estima de la fidelidad matrimonial, el especial recreo 
ante situaciones donde la perversión sexual tiene el carácter de 
protagonista, el vilipendio de todas las virtudes del patriotismo y 
de la entrega sacrificada a un ideal, la proclamación del hedonis- 
mo como norma de conducta, o la amarga y desconsoladora pre- 
sentación de la sociedad, donde todo parece corrompido e insal- 
vable, constituyen el pan nuestro de cada día.» , - 

Es así como se ha proyectado semana tras semana el film «Doc- 
tor Zhivago», destructor de todos los valores y presentador re- 
pugnante de constantes secuencias con las que se logra la «Jus- 
tificación» de la cobardía y el adulterio. Ninguna moraleja se saca, 
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ni buena ni inalá. Se abusa de las escenas de alcoba, pura por- 
nografía, y se representa en forma que el pudor impide descri- 
bir la violación de una joven por el amante de su madre, seguido 
del intento de suicidio de ésta, en el que interviene como médico 
el que ha de relevar al violador sin mengua de la existencia de 
un marido... Todo, como se ve, arte puro, arropado, eso sí, en 
una técnica cinematográfica perfecta. ¿Puede sorprendernos des- 
pués la carta aparecida en el último número de. «S. P.», semanario, 
haciendo una apasionada defensa del divorcio en el que uno de los 
argumentos empleados es que si dos se ponen de acuerdo para 
casarse, ¿qué inconveniente ha de tener Dios para que se puedan 
poner de acuerdo para descasarse?... Libertad de prensa... Ya 
habló García Serrano de una libertad consistente en el derecho 
de escupir en los sagrarios... No puede sorprendernos esto, no. 
Ya no puede sorprendernos nada. 

Pero vamos al avío: ¿Qué tienen que ver con todo esto esos in- 
dividuos de dudoso sexo -—por su aspecto exterior— a quienes 
«Maese Pérez» dedicó una de sus coplas? 


.. Porque aquí será Troya. Será buena 

la confusión, el caos, si los varones 

—ino tientes, consonante, a mis renglones! — 
llevan de flores la melena llena 

ramas de jazmines? ¿Buganvillas? 

lilas, lilas, lilas, muchas lilas!! 

¿Qué tienen que ver? Veamos quién son los «hippies» y halla- 
remos la respuesta. Los «hippies» son los también llamados «beat- 
ñiks» o barbudos, subespecie de la fauna de ¡os ye-yés. Hay otras 
ramas, como la de los «clochards» parisienses y los provos. Y está 
también él «gamberrus hispanicus», Pero el auténtico «hippie» es 
anglosajón. Lo menos grave en él es su afición a no trabajar ni 
lavarse, lo cual produce en él (y en ella) bastante mal olor y una 
aversión por parte de las personas decentes a llevarle en su coche 
cuando practica su deporte favorito: el autostop. Quien se decide 
a hacerlo debe asegurarse el tener a mano algún desinfectante 
enérgico, una vez evacuado el vehículo. En cierta ocasión, en la 
ciudad de Murcia, una pareja de estos «hippies» fue conducida a 
un centro asistencial porque uno de ellos había sufrido un des- 
vanecimiento, no se sabe si a causa del mal olor, que él mismo 
no pudo resistir, o por tener el estómago vacío, pues suele suceder 
que quienes no trabajan se encuentran sin tener nada que comer. 
ya que nadie da dinero a los parásitos en un mundo que se afana 
en trabajar, ni menos cuando llevan enredados otros parásitos en 
sus cabelleras. Es el caso, y apropósito de las cabelleras, que al 
sobrevenir la necesidad de despojar de parte de sus ropas al 
privado, la religiosa que había de aplicarle una inyección, tras 
un examen externo que nada aclaró, antes de lanzarse a desabro- 
char, hubo de preguntarle al compañero de viaje: «Dígame: ¿es 
hombre o mujer?» Este- hecho es histórico, aunque se cuenta como 
chiste, de una pareja en que dice el uno al otro: «Llevamos diez 
dias de viaje, hemos ido a las playas, au los «whisky», a gogo, a 
los bailes, y aún no me has dicho si eres chico o chica...» 

Pero todo cuanto antecede carece de importancia, al fin. Cada 
cual tiene sus gustos y los hay de todas clases. Hay mujeres que 
gustan de ir vestidas de hombres —o de mostrar sus ropas inte- 
riores, según— y hay hombres a quienes les gusta hacerse la per- 
manente. Allá cada cual. Yo digo lo mismo de siempre: Conmigo 
que no cuenten. Lo peor es que además de no dar a ganar a las 
perfumerías (y es ésta una afirmación relativa) los «hippies» per: 
siguen dos finalidades principales: a la perfumería oponen la dro: 
guer'a, aunque no para comprar zotal, ciertamente. Al cumpli- 
miento de la ley natural, la libertad sexual. E 

Los estragos que causan las drogas en los campos físico y mo- 
ral son objeto de diarios comentarios en toda clase de publicacio- 
nes, y no vamos a insistir sobre ello. Con respecto a la segunda 
¿Cuestión de los «hippies» preconizan la prostitución y la multipli- 
cación de las madres jóvenes, - preferiblemente soiteras, como es 
natural, digámoslo así. En realidad ya tuvimos en España —y 
para acabar con ello hubo de hacerse una Cruzada, aunque ayer 
mismo el señor Garrigues insista en eso de la «guerra civilo—. 
tuvimos, digo, los chíviris y el «hijos, sí; maridos, no». Tuvimos 
aquello de «descorred el velo de las novicias» lanzado por uno 
de los glorificados de hoy. Tuvimos «una compañera cada domin- 
go». Nihil novum sub sole, y si lo que pretenden los «hippies» es 
ser originales, ya podían inventar algo nuevo y que no estuviera 
«tan visto», pues en punto a aberraciones sexuales, la antigua 
Roma dio todo lo que podía dar de sí la cuestión, si excluimos 
a Sodoma y Gomorra. Pero aquello lo conocemos por la historia y 
los «hippies» se proponen, al parecer, ofrecernos una segunda edi- 
ción en vivo. Y así llegamos en Holanda a la unión para la reforma 
de la sexualidad que ya comentó ¿QUE PASA?, donde entre otras 
finalidades existe la de proporcionar a los estudiantes pareja para 
una noche («Vale por una mujer para el día de la fecha. El Co- 
mité» ¿Lo recordáis?); a las chicas la felicidad de escoger «su 
hombre», mediante una demostración sin compromiso, como sl 

(Continúa en la página siguiente.) 
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SAGRARIO E IMÁGENES 


In el contenido de las Cons- 
tituciones, Decretos y Declara- 
clones del Concilio Vaticano JI, 
iniciado por el llorado Papa 
Juan XXI!IT y llevado a feliz tér- 
mino por el Papa reinante Pau- 
lo YI. queda claramente señala- 
do que los seglares tenemos de- 
recho a elevar nuestra voz, siem- 
pre que lo que expongamos sea 
para bien de la Santa Madre 
Íslesia. En consonancia con ello, 
un grupo numeroso de fieles se 
preguntan una y olra vez: «En 
algunas iglesias, ¿dónde están 
los sagrarios y las imágenes?» 

Llevan razón. No hace muchas 
semanas, durante mi período de 
vacaciones estivales, tuve oca- 
sión de dirigirme a un templo 
para realizar la acostumbrada 
visita al Santísimo. Era una iele- 
sia de esas que llaman «de van- 
guardia», por sus audacias atl- 
quitectónicas o tal vez también 
porque marchan más adelante o 
más allá de todas las prescrip- 
ciones litúrgicas. Confieso since- 
tamente que ni éste ni otros 
templos por el estilo me han in- 
citado y estimulado a la ora- 
ción. 

Aquí pregunté por el Sagra: 
rio. Me lo dijeron. Y recibí una 
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penosa impresión, Estaba en un 


rincón, sobre una rústica colukW 
na de piedra, y presentaba el as* ; 


pecto de una sucia y oxidada ca- 
ja de caudales. ; 

Casi Jlorando, aunque llevado 
por mi fe, me arrodillé delante 
de aquella caja negra, procu- 
rando desagraviar a Jesús al ver- 
le tan pobremente colocado, más 
pobre todavía, posiblemente, «te 
cuando estuvo en la cueva de 
belén. 

No es esto lo que manda la 
lelesia, lo que prescriben las 
aisposiciones conciliares. Con- 
formes en que cuando la iglesia 
sea pobre, el Sagrario también 
lo sea, si es que no hay otro re- 
medio. Pero que se le desplace 
al último rincón, que al Amo y 
al Rey de todas las cosas de tal 
manera se le posterguc, «de nin- 
gún modo puede admitirse. bil 
Concilio dispone que el Sagra- 
rio «se coloque en un lugar vi- 
sible y digno», del mismo modo 
que señala que las imágenes del 
Señor, de la Santísima Virgen, 
de los Santos... sean expuestas, 
como hasta aquí, a la veneración 
de los fieles. 

Entonces, ¿por qué de muchas 
iglesias han sido quitadas las 
mismas, y en ocasiones sustituil- 
das por una simple cruz, sin la 
imagen del Divino Crucificado 
sobre ella? Si en algunas igle- 
sias sucede así, lo mismo que se 
arricona el Sagrario y se le pone 
en un inadecuado emplazamien- 
to, es mi opinión que con ello 
no se obedecen las disposiciones 
del Concilio, sino aquellas que 
algunos tienen forjadas y que 
obedecen a tendencias progre- 
sistas. 


ANTONIO NAVARRO 








(Viene de Ja página anterior.) 
el hombre fuera un aspirador, y a todos el conocimiento del uso 
racional de toda clase de anticonceptivos. Por si fuera poco, cier- 
tos «religiosos» atizan este fuego afirmando que la Sagrada Es- 
critura nada dice en contra de ciertas aberraciones. No es de ex- 
trañar que tras el viejo ejemplo de Suecia y al tiempo que en Es- 
tados Unidos se manifiestan quienes piden igualdad de derechos 
para los homosexuales de ambos sexos, surja en la Gran Bretaña 
la ley esa sobre la homosexualidad, y en otro país europeo se 
celebre una misa de esponsales... entre dos hombres, que de algún 
modo hay que llamarles. Por lo oído, el pobre sacerdote oficiante 
había sido convencido de gue se trataba de celebrar una vieja 
amistad. Pero ya el hecho de que algunos sacerdotes aparezcan 
mezclados en estos asuntos no es para escandalizarse después del 
caso Lemercier, que en Cuernavaca (Méjico) organizaba a cuenta 
del psicoanálisis verdaderas orgías munacales. Y esto lo decimos 
con el más profundo dolor al tiempo de hacer solemne profesión 
de fe católica, apostólica y romana también. El mismo que nos 
produce Jeanine Deckers, hasta hace poco Sor Dominique, hoy 
dedicada bajo el nombre de Sor Sonrisa a andar por ahí con el 


pelo rapado, un cigarrillo y una guitarra, cantando el control de la. 


natalidad en la composición titulada: «Bendito sea el Señor por 


la píldora dorada». 


Realmente, si por amor se entiende lo que es usual, ¿para qué 
quieren más amor los «hippies» y sus secuaces, camarada Vasallo? 

Después está la abolición de la autoridad, la del servicio mi- 
litar, la de la Patria, la de la religión... ¿Qué nos quedaría, Señor? 

Dedicaremos otro artículo al tema relativo al ejército, antici- 
pando que tras la cuestión no se esconde más que una cosa: co- 
bardía. Por hoy, terminamos. Por fortuna, y en términos genera- 
les, hasta hoy en España los «hippies» se van limitando a dejarse 
la melena y las patillas, comprar pellizas militares en el Rastro 
y bailar con minifalda encerrados en jaulas, lanzando con ello una 
clara insinuación a la autoridad competente. Y ahora llevar botas 


altas ya no es «cosa de hombres». 


Ñ Pero los amantes del «Progreso» sólo ven un retraso oscuran- 
tista, secuela de la inquisición. Quieren que nos pongamos a «ni- 
- vel europeo». Les molesta la poca dignidad que va quedando y 


creen que 1.600.666 cajitas de píldoras vendidas en España en 1966 
son pocas. Jesús Vasallo se preguntaba: «¿En qué país vivimos?» 


- Y yo pregunto: «¿Hasta dónde vamos a llegar?» 
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Cosas del “Temoignage 
SO Y] 
rétien” y de “La Croix 
Para una Iglesia que sea la 
Humanidad. 

Continuando el diálogo instau- 
rado en estas columnas, el padre 
Cardennel, dominico, en «una 
carta abierta a un hermano de 
la misma Orden», contesta al pa- 
dre Bruno Carra de Vaux. La 
cuestión es ésta: ¿Es justifica- 
ble una Jglesia diferente del 
mundo de los hombres? 

«151 signo del progreso de la 
Iglesia católica, de su vitalidad, 
cs la magnífica confusión que se 
está introduciendo en ella. Fla- 
bía un tiempo, bastante recien- 
ie, en que la confesión de la me- 
nor divergencia se consideraba 
como una amenaza para la uni- 
dad de la fe. Hoy las 1uerzas 
policíacas retroceden, las denun- 
cias se acogen con el sentido 
del humor inseparable del amor 
de los hijos de un mismo Padre. 
De veras es muy frágil la fe, 
cuya caricatura es el espíritu 
coriesano hacia las autoridades, 
para creecx que un desacuerdo, 
la abundancia de los proyectos, 
incluso cuando (racha consigo re- 
visiones desgarradoras, puedan 
perjudicar a la unidad funda- 


mental.» 
(TC, 23-X1-67 
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EL SABOR DE LA SAL. Cróni- 
ca por MAX THURIAN, her- 
mano de Tuizé. 


«Cristo no nos ha prometido 
la conversión del mundo tal co- 
mo es, ni ha pedido al cristiano 
de hacerse a tal punto todo pa- 
ra todos que pueda pensar que 
finalmente se pucde encontrar el 
amino hacia Dios lan fácilmen- 
te en el mundo como en la Igle. 
sia, en la fraiernidad humana 
como en el Evangelio. 

«Vosotros sois la sal de la tie- 
rra, nos ha dicho Cristo; pero 
si la sal pierde su sabor, con qué 


se le devolverá?» Nuestra voca-. 


ción no es ser la tierra, sino la 
sal. Y el sabor de la sal que so- 
mos es la fe. No es en la tierra 
que encontraremos este sabor, 
sino en la sal; no es en el mun- 
do que discernerenios cl mensa- 
je de Cristo, sino en el Evange- 
lio 

Los hay que querrían invitar- 
nOs a una especie de minicris- 
tianismo al alcance de todos los 
hombres, poco exigente repecto 
a la fe y a la vida, pero tan uni- 
versal, ¿Qué sería esta sal dilui- 
da sin sabor y tan mezclada al 
mundo, que ya no le sería de 
ninguna ayuda?... Es justo que 
la descristianización del mundo 
nos obsesione. Pero no nos toca 
¿á nosotros contar a los fieles de 
Cristo, a enumerar a los que sal. 
va por su misericordia fuera de 
los límites de la Iglesia, de ha: 
cer cl censo del pueblo de Dios. 
Lo que so exige de los servido- 
res que somos es que seamos 
ficles. Y no hay fidelidad para 
el cristiano, que en la fe plena 
en cl Evangelio...» 


(«La Croix», 11-X1-67.) 


Si comparamos entre sí los 
dos textos que reproducimos se 
nos confirma lo que hace tiem- 
po sospechábamos: a estas al- 
turas están más cerca de nos- 
otros, católicos romanos, los pro- 
testantes que los progresistas 
que se empeñan en llamarse to- 
davía católicos, aunque huyan 
del adjetivo «romano» como de 
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chas de las escuelas nocturn 


la peste, ya que lo de «romano» 
parece haberse vuelto tan lepro- 
so conio el latín. 





Anecdotario de las 
misioneras de la “Obra 
de las Doctrinas Rurales” 


Las beneméritas y santas mu- 
jeros de esta obra evangelizado- 
ra del campesinado más alejado 
de todas las luces de este mun- 
do, entre sus esforzadas y amo- 
rosas misiones practican la de 
la desalfabetización. Misión 
apostólica en medios física y 
mentalmente tan abruptos, que 
sólo unas almas siervas de Je- 
sucristo como las de estas mi- 
sioneras, abordan resueltas, fer- 
vorosas y alegres. Tan alegres, 
que en su Boletín de informa: 
ción anual, que acabamos de 
leer, se publica la siguiente pa- 
tética y a la vez hilarante infor- 
mación que reproducimos. Dice 
así: 


«EN La, ESCU ELA 
DEL PURQUE 


Al principio de la clase los mu- 
chachos de la escuela nocturna 
contestaron así a nuestro exa- 
men: 

—¿A qué parte del mundo per- 
tenece España? 

—AJ Estrecho de Gibraltar. 

— ¿Y Méjico? 

—A] Oeste. 

—Jiscribe naciones que hablen 
el español. 

—Alemania, Francia, Inglate- 
rra y Roma. 

—Dinos algo de la Cruzada. 

—Los españoles cruzaron su 
Sangre con la de los moros. 

—¿Cómo se llama el caballo 
del Cid? 

—Bamba. 

—¿Cuántos dioses hay? 

-—No me acuerdo si son tres 
o cuatro. 

—¿Quién fue el primer Papa? 

—Don Pedro. 

—¿Quién escribió los Evange: 
lios? 

—Don Quijote. 

—Decir el nombre de un Evan- 
selista. 

—San Lúcar de Barrameda. 

—¿Qué son los insectos? 

— Tres pares de alas y dos pa- 
tas, 

—¿Quién fue Velázquez y a 
qué siglo pertenece? 

—A cese no le encuentro en er 
libro... ¡Voy a suber yo Jos si- 
glos que tié er tio! 

Como eran muy constantes y 
no regateaban sacrificios ni te- 
mían a la lluvia. el barro, ni las 
distancias, al cabo de seis me- 
ses de asistir a clase sacaron el 
Certificado de Estudios Prima- 
rios 30 alumnos y quedaron al- 
fabetizados otros tantos. 


Nos parece muy bien que las 
escuelas religiosas del país, que 
acuden a Televisión Española a 
actuar brillantísimamente en el 
concurso de «Cesta y Puntos» se 
enorgullezcan exhibiendo el gra- 
do de cultura alcanzado por 
alumnos y por alumnas. Pero al 
profesorado de esas escuelas 
ilustres quisiéramos verle, como 
a los misioneros de la «Obra de 
las Doctrinas Rurales» cultivan- 
do a los muchachos y mucha-- 


del Parque del Perraleja O : 
Bajo Holgado. » 
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